
:JLenneá'J: SU PENSAMIENTO 

15 de julio de 1960 

AL ACEPTAR SU CANDIDATURA 

LA NUEVA FRONTERA 

Con un profundo s~ntido del deber y con altos pro· 
pósitos, acepto vuestro nombramiento. 

Lo acepto de todo corazón -sin reservas- y con 
una obligación solamente: la obligación de dedicar todo 
esfuerzo físico, mental y espiritual a llevar nuevamente 
nuestro Partido a la victoria y nuestra nación a la gran· 
deza. 

Os agrf¡dezco también el que me hayáis provisto con 
una declaración tan elocuente de la plataforma de nuestro 
Partido. Promesas hechas con tanta elocuencia se hacen 
para cumplirse. "Los Derechos del Hombre" -los dere· 
chos civiles y económicos esenciales a la dignidad huma· 
na de todos los hombres- son en verdad nuestra meta 
y nuestros primeros principios. Es ésta una plataforma 
en la que puedo competir con entusiasmo y convicción. 

Me doy cuenta cabal del hecho que el Partido Demó· 
crata, al nombrar a una persona de mi religión, ha asumi· 
do lo que muchos consideran un riesgo nuevo y peligroso 
-nuevo, por lo menos, desde 1928~. Pero yo veo las 
cosas así: el Partido Demócrata ha puesto una vez más 
su confianza en el pueblo norteamericano, y en su apti· 
tud para emitir un juicio libre y justo. Y a la vez, voso· 
tros habéis colocado vuestra confianza en mí, en mi capa· 
cidad para emitir On juicio libre y justo; para sostener la 
Constitución y mi juramento como Presidente, y para re· 
chazar toda presión religiosa que podría, directa o indi· 
rectamente, interferir con la forma en que conduzca la 
Presidencia en ¡pos del iriterés nacional. Mi actuación du· 
rante catorce años, apoyando la educación pública, apo· 
yando la separación total de la Iglesia y del Estado, y re· 
sistiendo toda presión de cualquier índole que fuera y 
sobre cualquier :tema, debería de ser patente a todos a 
estas alturas. 

Espero que ni un solo norteamericano. teniendo en 
cuenta los problemas verdaderamente críticos con que se 
enfrenta nuestro· país, desperdiciará su privilegio votando 
ya sea en favor o en contra mía solamente por mi afilia· 
ción religiosa. Quiero .recalcar que no viene al caso ni 
lo que haya dicho cualquier otro dirigente político o reli· 
gioso sobre. esta cuestión, ni qué abusos puedan haber 
existido en otros países o en otros tiempos, ni las presio· 
nes, de haberlas, que podrían ejercerse sobre mí. Os di· 
go ahora lo que tenéis derecho a saber: que mis decisio· 
nes sobre toda 1política pública serán las mías: como nor· 
teamericano, como éle'mócrata y como hombre libre. 

Hoy día, nuestra preocupación debe dirigirse hacia 
el futuro. Porque el mundo está cambiando. La era an· 

,tigua está por terminar. Los sistemas antiguos ya no sir-. 
ven. 

En el exterior, el equiiib1·io del poder está cambian­
do. Hay armas nuevas y mucho más temibles, naciones 
nuevas e inseguras, nuevas presiones de población y de 
privación. Se ha dicho que una tercera par~e del mundo 
tal vez sea libre; pero que una tercera parte es víctima 
de cruel represión, y la otra tercera pate está sacudida 
por los tormentos del hambre, la pobreza y la envidia. El 
despertar de estas naciones desprende más energía aún 
que la fisión del átomo. 

Aquí, en nuestro país, el aspecto que presenta el 
futuro es igualmente revolucionario. El Nuevo Trato y 
el Justo Trato fueron medidas audaces para sus generado· 
nes: pero ésta es una nueva generación. 

Una revolución tecnológica en las granjas ha condu· 
cido a una explosión de producción; pero no hemos apren· 
di do aún a controlar esa explosión en forma útil, y a la· 
vez proteger el derecho de nuestros granjeros a un in· 
greso de paridad completa. 

Una revolución de la población urbana ha atestado 
nuestras escuelas. hacinado nuestros suburbios y aumen· 
fado la ,pobreza de nuestros tugurios. 

Una revolución pacífica en pro de los derechos hu· 
manos -"exigiendo que acabe la discriminación racial 
en toda nuestra vida de comunidad"-, ha ;tirado las ca· 
denas impuestas por dirigentes políticos carentes de va· 
lentía. 

Una revolución en el campo de la medicina ha pro· 
longado la vida de nuestros ancianos, sin proveer para la 
dignidad y la seguridad que sus últimos años merecen. 
y una revolución de automatismo nos ·pone ante la situa· 
ción de que las máquinas están reemplazando a los hom· 
bres en las minas y en las fábricas de nuestro país, sin 
reemplazar sus ingresos ni su entrenamiento o su necesi· 
dad de pagar el médico de la familia, el tendero y el 
casero. 

También ha habido un cambio -un deslizamiento­
en nuestra fuerza moral e intelectual. Siete años magros 
de sequía y de hambre han marchitado el campo de las 
ideas. Una especie de parálisis ha descendido sobre 
nuestros organismos reguladores, y un deterioro interior 
que, empezando por Washington, está cundiendo por to· 
dos los rincones de Norteamérica, en la mentalidad del 
cohecho, en la vida a base de gastos de representación, 
en la confusión entre lo que es legal y lo que es correcto. 
Demasiados norteamericanos han perdido su brújula, su 
fuerza de voluntad y su sentido de finalidad histórica. 

Ya es hora, en suma, de que surja una nueva genera· 
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. ; de dirigentes: nuevos hombres que se enfrenten 
CIOn , 
, nuevos problemas y nuevas oportumdades. con 

••••••• o ••• o o o ••• o. o •• o. o. o •• o o. o. o o •• o •• 

Hoy, tal vez habrá quienes digan que esas luchas 
terminaron¡ que todos los horizontes han sido expla­

yados· que todas las batallas han sido ganadas; que ya ra , . 
no .hay frontera norteamencana. 

Pero confío en que ninguno de los aquí presentes 
esté de acuerdo con esos sentimientos. Porque ni se han 
resuelto todos los problemas, ni se han ganado todas las 
batallas, y nos encontramos, el día de hoy, al borde de 
una Nueva frontera: la frontera del decenio que empeza­
ra en 1960; una frontera de oportunidades y de peligros 
desconocidos; una frontera de esperanzas y amenazas sin 
cumplir. 

La Nueva Libertad de Wooclrow Wilson prometió a 
nuestra nación un nuevo marco político y económico. El 
Nuevo Trato de Franklin Roosevelt prometió seguridad y 
ayuda a los necesitados. Pero la Nueva Frontera de que 
hablo no es un conjunto de promesas: es un conjunto de 
retos. Resume no lo que pienso ofrecer al ,pueblo norte· 
americano, sino lo que me propongo pédirle. Se dirige a 

su, orgull~~ ~o a su cartera; lleva consigo la promesa de 
mas sacr1f1c1o en ;'ez de mayor seguridad. 

P~ro yo os d1go q~e la Nueva Frontera ya está aquí, 
busquemosla o no. Mas allá de esa frontera se encuen· 
tran las zonas inexploradas de la ciencia y del espacio, 
problemas no resueltos de paz y de guerra, vacíos de ig· 
norancia y perjuicio sin conquistar, problemas de pobreza 
y de excedentes no resueltos. Sería más fácil alejarnos 
de esa frontera, regresar a la segura mediocridad del pa· 
sado, dejarse adormecer por las buenas intenciones y la 
elevada retórica; y aquellos que prefieran seguir por ese 
derrotero, será mejor que no ,prefieran seguir por ese de­
rrotero, será mejor que no d~positen su voto por mí, ha· 
ciendo caso omiso de su partido. 

Creo que los tiem,pos requieren ingenio, innovación, 
imaginación, decisión. Os pido que seáis, cada uno, nue· 
vos precursores de esa 'Nueva Frontera. Mi llamamiento 
se dirige a los de corazón joven, sin tener en cuenta la 
edad; a los fuertes de espíritu, sin tener en cuenta el par· 
tido; a todos los que respondan al llamamiento de la Es· 
critura: 11 iCobra ánimo y sé decidido! No temas ni ten· 
gas miedo, pues contigo está Yahveh, tu Dios, por dcmde­
quiera que vayas11

• 

9 de enero de 1961 

ANTE LA LEGISLATURA DE MASSACHUSETTS 

He estado _esperando con gusto la oportunidad de di· 
rigirme a esta entidad histórica y, a través de vosotros, al 
pueblo todo de Massacliusetts hacia el cual tengo una 
deuda de gratitud por la ámístad y confianza que me ha 
brindado a lo largo de toda una vida. Durante catorce 
años he otorgado mi confianza a los elec.tores de este Es­
fado, y ellos han correspondido generosamente colocando 
su confianza (m mí. 

Ahora, del viernes en ocho, asumiré nuevas y mayo­
res responsabilidades. Pero no me encuentro aquí para 
despedirme de Massachusetfs. Durante catorce años, ya 
sea que estuviera yo en Londres, en Washington, en el Pa· 
cífico del Sur, o en cualquier otra parte, éste ha sido mi 
hogar; y Dios mediante, dondequiera que preste servicio 
a mi país, siempre seguirá siendo mi hogar. 

Aquí fue donde nacieron mis abuelos, y espero que 
sea aquí donde nazcan mis nietos. 

No me impulsa a hablar ni un falso orgullo de pro· 
vinciano ni una adulación ·política artificiosa. Pues nin­
gún hombre que esté por asumir un elevado puesto pú­
blico en este país, puede olvidar ·cuánto ha contribuido 
este Estado hacia la grandeza nacional. 

Sus dirigentes dieron forma a nuestro destino mucho 
antes ele que surgiera la gran república. Sus principios 
guiaron nuestros pasos tanlo en tiempos de crisis como en 
los de calma. Sus instituciones democráticas -incluso 
esta entidad histórica- han servido como faros tanto ,para 
otras naciones como para los demás estados de esta na· 
ción. Pues lo que dijo Perides de los atenienses es cierto 
cle esta República desde hace mucho. "No imitamos, sino 
que servimos de modelo a otrQs". 

As( es que llevo conmigo desde este Estado a aquel 

elevado y solitario puesto al que ahora asciendo, algo más 
que memorias amables y buenas amistades. · 

Las duraderas cualidades de Massachusetts, las he· 
bras comunes tejidas por el Peregrino y el Puritario, el 
pescador y el granjero, el yanqui y el inmigrante, no se· 
rán ni podrán ser olvidadas en la Mansión J;jecutiva de la 
Nación. Son una parte indeleble en mi vida, mis con· 
vicciones, mi visión del pasado, mis esfuerzos para el fu· 
tu ro. 

La historia no juzgará nuestro esfuerzos -ni se pue· 
cle elegir un gobierno- solamente sobre la base de color 
o de credo, ni siquiera sobre la de' partido. Ni tampoco 
la competencia, la lealtad y la altura, aunque necesarias 
en grado sumo, serán suficienes en tiempos tales como 
éstos. 

Porque a quienes se les da mucho. mucho se les ,pide. 
Y cuando en una fecha futura el alto tribunal de la histo· 
ria emita su juicio sobre cada u~o de n~sotros -anotando 
si en nuestro breve lapso de servicio cumplimos nuestras 
responsabilidades para con él estado-, nuestro éxito o 
nuestro fracaso, cualquiera que fuese nuestro cargo, se 
medirá por la respuesta a cuatro preguntas: 

Primero: ¿fuimo's realmente hombres valientes, con 
el valor de h¡¡ce•· frente a nue·stros erimigos y el valor de 
hacer frente, siempre que fuera necesario, a nuestros co· 
legas; el valor de resistir tanto a la presión pública como 
a la codicia privada? 

Segundo: ¿fuimos verdaderamente hombres de dis· 
cernimiento, con percepción para juzgar ·el futuro así como 
el pasado; nuestros errores así como los de los demás; con 
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suficiente sabiduría para reconocer lo que no sabíamos, y 
suficiente sinceridad para admitirlo? 

Tercero; ¿fuimos realmente íntegros, hombres que 
nunca defraudamos ni a los princi,pios en que creíamos ni 
a los hom,bres que creyeron en nosotros; hombres a quie· 
nes ni el lucro ni la ambición política pudieron apartar del 
cumplimiento de nuestro sagrado depósito? 

! 

Finalmente: ¿fuimos realmente hombres consagrados, 
que no hipotecamos nuestro honor a individuo ni grupo 
alguno, ni a obligación u objetivo privado, alguno, sino 
en cambio consagrados solamente a servir el bien público 
y el interés nacional? 

Valor, discernimiento, integridad, consagración: és. 
tas son las cualidades históricas de la Bay Colony y del Bay 
State; las cualidades que este Estado ha mandado sin inte. 
rrupción a Beacon Hill, aquí en Boston, y a Capitel Hill 
en Washington. Y éstas son las cualidades que, con 1~ 
ayuda dé Dios, espero que caracterizarán la dirección de 
nuestro gobierno en los cuatro tormentosos años que nos 
esperan. 

Con humildad invoco Su ayuda en esta empresa, pe. 
ro consciente de que en la tierra Su voluntad es llevada a 
cabo a través de los hombres, os ,pido vuestra ayuda y 
vuestras oraciones, al embarcarme en este nuevo y solem. 
ne via'je. 

20 de enero de 1961 

PRIMER DISCURSO PRESIDENCIAL 

Compatriotas: 
¡ 

Observamos hoy, no una victoria de partido, sino 
una celebración de libertad -simbólico de un fin tanto 
conio de 'un comienzo- que significa una renovación a 
la par que un cambio, pues he prestado ante vosotros y 
ante Dios Todopoderoso el solemne juramento instituido 
por nuestros antepasados hace casi ciento setenta y cinco 
años. 

El mundo es muy distinto ahora; porque el hombre 
tiene en sus manos mortales el poder para abolir toda 
forma de pobreza humana y para abolir, también cual· 
quier forma de vida humana. Y, ·sin embargo, las mis· 
mas convicciones revolucionarias por las que lucharon 
nuestros antepasados siguen debatiéndose en todo el glo· 
bo: la convicción de que !os derechos del hombre pro· 
vienen, no de la generosidad del Estado, sino de la mano 
de Dios. 

No osamos olvidar hoy, que somos los herederos de 
esa primera revolución. Que amigos y enemigos por 
igual, sepan desde aquí y ahora, que la antorcha ha pa· 
sado a m¡mos de una nueva generación de norteamerica· 
nos, nacidos en este siglo, templados por la guerra, 
disciplinados por una paz dura y amarga, orgullosos de 
nuestro antiguo patrimonio, y no dispuestos a presenciar 
o permitir la lenta desintegración de los derechos huma· 
nos a los que esta nación se ha consagrado siempre, y a 
los que hoy estamos consagrados aquí y en todo el 
mundo. 

Que sepan todas las naciones, quiérannos bien o mal, 
que en aras de la supervivencia y del triunfo de la líber· 
tad, hem9s de pagar cualquier precio, sobrellevar cual· 
quier carga, sufrir cualquier penalidad, apoyar a cualquer 
amigo u ,oponernos a cualquier enemigo. A todo esto 
nos comprometemos y a mucho más. 

A los pueblos de chozas y aldeas esparcidos en la 
mitad del globo que luchan por romper las cadenas de la 
miseria, les prometemos nuestros mayores esfuerzos para 
ayudarlos a ayudarse a sí mismos, por el período que sea 
preciso, no ·porque los comunistas pudieran estar hacién· 
dolo, no' porque busquemos sus votos, sino porque es de 

justicia. Si una sociedad libre no puede ayudar a los 
muchos que son pobres, tampoco puede salvar a los po­
cos que son ricos. 

A nuestras hermanas repúblicas allende nuestra 
frontera meridional les brindamos una promesa especial: 
convertir nuestras buenas palabras en buenos hechos me. 
diante una nueva alianza en aras del progreso; ayudar a 
los hombres libres y los gobiernos libres a despojarse de 
las cadenas de la pobreza. Pero esta pacífica revolución 
de esperanza no puede convertirse en ,presa de las poten­
cias hostiles. Sepan todos nuestros vecinos que nos 
sumaremos a ellos para oponernos a la agresión o la sub· 
versión en cualquier parte de las Américas. Y sepa 
cualquier otra potencia que este 11emisferio se propone 
seguir siendo el amo de su propia casa. 

Sólo a unas cuantas generaciones, en la larga histo· 
ria del mundo, les ha sido otorgado el papel de defender 
la libertad en su hora de máximo peligro. No rehuyo 
esta responsabilidad. La acepto con beneplácito. No 
creo que ninguno de nosotros se cambiaría con ningún 
otro :pueblo ni con ninguna generación. La energía, la 
fe, la devoción que pongamos en esta empresa iluminará 
a nuestra patria y a todos los que la sirven, y el resplan· 
dor de esa llama puede en verdad iluminar al mundo. 

Así pues, compatriotas: preguntad, no qué puede 
hacer vuestra patria por vosotros; preguntad qué podéis 
hacer por vuestra patria. 

Conciudadanos del mundo: preguntad, no qué pue· 
den hacer por vosotros los Estados Unidos de América, 
sino qué ·podremos hacer juntos por la libertad del hom· 
bre. 

Finalmente, ya seái,s ciudadanos norteamericanos o 
ciudadanos del mundo, solicitad de nosotros la misma me· 
dida de fuerza y sacrificio que solicitamos de vosotros. 
Con la conciencia tranquila como única recompensa segu· 
ra, con la historia como juez final de nuestros actos, 
marchemos al frente de la patria que tanto amamos, in• 
vocando Su bendición y Su ayuda, pero conscientes de 
que aquí en la tierra la obra de Dios debe ser, en reali~ 
dad, la nuestra propia. 
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29 de enero de 1961 

MENSAJE AL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS, SOBRE 
EL ESTADO DE LA UNION 

Es un place¡• volver a este lugar, de donde yo pro· 
do Sois mis más antiguos amigos en Washington, y 

ce . . á . h "' , •- , 
t casa es 11111 m s ant1guo ogar. b-ue aqu•, nace mas es a _ d ..J • , • 

d catorce anos, on~1e por ¡::mmera vez presle ¡uramenfo 
d: un cargo federal. Ha sido aquí donde durante catorce 
'ños he recibido tanto sabiduría como conocimiento e 

?nspiración de los miembros de ambos partidos en ambas 
~ámaras, de vuestros sabios y generosos dirigenles, y de 
las declaraciones que puedo recordar muy bien -sentado 
entonces donde os sentáis ahora vosotros-, entre ellas 
los programas de dos grandes Presidentes, la incontenible 
elocuencia de Churchill, el elevado idealismo de Nehru, 
la palabra resuelta de De Gaulle. El hablar desde esta 
misma tribuna es una experiencia solemne. El encontrar· 
me de nuevo entre tantos amigos es una experiencia feliz:. 

Confío en que esa amistad ,perdurará. Sabiamente 
asigna nuestra Constitución tanto papeles conjuntos como 
separados a cada rama del Gobierno, y un Presidente y 
un Congreso que se respeten mutuamente no permitirán 
ni intentarán transgresiones. Por mi parl"e, no oculr<tré 
al Congreso ni al pueblo ningún hecho o informe, pas~do, 
presente o futuro, que sea necesario para un juicio libre 
e it1forrnado de nuestro Cl:)mportamiento y riesgos. Tam· 
poco pasaré al Congreso la carga de la:s decisiones ejecu­
tivas ni eludiré la responsabilidad del resultado de esas 
dedsiones. 

Hablo hoy en una hora de peligro y de opot·runiclacl 
nacionales. 

!;! estado actual de nuestra economía es inquiehmie. 
Hemos tomado ,posesión en la estela de siete meses de 
retracción, de tres años y medio de es!ancamiento, de 
siete años de desarrollo económico disminufdo y de m~e· 
ve <1ños de ingresos agrícolas decrecientes. 

En pocas palabras, la ec:onomitl norteamericana se 
halla en dific:uDtacles. La econQmÍa incluf.llrialiJl'ada de 
más recursos de la tierra figura entre las últim<~s en desa· 
rrollo económico. Desde la primavera óltima ha e!>tado 
realmente en retracción. Las inve¡·siones comerciales es­
tán en descenso. Los beneficios han desc:endid@ por de· 
bajo de los niveles previstos. La construcción está 
paralizada: hay un millón de automóviles sin vender; 
hay menos personas trabajando, y la semana media de 
trabajo se ha reducido a bastante menos de cuarenta ho· 
ras. Los precios, sit1 embargo, han seguido elevándose, 
de modo que muchos norteamericanos tienen ahora menos 
para gastar en cosas que les cuestan más que antes. 

• o •••••• o •••••••••••••••••••••• o •• o •••••••• 

Dentro de !os próximos catorce días propondré al 
Cong1·eso medidas para mejorar la compensación de 
desempleo mediante inc¡·emenios transitori~s en w<.mfÍ¡¡ 
Y duración sobre una base autmmficiente, para pro~um:io· 
11 <W más alimentos a las hmilias de los clesem,pleados y 
ayuda a sus niños necesitados, para nuevo desarrollo de 

nuestras zonas en las que hay cronu:amente exceso de 
mano de obra, para ampliar los servicios de las oficinas de 
los Estados Unidos, para estimular .tanto la construúión 
de viviendas como la construcción en genera!, para ga· 
rantizar mnyor capacidad adquisitiva a nuestros trabaja· 
dores de menores ingresos, elevando y extendiendo el 
salario mínimo, para ofrecer incentivos fiscales a fin de 
fomentar sanas inversiones industriales, para aumentar 
el desarrollo de nuestros recursos naturales, para fomen· 
tar la estabilidad de precios y para adoptar otras medidas 
ccn objeto de garantizar una rápida recuperación y allanar 
e! camino hacia un mayor desarrollo a largo plazo. Este 
no es un programa de partido concentrado en nuestras 
debilidades; es un programa nacional 1para realizar nues· 
tra fuerza nacional. 

Es c:ierto que desde 1958 ha aumentado considera· 
blemente la diferencia enh·e la cantidad de dólares que 
gastamos o invertimos en el exirior y la cantidad de dóla· 
res que vuelven aquí. Ese déficit general en miestra 
balanza de pagos ha aumentado en la eno•·me sum·a de 
once mil millones de dólares en esos tres años, y los te­
nedores cle dólares en el exterior los han convertido en 
oro en tal cantidad que han ocasionado una disminución 
total de ce!'t:a de cinco mil millones en nues~ras reservas 
oro. El déficit de 1959 fue producido en gran parte pol' 
el fracaso cle iiuestras expmiadones para penetrar en los 
mercados eJCtranjeros debido tanto a las restricciones im· 
pucstBs a nuestros artículos como a nuestros precios, más 
elevados que los de la competencia. El déficit de 1960, 
por otra ¡:;arte, se debió a la cal'!tidad de capital privado 
que se i<lVh·rló en el eJderior buscando mayores utilidades. 
Enire tanto, nuestro país ha seguido soportando con ex· 
ceso su parle de las oblig<u:ic:mes de ayuda militar y exte· 
l'iew de las nadones occidentales. Si no varían las 
!):'lOiítkas seguidas hasta ahora, se predice para 1961 otro 
déficit de dos mil millones de dólares, y las personas en 
los países cuya situación con respecto al dólar dependía 
anteriormente ele esos déficit para su mejoramiento se 
¡:n·egun~an ahtwa fr<mc.amente si nuesh·as reservas oro se· 
gulrán siendo suficientes para pe1·mitirnos h<u:er frente a 
nuestras oblig.adc¡¡es. 

"Todo ello e1i motivo de preocupación, pero no es 
motivo de desespe.ración, pues nuestra situación moneta· 
ria y financiera sigue siendo sól:da. 

Nues'lra Administración no cleforma1·á de ninguna 
forma el valor del dólar. Esta es una pi'Omesa que hago. 
No obstante, la prudencia y el buen sentido eJdgen que 
se adopten nuevas medidas para facilitar el déficit de 
pagos y .pan• impedir una crisis del oro. Nuesh·o éxito 
en !os asuntos inlemacionales viene depeildiéndc e11 par· 
te, desde h<1ce mucho tiempo, de la confianza que !:e tie· 
ne en el extorior en nuestra capacidad para p<~g<lr. Una 
serie de Ól'th~ne;; ejecutivas, legislación adecuada, y es· 
fuer:zos cooperativos con nuestros aliados, se aplicarán 

-31-

www.enriquebolanos.org


inmediatamente -encaminados a traer inversión de capi· 
tal extranjero y turismo a este país- a fomentar las ex· 
portacion~s norteamericanas a precios estables y con 
garantras y contribuciones oficiales más liberales, a re· 
ducir las posibilidades de evasión de impuestos y de tari· 
fas aduat,eras que fomentan el gasto excesivo de dólares 
en el exterior, y (por intermedio de la OTAN, de la 
OCDE y de otros organismos) c:ompartir con nuestros alia· 
dos todos los esfuerzos 1para mantener la defensa común 
del mundo libre y las esperanzas de progreso de los 
países en desarrollo. Mientras dure el actual déficit se 
buscará la forma de reducir la salida de nuestros dólares 
al exterior, sin echar toda la carga sobre los hombros de 
las familias de los que hemos podido que sirvan a nues· 
tra bandera en ultramar. 

Esta Administración se ,propone, en suma, apoyar to· 
dos nuestros esfuerzos en el exterior y conseguir que en 
el porvenir, como en el pasado, sea el dólar tan "sólido 
como un dólar". 

Pero hay desequilibl'io en algo más que en nuestro 
intercambio de pagos internacionales. Es casi seguro 
que el actual presupuestó federal para el año fiscal 1961 
acusará un déficit neto. El presupuesto ya presentado 
para el año fiscal de 1962 sólo se equilibrará si el Con· 
greso aprueba todas las medidas solicitadas sobre ingre­
sos del erario, y si esos ingresos calculados son produci· 
dos por un mejoramiento más pronto y rápido en la 
economía del que creen actualmente probable mis ase· 
sores economtcos. No obstante, una nueva Administra· 
ción debe necesariamente basarse en los cálculos de 
g;tstQs e ingresos ya ¡presentados. Dentro de ese marco, 
excl~,~yendo el desarrollo de necesidades urgentes de 
defensa nacional o el empeoramiento de la economía, es 
mi actual intención defender un programa de gastos que, 
tomando en cuenta los ingresos producidos por un estímu· 
lo de la economía no desnivele!'! por sí mismos el presu· 
puesto anterior. 

No obstante, haremos lo que se deba hacer. Pues 
nuestro país está lleno de tareas descuidadas y sin termi· 
nar. Barriadas escuálidas están rodeando nuestras ciu· 
dades. Han pasado más de doce años desde que el 
Congreso declaró que nuestro objetivo era "que todas las 
familias norteamericanas tuvieran una vivienda decente y 
un ambiente adecuado". Y, sin embargo, todavía son 
veinticinco millones los norteamericanos que viven en 
viviendas inadecuadas. Este año se necesitará un nuevo 
programa de vivienda y un nuevo Departamento de Vi­
vienda y Urbanismo. 

La negación de derechos constitucionales a algunos 
de nuestros compatriotas, a causa de su raza, como elec­
tores, entre otros, inquieta la cotíciencia nacional y es 
motivo de que la opinión mundial nos acuse de que nues· 
tra democracia no está a la altura de las elevadas prome· 
sas de nuestro legado; la moralidad en los negocios 
particulares no ha sido suficientemente estimulada ,por 
la moralidad en los negocios públicos. Una gran canti· 
dad de problemas y proyectos en los cincuenta Estados 
de la Unión, que no es posible incluir en este Mensaje, 
merecen y recibirán la atención del Congreso y del poder 
ejecutivo. En lo referente a la mayor parte de esos 

asuntos, se enviarán Mensajes al Congreso dentro de las 
dos próximas semanas. 

•• o o o o ••••• o o o •••• !. o o o o •••••• o o o o o •• o ••• o. 

· Pero todos estos problemas palidecen en compara. 
ción con los que tenemos planteados en todo el mundo. 

••••• o o. o o o o. o •• o o o o o •• o o o. o o o .... .~. o. o. o ••• 

En Asia, las incesantes presiones de los comunistas 
chinos amenazan la seguridad de toda la región, desde 
las fronteras de la India y Viet Nam del Sur hasta las 
selvas de Laos, que lucha para proteger su recién ganada 
independencia. Buscamos en Laos lo que buscamos en 
toda Asia y, en realidad, en todo el mundo: libertad para 
el pueblo e ind~pendencia para su Gobierno. Esta nación 
perseverará en la consecución de estos objetivos. 

En Africa, el Congo ha sido brutalmente desgarrado 
por la lucha civil, la inquietud política y el desorden pú. 

· blico. Seguiremos prestando apoyo a los heroicos es. 
fuerzos de las Naciones Unidas para restaurar la paz y el 
orden, esfuerzos que son puestos ahora en peligro por las 
cr~cientes tensiones, los problemas no resueltos y el de. 
creciente apoyo de muchos Estados miembros. 

En lberoamérica, los agentes comunistas q!Je tratan 
de explotar la pacífica revolución de esperanza de esa 
región han establecido una base en Cuba, a sólo nov_enta 
millas de nuestras costas. Nuestra objeción a Cuba no 
se refiere a la campaña del .pueblo por una vida mejor. 
Nuestra objeción es a su dominio por tiranías extranjeras 
e interiores. La reforma social y económica de Cuba de­
be ser alentada. Las .cuestiones de política económica y 
comercial pueden ser siempre negociadas. Pero el do· 
minio comunista en este hemisferio no puede nunca ser 
negociado. 

f:stamos comprometidos a trabajar con las repúblicas 
hermanas nuestras para liberar a América de toda esa 
dominación extranjera y de toda tiranía, esforzándonos 
por alcanzar la meta de un hemisferio libre, de Gobiernos 
libres, que se extienda desde el Cabo de Hornos hasta el 
Círculo Polar Artico. 

En Europa, nuestras alianzas están incumplidas y en 
cierto desorden. 

El reto más importante sigue siendo el mundo que se 
encuentra más allá de la guerra fría, pero el 1primer gran 
obstáculo es aún el de nuestras relaciones con la Unión 
Soviética y la China comunista. Nunca debemos dejarnos 
adormecer por la creencia de que una u otra de estas dos 
potencias ha abandonado sus ambiciones de dominio 
mundial, ambiciones que enérgicamente volvieron a ex· 
presar hace bien poco tiempo. Por el contrario, nuestra 
tarea es la de convencerlas de que la agresión y la sub· 
versión no serán rutas provechosas para alcanzar esos 
fines. La competencia franca y pacífica -por el presti· 
gio, por los mercados, por las realizaciones científicas e 
incluso por la mente de los hombres- es algo distinto. 
Pues si la libertad y el comunismo hubieran de competir 
por la alianza del hombre en un mundo en paz, yo con· 
templaría el porvenir con creciente confianza. 

Para afrontar esta serie de retos, para cumplir el 
papel que no podemos eludir en la escena mundial, debe· 
mos examinar de nuevo y revisar todo nuestro arsenal de 
instrumentos militares, económicos y políticos. Unos no 
deben dejar en la sombra a los otros. En el escudo pre· 
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'd · 1 ei águila sostiene en su garra derecha la rama 
SI eneJa ' 1 . . _, h h -• 

,. ,
0 

mientras que en a •zqu1ert1a ay un az ue 
de o.n ' ¿ • 1 t ·' flechas. Nos ¡:woponemos pres.ar 1gua a enc1on a am· 

bas. 
....... •• o ••••••••• o •••••••• o ••••••••••• o 

a) Me propongo pedir al Congreso autorización 
establecer un nuevo y más eficaz programa, destina· 

para d ll , , d • • 1 do a contribuir al esarro o eccnom1co, e ueat1vo y soc1a 
d otros países y continentes. 

e b) Espero c¡ue el Senado tome prontamente mecli· 
das para aprobar el convenio que establece la Organiza· 
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económico. 

e) ¡,¡emos promeiido a las repúblicas clel Sur, her· 
rnanas nuestras, una nueva Alianza para el Progreso. 
Nuestro objetivo es una lberoamérica libre y próspera que 
alcante para iodos sus estados y sus ciudadanos un grado 
de progreso económico y social equiparable a sus hist6" 
ricils aportaciones a la cultu1'a, al intelecto y a la libertad. 
Con objeto de iniciar la parte conespondiente a esta na· 
ción en esa alí<:nza ele vecinos, recomiendo lo siguiente: 

1) Que el Congreso consigne por completo el fondo 
de quinien:os millones de dólares prometido por el docu· 
mento de Bogotá p;;;ra usarlo no como instrumento de 
guerra fría, sino como un primer paso en el sano desa· 
rrollo de las Américas. 

2) Que se establezca un nuevo grupo interdeparta· 
mental, bajo la direcdón del Depa~tamento de Estado, con 
objeto de coordinar en el nivel superior todas las políticas 
y todos los programas de interés para las Américas. 

3) Que nuestros delegado,s en la Organización de 
Estados American~s, colaborando con los de las demás na· 
cionas miembros, refuer~en ese organismo como instru· 
menlo para preserver la paz e impedir la dominación ex· 
tranjea·a en cua!quiet· ¡parto del hemisferio. 

4) Que, en cola~orileión con otras naciones, inicie· 
mos en iodo el hemh;ferio un ataque al analfabellsmo y 
a la insuficiencia cl@ oportunidades educativas en todos 
los !;Jl'ados; y, po1· último, 

5) Que se envíe inmediatamente una Misión de Ali· 
mantos para 1~ Paz a lberaamérica a fin de explorar de 
qué modo nuestra gran abundancia de alimentos puede 
utilizarse para contribuir a terminar cen el hambre y la 
desnutrición en ciertas regiones de sufrimiento en fodo 
el hemisferio. 

d) Esta Administración está ampliando su nuevo 
prograrn<a de Alimentos para la Paz de todas las maneras 
posibles. Los productos de nuestra abundancia se em· 
p!earán más eficazmente para aliviar el hambre y para 
contribu1r al desarrollo económico en todos los rincones 
del globo. 

e) Un tesoro nacional todavía más valioso es nues­
tra reserva de abnegados homb1·es y mujeres no s61o en 
nuestras universalidades, sino . también en todos los gru· 
pos de edades, que han indicado su deseo de aportar sus 

conocimientos, sus esfuerzos y una parte de su vida a la 
lucha en pro del orden mundial. 

f) Po1· último, aunque nuestra atención está con· 
centrada en el desa¡·rollo del mundo no comunista no de· 
bemos olvidar nunca nuestras esperanzas de la liberación 
final y del bienestar de los pueblos de li:uropa oriental. 

• • 0 o o o o o o o o o o o o e o o • o o o o o o o o o o o o o 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

I:Jcpreso aquí mi compromiso y el de mis colegas del 
Gabinete a un continuo fomento de la iniciativa de la 
responsabilidad y de la energía en el servicio del' interés 
público. Que cada funcionario público -sea alto o bajo 
el puesto que ocupe-- sepa que el rango y la reputación 
de un hombre en esta Administración estarán determina· 
dos por la magnitud de la labor que realice y no por las 
dimensiones de su personal, de su oficina o de su presu­
puesto. Que quede claro que esta Administración reco­
noce el valor de la audacia y de la independencia de cri· 
ferio, y las acogemos como base para un entendimiento 
más saludable. Que el servicio público sea una carrera 
orgullosa y vivaz. Y que cada hombre y mujer que tra· 
baja en cualquier sector de nuestro Gobierno nacional, en 
cualquier rama, a cualquier nivel, pueda decir con orgullo 
y honor en años futuros: "Serví al Gobierno de los Es· 
tados Unidos en esa hora de necesidad de nuestra nación". 

No podemos escapar .a nuestros peligros ni debe· 
mos dejar que nos lleven al pánico o un mezquino aisla· 
miento. lEn muchas regiones del mundo en las que el 
equilibrio de poder es ya favorable a nuestro adversario, 
las fuerzas de la !i!jertad están profundamente divididas. 
Constituye una de las ironías de nuesh·o tiempo el que 
las técnicas de un sistema áspero y represivo sean capa­
ces de inculcar disciplina y ardor a sus servidores, mien· 
tras que las bendiciones de la libertad han favorecido con 
demasiada frecu.encia el priv:ilegio, el materialismo y una 
vida holgada. 

Pero yo tengo concepto diferente de la libertad. La 
vida en mil 11ovecientos sesenta y uno no será fácil. El 
desearlo, el predecirlo, incluso el pedirlo, no harán que 
lo sea. Habrá nuevos retrocesos antes que cambie la ma· 
¡·ea. Pero hemos de cambiarla. Las esperanzas de toda 
la Humanidad están en nosotros, 6'1@ simplemente en los 
que nos encontramos en esta Cámara, sino en el campe· 
sino de Laos, el pescador de Nigeria, el exiliado de Cuba, 
en el espíritu que mueve a cada hombre y a cada nación 
que comparte nuestras esperam::as de libertad y de por· 
venir. Y en último a~nálisis, están, sobre todo, en el or· 
gullo y la perseverancia de nuestros conciudadanos de 
esta gran República. Repitiendo las palabras de un gran 
Presidente -cuyo aniversario honramos hoy~ al termi" 
nar su último Mensaje del Estado de la Unión, hace die· 
ciséis años, "Rogamos a Dios que seamos dignos de las 
oportunidades ilimitadas que 1:1 nos ha dado". 

9 ele febrero de 1961 

MI~NSAJE AL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS, 'SOBRE LA 
SALUD Y EL CUIDADO HOSPI'rAI~ARIO 

La salud de nuestra nación es la clave para su fuluro: para su vitalidad económica, para la moral y eficiencia de 
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sus ciudadanos, para nuestro éxito en lograr nuestras pro· 
p.ias metas y mostrar a los demás los beneficios de una 
sociedad libre. 

La m<~la salud y sus duras consecuencias no se confi· 
nan a ningún estado o región, a ni"guna raza, edad, sexo, 
o a ninguna ocupación o nivel económico. Es ésta una 
cuestión de interés nacional. 

. . . . . . . . . . . . . " ............................ . 
l. SEGURO CONTRA LA ENFERMEDAD 

PARA LOS ANCIANOS 
Hace 26 años, esta nación adoptó el principio de que 

cada miembro del ejército ele trabajadores y su familia 
deberían estar asegurados contra el oijsesionante temor de 
la pérdida de ingresos causada por la jubilación, la muerte 
o el desempleo. A esto hemos agregado el seguro con· 
fra la pérdida económica causada por invalidez. 

Pero sigue subsistiendo una brl;!cha de importancia 
que niega una seguridad total para todos, salvo a aque· 
llos que gozan de los .ingresos más elevados: el elevado 
tosto de la enfermedad en la vejez. De cada cinco pa· 
rejas que reciben prestaciones del Se~uro Social, una tiene 
que ir al hospital cada año. La mitad de los que van al 
hospital gastan más de 700 dólares al año. Esto repre· 
senta. una tercera P<~rte del ingreso total anual de una 
pareja en general, o sea más de un modesto presupuesto 
para la alimentación de todo un año. Muchos, sencilla­
mente no reciben y no tienen con qué pagar el cuidado 
que necesitan. 

La medida adoptada por el Congreso el año pasado 
reconoció el problema de los ancianos necesitados que re· 
querían asistencia social 1para pagar sus gastos médicos. 
Pero ahora tenemos que resolver las necesidades de los 
millones de personas que no desean recibir asistencia a 
costa de los contribuyentes, pero que, sin embargo, están 
abrumados por la fuga de sus ahorros -o los de sus hi· 
jos- a causa de una estancia prolongada en el hospital. 

........................................... 
En suma, estoy recomendando que se promulgue un 

progn•ma de seguro contra la enfermedad bajo el sistema 
de Seguridad Social, que provea las siguientes presta· 
c:iones: 

Primero. Servicios para pacientes hospitalizados has· 
ta de 90 días para un solo período de enfermedad, cu· 
briendo cualquier costo en exceso de 1 O dólares diarios 
durante los pr.imeros nueve días {con un mínimo de 20 
dólares), y gastos completos para los 81 días restantes. 
En vista de que los gastos de hospital constituyen la carga 
más ¡pesada y más difícil de resolver para los ancianos, 
estos servicios son los que deberían recibir mayor aten· 
ción en todo programa de seguro contra enfermedad. 

Segundo. Servicios especializados de casas de con· 
valecencia, hasta 180 días inmediatamente después de 
se¡· dados de alta del hospital. Para dar un incentivo a 
la utilización de estos servicios menos costosos, una per· 
sena podría, en concreto. recibir dos días de cuidado es­
pecializado en casas de convalecencia, en lugar de un día 
de hospital cuando esto llene sus requisitos. 

Tercero. Servicios de diagnósticos en la clínica de 
pacientes externos del hospital para todo costo en exceso 
de 20 dólares. Estos servicios también reducirán la ne· 
cesidad de admisiones a hospitales, y estimularán diag· 
nósticos a tiempo. 

Cuarto. Servicios municipales de enfermeras visita. 
doras, y servicios afines de salud en el hogar durante un 
período limitado de tiempo. Esto permitirá que muchos 
ancianos reciban las atenciones requeridas por su salud, 
en sus ,propios hogares; 

Propongo que estas prestaciones se suministren a 
toda persona de 65 años o más que tenga derecho a las 
prestaciones de jubilación del seguro social o de los fe • 
rrocarriles. 

Este programa se financiaría mediante un aumento 
de un cuarto de uno por ciento en las cuotas de seguridad 
social tanto de patrones como de empleados, y por un 
aumento de 4,800 dólares a 5,000 dólares al año en la 
base máxima de ingresos, lo que cubriría ampliamente el 
costo de todas las prestaciones proporcionadas por el se. 
guro. El sistema se sostendría a sí mismo y no gravi­
tat·ía obre los ingresos generales. 

11. SERVICIOS E INSTALACIONES DE SANIDAD 
EN LOS MUNICIPIOS 

De nada sirve la capacidad de proporcionar cuidados 
para la salud adecuados sin las instalaciones indispensa· 
bies. La ayuda financiera que se suministra.rá bajo el pro· 
grama de seguro de enfermedad que recomiendo, pro· 
veerá, a su vez, más instalaciones y servicios. Pero nues· 
tros municipios necesitan ayuda adicional para ofrecer di· 
chos servicios ahí donde todos puedan usarlos. 

A. Subsidios para construcción de casas de convalecencia 

Hay actualmente un déficit de 500,000 camas para 
estancias ·prolongadas· de enfermos que no requieren los 
servicios especiales del hospital general. Tenemos que 
festinar la construcción de más casas de convalecencia; 
·principalmente en vista de que nuestro nuevo progra· 
ma tiencfe a fomentar que los convalecientes que no 
puedan recuperarse en su casa .recurran a este tipo de 
instalación en vez de permanecer en nuestros hospitales, 
ya atestados de enfermos. Pediré al Congreso que aprue· 
be una legislación tendente a doblar la autorización actual 
de 1 O millones de dólares, otorgando subsidios iguales 
pára este programa de construcción. 

B. Subsidios para mejorar los servicios de casa de con· 
valecencia y de cuidados del enfermo en el hogar 

El aumento de camas en casa de convalecencia, no 
remediaría por sí solo la deficiencia en el cuidado. Buen 
funcionamiento, buen servicio y seguridad adecuada son 
esenciales. Tampoco se puede decir que todos Jos en· 
fermos ancianos y con padedmientos crónicos necesitan 
atención en hospitales o en casas de convalecencia. l;n 
ciertas etapas de la enfermedad, muchos enfermos están 
mejor en sus casas, siempre y cuando se les dé una aten· 
ción adecuada. Pero la mayoría de las comunidades ca· 
recen de servicios de salud a domicilio. Servicios de 
enfermeras a domicilio, aun muy limitados, existen en 
menos de 1 ,000 municipios de nuestro país. 

Por lo tanto, propongo subsidios de estímulo a los 
Estados, y a través de ellos a los Municipios, para mejorar 
la calidad de los servicios en las casas de convalecencia: 
¡para organizar servicios de salud a domicilio, municipales 
para ancianos y enfermos crónicos; para establecer servi· 
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. d ·nformación sobre cuestiones de salud y centros 
' 10s e ~Ita· para formar el personal adicional que se re­
de. conspara' servicios de salud fuera del hospital, y para 
qu•~e pagar el costo de los estudios y demostraciones 
ayu ar ~s y mejores medios de proporcionar cuidado ful'· 
de nuev · 'd · · · 1 1 d 1 O '11 a del hospital. Una parll a m1c1a anu~ e m1. ones 
r d '1 res tenderá la base para proporcionar un cu1dado 
de o a 'l'b d 1 . 1 f más eficaz y mejor equ1 1 ra o a os anc1anos y os en er• 
mos crónicos. 

c. Investigación y desarrollo en materia de hospitales 

Los hospitales dan cuenta de más de 6,000 .millon~s 

d d 'lares al año de los gastos totales de la nac1ón. En 
eo d 1 'd. t. 

Ira época una empresa e la magn1tu e 1mpor anc1a 
nues , . d d • t' 

U•1ere un esfuerzo grande y contmua o e mves 1ga· 
req · E • .. y desarrollo como base de sus operac1ones. spec1· CIOn • 
feamente necesitamos preparar planes reg1onales y por 
~nas más completos ·para lograr la máxima utilización 

z , d'f' • t 't económica de estos e 1 1c1os tan cos osos; y neces1 amos 
más investigación para encontrar c~mo se pued.e~ cons· 
truir hospitales y cómo deben orgamzarse y adm1.n1strarse 
los servicios dentro de ellos para proveer la me1or aten· 
ción posible con el personal disponible. Por lo tanto, 
recomiendo que, en vez de un tope arbitrario para las 
partidas destinadas a investigación sobre este capítulo, el 
Congreso tenga autoridad para · determinar cada año la 
cantidad necesa.ria para estos fines; y que se autorice al 
Cirujano General para otorgar subsidios para proyectar 
la construcción de hospitales experimentales o de demos· 
tración y otras instalaciones médicas. 

111. PERSONAL MAS NUMEROSO PARA CUESTIONES 
DE SALUD 

El cuidado adecuado de los enfermos requiere un 
número también adecuado de personal bien adiestrado. 
Hoy por hoy, no contamos con suficiente personal, y la 
escasez va en aumento. 

El número de médicos y dentistas que se gradúan 

IV. PARA MEJORAR LA SALUD DE NUESTROS NIJi;íOS 
Y DE NUESTROS JOVENES 

Al ocuparnos de resolver los problemas de salud de 
las pen~>nas de edad de nuestra población, no podemos 
de!icuidar las necesidades de los jóvenes. Una quinta 
parte de nuestros niños menores de cinco años no ha 
sido inmunizada tontra la poliomielitis. De 1950 a esta 
lecha, nuestro pafs ha pasado del sexto al décimo lugar 
en mortalidad infantil entre las naciones más adelantadas 
del mundo. f;ada año unos 400,000 niños nacen con de­
formaciones congénitas, y muchos otros empiezan la vida 
mentalmente retrasados, atacados de parálisis cerebral o 
con otros pa~eci"'ientos graves que requieren cuidado 
rápido y eficaz y más investigación. 

a) Recomiendo que se establezca en los Institutos 
Nacionales de Salud, un nuevo Instituto Nacional de Salud 
del Niño y del Desa~rollo de Ser Humano, que incluirá 
un Centro para la lnevstigación de la Salud del Niño. 

b) Recomiendo al Congreso un aumento en las 
partidas para los programas en existencia de Salud Ma· 
terno-infantil, de Niños Lisiados y de Asistencia Infantil de 
la Oficina Infantil. 

e) Con el objeto de lograr una administración más 
unificada y mayor eficacia en los esfuerzos federales para 
f,omentar la aptitud física, nombro al Secretario de S~lud, 
Edu~ación y Asistencia, Presidente del Consejo Pres1den· 
cial ,obre Aptitud Física. .Le pido que movilice todos los 
recursos de su Departamento y de otras d~pendencias in· 
teresadas para alentar tanto a las organizaciones públicas 
y privadas como a los individuos a mejorar la aptitud fí. 
sica de la juventud de nuestra nación. 

V. REHABILITACION VOCACIONAL 

"Esta administración se propone lograr que la reha· 
bilitación de los ciudadanos incapacitados y su regreso a 
la vida activa y útil, se lleve a cabo lo más rápidamente 
posible". 

cada año, tiene que aumentar rápidamente sólo para po· VI. INVESTIGACION MEDICA 
nernos al paso con nuestra población creciente; tiene que 
aumentar mucho más, si, como parle de nuestras obliga· 
ciones internacionales, hemos de ayudar a resolver nece· 
sidades médicas críticas en zonas clave del mundo. Pero 
no solamente no estamos logrando nuestra meta de ayudar 
a esas naciones e~portando un número suficiente de mé· 
dicos para formar el núcleo para un programa mundial de 
salud, sino que, en realidad, estamos recibiendo los servi· 
cios de más de 1 ,000 médicos al año, médicos que vienen 
del extranjero a ejercer en nuestro país. 

Hoy en día contamos con 92 escuelas de medicina y 
47 de odontología. En éstas se gradúan únicamente 
7,500 médicos y 3,200 dentistas cada año. Si durante 
los próximos 10 años la capacidad de nuestras escuelas 
de medicina se aumentara en un 50 por ciento y la de 
nuestras escuelas de odontología se aumentara en un 100 
por ciento, la cantidad de graduados tan sólo sería sufi· 
ciente para mantener la proporción actual de médicos y 
dentistas en relación con la población. 

Durante los próximos diez años se necesitará un 
aumento considerable del esfuerzo total actual de esta 
naCión en investigación médica, si queremos que el cono· 
cimiento vaya al paso con el progreso humano. Reco­
miendo: 

a) Ampliación y aumento del presente 1programa, 
autorizando subsidios para la construcción de edificios y 
servicios de investigación. 

b) Supresión de las limitaciones actuales sobre el 
pago federal de los costos indirectos de los proyectos de 
investigación médica que han puesto trabas a muchas 
universidades y a otras instituciones de investigación. 

e) Un aumento en los fondos para investigación 
médica, solicitado en el presupuesto presentado anterior· 
mente. 

CONCLUSION 
. Para lograrlo sería preciso tener durante los próximos 

d1ez años aumentos de importancia en la matrícula de las La salud del pueblo de esta nación debe salvaguar· 
escuelas y facultades existentes1 más veinte nuevas escue· darse siempre; tiene que mejorarse siempre. En tanto 
las de medicina y veinte nuevas escuelas de odontologiá. que la gente sea atacada por enfermedades que esté en 
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nuestro poder evitar, en tanto la gente esté enc.adenada 
por incapacidades que ¡puedan ser curadas, en tanto la 
muerte innecesaria cobre su tributo, el probiema de la 
salud en este país será un problema no resuelto. 

A este problema no resuelto de la salud -que afecta 
cada persona, cada hogar y cada comunidad de esta 
nación- tenemos que dirigir ahora nuestros mejores es. 
fuerzos. 

20 de febrero de 1961 

MENSAJE AL CONGRESO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS, SOBRE LA EDUCACION 

Nuestro progreso como nación no puede ser más 
rápido que el que se alcance en la educación. Lo que se 
requiere de nosotros para dirigentes del mundo, nuestra 
esperanza de creciminto económico y las exigencias de 
la ciudadanía misma en una era como la actual, todo esto 
requiere el máximo desarrollo de la capacidad de todos 
los jóvenes de nuestro país. 

El espíritu humano es nuestro recurso fundamental. 
Un programa federal equilibrado debe ir más allá de los 
simples incentivos para la inversión en plantas y equipos. 
Debe igualmente incluir medidas resueltas para invertir 
en los seres humanos, tanto en su educación y formación 
básicas como en su preparación superior para el trabajo 
profesional. Sin tales medidas, el Gobierno federal no 
cumplirá con su responsabilidad de ampliar la base de 
nuestra fortaleza económica y militar. 

l. ASISTENCIA A LAS ESCUELAS PUBLICAS ELEMENTA· 
LES Y MEDIAS 

Un sistema a~.:ertado de educación exige un adecuado 
equilibrio, e11 calidad y en cantidad, de tres elementos: 
estudiar.l'es, profesores y servicios. La calidad de los es· 
tudiantes depende en gran parte de la calidad y cantidad 
de profesores y servicios. 

No podemos tener más y mejores maestros -y 
nues~ros hijos deberían tener los mejores'-- a menos que 
se tomen las necesarias medidas para aumentar las remu· 
neraciones del 1personal docente. Con los actuales 
sueldos, la enseñanza no puede competir en lo que a com· 
pensaci611 económica se refiere con otros trabajos profe­
sionales que exigen una formación académica semejante. 

Es igualmente claro que no tenemos bastantes aulas. 
Para atender las necesidades actuales y acomodar el volu· 
men creciente de matrícula, si cada- alumno ha de tener 
la oportunidad de una educación con un horario diario 
completo y en aulas adecuadas, será necesario construir 
un total de 60,000 ·aulas durante los próximos diez años. 

Estos ¡problemas son comunes a todos los Estados. 

He recomendado al Congreso un . programa de una 
duración de tres años de asistencia federal para la cons· 
trución de escuelas primarias y medias y fijación de suel· 
dos a los maestros. 

il. CONSTRUCCION DE INSTALACIONES Y EQUIPO EN 
COLEGIOS Y UNIVERSIDADES 
Nuestros colegios y universidades representan el úl· 

timo recurso docente. En estas instituciones se forman 
los dirigentes y otras personas capacitadas de las cuales 
necesitamos 1para elevar más nuestra ya desarrollada civj. 
lización. Si los colegios y universidades no cumplen su 
misión, no existe substitutivo alguno que pueda asumir 
tal responsabilidad. La amenaza de las fuerzas mundia­
les militares e ideológicas antagónicas hace urgente su 
tarea. Pero dicha tarea existiría en cualquier caso. 

........................................... 
111. AYUDA A LOS ESTUDIANTES DE UNIVERSIDADES Y 

COLEGIOS 

Esta nación estableció, hace un siglo aproximada· 
mente, como objetivo básico proporcionar a cada niño 
una buena educación primária y secundaria independien· 
temente de su capacidad económica. En 1961, la es· 
tructura de la ocupación, la ciudadanía y del mundo en 
general han cambiado de tal forma que se ha de estable· 
cer una meta más elevada. Debemos asegurarnos de 
que c:ada joven que tenga aptitudes para seguir un pro· 
grama de enseñanza superior podrá consegui,rlo si así lo 
desea, sin c.onsideración a su ca1pacidad económica. 

Por ello recomiendo el establecimiento de un 
programa quinquenal con una autorización inicial de 
26.250,000 dólares ele becas administradas por los esta· 
dos para jóvenes inteligentes y necesitados, que comple· 
meritarán, pero no substituirán, aquellos programas, 
actualmente vigentes, de ayuda financiera a los estu· 
di antes. 

IV. ORiENTACION PROFESIONAL 

Las leyes nacionales de orientación profesional, apro· 
badas por el Congreso en 1917 y posteriormente enmen· 
dadas, proporcionaron un programa de enseñanza en la 
agricultura, la industria y otros sectores de trabajo. 

A tal fin he pedido al Secretario de Sanidad, Educa· 
ción y Asistencia Social que se convoque un cuerpo 
consultivo integrado por r~presentantes de la profesión 
docente, de la industria y de la agricultura, así como del 
sector público, conjuntamente con representantes de los 
Departamentos de Agricultura y de Trabajo, para que se 
encargue de revisar y evaluar las leyes nacionales de 
orientación profesional, y emitir, en consecuencia, las 
recomendaciones que estimen oportunas para mejorar y 
orientar más adecuadamente el programa. 
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CONCLUSION 

Estas medidas de estímulo representan una confríbu" 
. , sencial aunque modesta, que el Gobierno Federal 

CI011 e 1 d ' ' d 1 t ' d b aportar a la e ucacu;m e os nor eamencanos en 
toed:S sus niveles de enseñanza. Una ayuda unilateral no 

es suficiente. Debemos conceder atención tanto a las 
dotaciones de los profesores como a las- aulas a los sera 
vicios académicos de los colegios como a Jos dormitorios 
a las becas y préstamos y a la educación profesional e1~ 
genen.'!l. 

•••••••••••• o ••••• o. o ••••••••••••• o. o •••••• 

23 de febrero de 1961 

SOBRE LOS RECURSOS NATURALES 

Desde los comienzos de in civilización, la riqueza y 
el progreso básico de toda nación ha dependido, en gran 
medida de sus recursos naiurales. Nuestra nación ha 
sido y ;igue siendo especialmente afo¡·l'unada en los dones 
que hemos heredado. Nuestra sociedad entera está ba· 
sada y depende de nuestra agua, nuestro suelo, nuestros 
bosques y nuestros minerales. La forma en que utilice· 
mos estos recursos re,percute en nuestra salud, nues!t·a 
seguridad, nuestra economía y nuestro bienestar. 

•• o. o o •• o o •,•. o o. o. o o ••••••••••• o •• o o ••• o ••• 

Para coordinar estos asunto.s entre los distin~os 
organismos daré brevemente una o más directrices eje· 
cutivas o directivas: 

1) Delimitar estas responsabilidades dentro de la 
Oficina Ejecutiva y autorizar a un Consejo de Asesores 
Económicos a informar al Presidente, al Congreso y al 
público sobre la situación de los programas de recursos 
en relación con las necesidades nacionales. 

2) Establecer, bajo él Consejo ele Asesores Econó· 
micos, un Comité Asesor Presidencial en Recursos Nado· 
nales, representando a los federales interesados en este 
problema y buscar el asesoramiento de expertos de fuera 
del Gobierno. 

l. RECURSOS HIDRAULICOS 

Nuestro país ha sido bendecido con unos recursos 
generosos de agua; :pero no es una bendición que poda· 
mos mirar con indiferencia. Ahora se consumen más de 
300,000 millones de galones de agua al día, inucha de 
ella gastada inútilmente. Hacia 1980 se necesitarán 
600,000 millones de galones diarios. 

Las existencias de agua no son adecuadas a nuestras 
necesidades en todo tiempo y lugar. A las inundaciones 
de un día en una parte del país se opone en otras partes 
o en otros días una gran escasez, que está ahora afligien· 
do a muchas zonas urbanas del Este y es particularmente 
grave en el Oeste. Debemos usar las disponibilidades 
hidráulicas de forma que den el máximo beneficio en 
todas las finalidades: energía hidroeléctrica, regadíos y 
reclamación de tierras, navegación, esparcimiento, sani· 
dad, fines caseros e industriales. Si queremos que todas 
las áreas del país disfruten de un crecimiento equilibrado, 
el Programa de Reclamación Federal y los otros ¡programas 
de recursos hidráulicos tendrán que prestar cada vez más 
atención a los recursos de agua y energía industriales y 
municipales y a los regadíos y redención de tierras, y así 
se lo he indicado al Secretario del Interior, al Secretario 
de Agricultura y al del Ejército. 

PLANIFICAC!ON Y DESARROLLO 

a) No estamos de acuerdo con la poiHlea de no 
empezar nuevas obras. 

••••• o o o. o •• o o •• o o o ••• o ••••••••••••• o •• o. o. 

He pedido al Director de la Oficina del Presupuesto 
que realice, en colaboración con los Departamentos y 
jefes de organismos apropiados, un programa ordenado y 
progresivo de iniciación de nuevos proyectos para hacer 
frente a las demandas acumuladas, teniendo en cuenta la 
disponibilidad de fondos, y empleando con las agencias 
interesadas, y siem,pre que sea posible, el excelente y 
oportuno informe del Comité Especial del Senado sobre 
Recursos Hidráulicos Nacionales1 realizado hace tres se­
m<mas. 

b) Esta Ad~ninistradón acepta el objetivo solicita­
do por dicho Comité de desarrollar planes conjuntos de 
cuencas de ríos para 1970, en cooperación con cada esta· 
do. Pido al Congreso que autorice el establecimiento de 
comisiones planificadoras para todas las cuencas fluviales 
importantes, siempre que no existan ya planes coordinados 
adecuados. Estas comisiones, en las cuales estarán re· 
presentadas las oficinas interesadas a todos los niveles 
gubernamentales, tendrán a su cargo la responsabilidad 
de preparar planes de desarrollo básico coordinados en 
los próximos años. 

. e) Una razón fundamental 1para realizar tal planifi· 
cación es la posibilidad de conocer la necesidad y la 
localización de los futuros depósitos mucho antes de su 
construcción. Esta ventaja desaparecerá en gran parte 
si los sitios elegidos no se preservan, pues el no evitar el 
desarrollo residencial y comercial en tales zonas aumenta 
los costes últimos de adquisición y puede traducirse en 
presiones contra el proyecto requerido. Pido al Congreso 
que promulgue una legislación que permita al organismo 
interesado, el poder reservar los lugares donde se ubica· 
rán los futuros embalses, siempre que sea necsaria tal pro­
tección, 

d) Debe realizarse el proyecto del pleno clesanoilo 
de los recursos 1potenciales de agua y energía de la cuenca 
del Columbia. El Senado está estudiando el tratado con 
Canadá sobre el desarrollo conjunto del río Columbia. 
Pido al Senado que apruebe este tratado lo antes posible 
para que puedan empezar inmediatamnte los inmensos 
esfuerzos que han de emprenderse conjuntamnte en la 
producción de energía y de control de aguas en esa 
cuenca. 

e) Esta Administración se compromete a reforzai' y 
acelerar el programa de control de inundaciones tan rápi· 
damente como lo permitan las posibilidades técnicas y 
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fiscales. Desgraciadamente, los esfuerlj:os para reducir 
las pérdidas por inundaciones por medio de construcción 
de obras que las eviten están siendo anulados, en parte, 
por el rá,pido crecimiento industri<ll y residencial de las. 
tierras bajas inundadas. 

He pedido a los organismos federales interesados 
que proporcionen información sobre los peligros de inun· 
dación en determinados sectores de todos los estados y 
que ayuden para la regulación eficaz de las tierras some. 
tidas a inundación. 

f) En el control de los desbordamientos de agua 
tomo complemento de los grandes embalses en la part¿ 
baja de las corrientes, tenemos los proyedos de pequeñas 
cuencas, como parte integral de nuestro programa de 
conservación del agua y del suelo, junto con la construc. 
ción de terrazas, la siembra según líneas de nivel, las 
defensas de hierba y otras medidas de prevención de la 
erosión. 

• ••••••••••••••••••••••• o •• o. o o •• o •• o ••• o o. 

1 de marzo de 1961 

MENSAJE AL CONGRESO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS, SOBRE EL CUERPO DE LA PAZ 

Recomiendo al Congreso el establecimiento de un 
permanente Cuerpo de la Paz, una unión de hombres y 
mujeres norteamericanas enviados a ultramar por el Go· 
bierno de los Estados Unidos o a través de instituciones 
y organizaciones privadas para ayudar a los ,países ex­
tranjeros a hacer frente a sus necesidades urgentes de 
mano de obra capacitada. 

He firmado hoy una orden ejecutiva por la que se 
establece un Cuerpo de la Paz sobre unas bases provisio· 
nales y de prueba. 

Este provisional Cuerpo de la Paz será una fuente de 
información y de experiencia que nos ayude a formular 
planes más eficaces para una organización permanente. 
Además, estableciendo ahora el Cuerpo de la Paz, esta­
remos en condiciones de empezar este verano a adiestrar 
hombres y mujeres jóvenes para sus deberes de ultramar 
con la finalidad de enviarlos posteriormente a sus puestos. 
Este Cuer,po de la Paz se establece bajo la actual Ley de 
Seguridad Mutua y estará localizado en el Departamento 
de Estado. Sus gastos iniciales se pagarán de asignacio· 
nes disponibles normalmente para nuestro Programa de 
Ayuda Exterior. 

Los pueblos de las naciones recién desarrolladas h,1· 
chan en todas partes por el progreso económico y social, 
que refleja sus más profundos deseos. Nuestra propia 
libertad y el futuro de la libertad de todo el mundo de· 
pende, en un verdadero sentido real, de su capacidad 
para edificar naciones independientes, y en progreso cre­
ciente, donde los hombres puedan vivir con dignidad. 
liberados de las ataduras del hambre, la ignorancia y la 
pobreza. 

La vasta tarea del desarrollo económico requiere 
urgentemente ,personas adiestradas para realizar el traba· 
jo de la sociedad: ayudar a la enseñanza en las escuelas, 

construir proyectos de desarrollo, enseñar los modernos 
métodos sanitarios en los pueblos y realizar otras múlti­
ples tareas que exigen un conocimiento avanzado y 
educado. 

El Cuerpo de la Paz no estará limitado a los jóvenes 
o a los graduados de nuestros colegios de enseñanza su­
perior. Todos los norteamericanos capacitados serán 
bien recibidos si se unen a este esfuerzo. Pero, induda­
blemente, el Cuerpo estará formado fundamentalmente 
por gente joven que haya terminado su enseñanza escolar. 

Como uno de los mayores recursos de una sociedad 
libre es la fuerza y diversidad de sus organizaciones e 
instituciones privadas, parte importante del programa del 
Cuerpo de la Paz será realizado por estos grupos, asistí· 
dos financieramente por el Gobierno Federal. 

El personal del Cuelipo de la Paz se pondrá a dispo· 
sici6n de las naciones en desarrollo, en la siguiente 
forma: 

1) A .través de organizaciones voluntarias privadas 
que realizan programas de asistencia internacional. 

2) A través de programas de ultramar de los 
colegios y universidades. · 

3) A través de programas de ayuda de las organi· 
zaciones internacionales. 

4) A través de los programas de ayud·a del Gobier· 
no de los Estados Unidos. 

5) A través de nuevos programas que administre 
directamente el propio Cuerpo de la Paz. 

En la mayoría de los casos, el Cuerpo de la Paz 
asumirá la plena responsabilidad en el reclutamiento, 
enseñanza y desarrollo de los proyectos de ultramar. En 
otros casos se pondrán solicitantes adiestrados a disposi· 
ción de los grupos privados que realizan proyectos apro· 
bados por el Cuerpo de la Paz. 

13 de marzo de 1961 

SOBRE LA ALIANZA PARA EL PROGRESO, 

Cúmplanse en esta semana ciento treinta y nueve 
años que los Estados Unidos, conmovidos ·por las heroicas 

luchas de sus hermanos de América, instaron el recono· 
cimiento de las nuevas repúblicas latinoamericanas que 
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ababan de lograr su independencia. Fue entonces, en 
~e albores de la libertad en todo el hemisferio, cuando 
;slívar expresó su anhelo de ver a las Américas, transfor· 

0
adas en la más grande región del mundo, "la más 

11'1 t ., • t rande, no .tanto por su ex ens1on y rrquezas cuan o por 
g 1 • 1/ su libertad y su g or1a . 

Nunca en la larga historia de nuestro hemisferio, ha 
estado este sueño tan cerca de 1·ealizarse, y en ningún 

1110111ento como ahora ha corrido mayor peligro. 
El genio de nuestros hombres de ciencia nos ha pro· 

porcionado los medios de traer abundancia a nuestro 
suelo, fortaleza a nuestra industria y sabidui'Ía a nuestra 
juventud. Por vez primera .poseemos la capacidad de 
romper las últimas cadenas de la pobreza y la ignorancia, 
y de liberar a nuestro pueblo para que logre su plenitud. 
y disfru!e de los gozos espirituale.s .e. int~~ectua!es que han 
constitu1do la meta de nuestra CIV1hzac1on. 

Sin embargo, en este preciso momento de max1ma 
oportunidad, nos encaramos a las mismas fuerzas que han 
puesto en peligro a América a través de su historia, las 
mismas fuerzas extrañas que intentan imponer una vez 
más los despotismos del Viejo Mundo sobre los pueblos 
del Nuevo Mundo. 

Les he invitado a venir hoy aquí, a fin de tener yo 
la oportunidad. de examinar con ustedes estos retos y es· 
tos peligros. 

Nos reunimos pues, como fieles y antiguos amigos 
vinculados por la historia y la e~periencia, y por nuestra 
determinación de impulsar les valores de la civilización 
americana. Porque este Nuevo Mundo nuestro, no es 
sólo un accidente geográfico. Nuestros continentes se 
hallan unidos por una historia común: la inferminable 
exploración de nuevas fronteras. Nuestras naciones son 
el producto de una lucha común: la rebelión contra el 
régimen colonial. Y nuestros pueblos comparten un pa· 
trimonio común: la búsqueda de .la dignidad y la libertad 
del hombre. 

Las revoluciones de las cuales surgimos encendieron, 
en las palabras de Tomás Paine, "una chispa que no ha 
de extinguirse jamás". Y a través de vastos y turbulen· 
tos continentes, estos ideales americanos siguen inspiran• 
do al hombre en su lucha por la independencia nacional 
y la libertad individual. Pero a la vez que acogemos con 
beneplácito la propagación de la revolución americana a 
otras tierras, debemos recordar que nuestra propia lucha 
-la revolución que comenzó en Filadelfia en 1776, y en 
Caracas en 1811- no ha terminado aún. No ha concluí­
do todavía la misión de nuestro hemisferio. Porque nos 
aguarda aún la tarea de demostrar al mundo entero que 
la insa.tisfecha a$piraci6n humana de progreso económico 
y justicia social pueden mejor realizarla hombres libres 
trabajando dentro de un marco de instituciones democrá· 
ticas. Si esto logramos dentro de nuestro propio hemis· 
ferio, y para nuestra gente, nos será acaso dado cumplir 
la profecía del gran patriota mexicano Benito Juárez, de 
que "la democracia es el destino de la humanidad fu· 
tura", 

'como ciudadano de los Estados Unidos de América. 
permftase ser el primero en reconocer que nosotros los 
norteamericanos no hemos comprendido siempre el sen­
tido de esta misión común, así como también es cier.to 
que hay mucha gente en los países que representáis que 
no han entendido cabalmente la urgente necesidad de 

libera.r, al pueblo de la pobreza, la ignorancia y la deses­
peracton. Pero procede ahora que superemos los errores, 
las .fall¡¡s Y las incomprensiones del pasado en marcha 
hac1a un futuro lleno de peligros, pero resplandeCiente 
de esperanza. 

A través de la América Latina, Continente rico en 
recursos y en. las realizaciones espirituales y culturales de 
su pueblo, m1llones de hombres y mujeres sufren a diario 
la degradación del hambre y la pobreza. Son millones 
los desprovistos de albergue adecuado y de protección 
contra la enfermedad, y sus hijos carecen de la instrucción 
o del empleo que les permita mejorar sus vidas. y cada 
día el problema reviste mayor urgencia. El crecimiento 
demográfico sobrepasa el desarrollo económico; los nive­
les de vida, bajos de por sí, se ven aún más amenazados 
y crece el descontento, el c!escontento de un pueblo que 
sabe que por fin están a la mano la abundancia y los 
instrumentos de progreso. En las palabras de José Fi· 
gueres: "Los ;pueblos que una vez dormían, ahora luchan 
por abrirse paso camino del sol, hacia una vida plena11

, 

Del buen éxito de la lucha de nuestros pueblos, de 
nuestra capacidad para brindarles una vida mejor depen· 
de el futuro de la libertad en las Américas y en el mundo 
entero. El no aduar, el no consagrar nuestras energías 
al progreso económico y a la justicia social, sería un in­
sulto al espíritu de nuestra civilización, y constituiría un 
monumental fracaso de nuestra sociedad libre. 

-.. .. , 

Pero si hemos de afrontar un problema de tan im­
ponentes dimensiones, nuestro proceder debe ser audaz 
y a tono con la concepción majestuosa de la 110peradón 
Panamericana11

• Por eso he hecho un Jlamamienl·o a to· 
dos los pueblos del hemisferio para que nos aunemos en 
una nueva 11Aiianza para el Progreso11

, en un vasto es· 
fuerzo de cooperación, sin ;paralelo en su magnitud y en 
la nobleza de sus propósitos, a fin de satisfacer las nece­
sidales fundamentales de los pueblos de las Américas, 
las necesidades fundamentales de techo, trabajo y tierra, 
salud, y escuelas. 

Primero, propongo que las repúblicas americanas 
inicien un vasto nuevo plan de diez años para las Améri· 
ricas, un plan destinado a transformar la década de 1960 
en una década de progreso democrático. · 

Estos diez años serán los años de máximo esfuerzo, 
los años en que deberán superarse los más grandes obs· 
táculos, los años en que será mayor la necesidad de apo­
yo y respaldo. 

Y si tenemos éxito, si nuestro esfuerzo es lo suficien· 
temente audaz y decidido, el fin de la década marcará 
entonces el comienzo de una nueva era en la experien­
cia americana. Subirá el nivel de vida de toda familia de 
América; todos tendrán acceso a una educación básica; 
del hambre no quedará recuerdo; la necesidad de ayuda 
exterior considerable habrá desaparecido; la mayoría de 
las naciones habrán entrado en un período en el que po· 
drán crecer con sus ;propios recursos y aunque todavía 
quedará mucho que hacer, cada república americana será 
dueña de su propia revolución y de su propia esperanza 
y progreso. 

Quiero recalcar que solamente los esfuerzos re&ueltos 
de las propias naciones americanas pueden asegurar el 
éxito de esta empresa. Ellas, y solamente ellas, pueden 
movilizar recursos, alistar las energías del pueblo y modi­
ficar los patrones sociales, de modo que los frutos del ere-
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cimiento sean compartidos por .todos y no sólo por unos 
cuantos privilegiados. Si se logra este esfuerzo, la asis· 
tencia del exterior dará un impulso vital al progreso; si 
110 se logra, no habrá ayuda (;apaz de contribuir a! bie· 
nestar del pueblo. 

De este modo, si los países de la América Latina es· 
tán preparados para realizar s~ parte, como estoy seguro 
de que lo están, los Estados Unidos, creo yo, que a su vez 
deberían contribuir a proporcionar recursos de alcance y 
magni.tud suficientes para hacer que este atrevido progra· 
ma de desarrollo tenga éxito, de la misma manera en que 
que contribuimos a proporcionar los recursos adecuados 
para ayudar a reconstruir las economías de la Europa occi· 
dental. Porque solamente un esfuerzo de magnas dimen· 
sienes puede asegurar el cumplimiento de nuestro plan 
rpara una década de progreso. 

En segundo lugar, en breve solicitaré una reunión 
ministerial del Consejo Interamericano Económico y So­
cial, reunión en la cual :podamos dar comienzo a la monu­
mental obra de planeamiento que habrá de ser la médula 
de la Alianza 1para el Progreso. 

Porque si nuestra alianza ha de tener felices resulta· 
dos, corresponde a cada nación latinoamericana el formu· 
lar planes de largo alcance para su propio desarrollo, pla­
nes que establecerían metas y prioridades; asegurarían la 
estabilidad monetaria; establecerían procedimientos para 
el cambio social vital; estimularían la industria e iniciativa 
privadas, y facilitarían los medios necesarios para realizar 
un máximo esfuerzo nacional. Estos planes constituirían 
el fundamento de nuestro esfuerzo para el desarrollo, así 
como la base para asignar los recursos ¡procedentes del 
exterior. 

Un Consejo Interamericano Económico y Social gran· 
demente robustecido, en colaboración con la Comisión 
Económica ·para la América Latina y el Banco Interame­
ricano de Desarrollo, puede reunir a los principales eco· 
nomistas y peritos de nuestro hemisferio, para que ayu· 
den a cada país a forjar su propio plan de desarrollo, y 
mantener un examen constante del progreso económico 
del hemisferio. 

Tercero, acabo de firmar una solicitud al Congreso, 
para que apruebe una asignación de 500 millones de dó· 
lares, como primer paso encaminado a cumplir con el Acta 
de Bogotá. Este es el ·primer esfuerzo interamericano de 
gran escala -iniciado por mi predecesor, el Presidente 
Eisenhower- para tratar de eliminar las barreras sociales 
que obstruyen el progreso económico. El dinero se uti· 
lizará para combatir el analfabetismo, aumentar la produc­
tividad y mejorar el uso de la tierra, extirpar la enferme­
dad, modificar los arcaicos sistemas tributarios y de tenen­
cia de tierras, proporcionar oportunidades para la educa­
ción, y también para emprender un amplio conjunto de 
proyectos destinados a poner los frutos de la creciente 
abundancia a disposición de todos los ciudadanos. Co­
menzaremos a utilizar estos fondos, tan pronto como se 
apruebe su asignación. 

Cuarto, debemos prestar apoyo a toda integración 
económica que verdaderamente logre ampliar los merca­
dos y mayores oportunidades de competencia económica. 
La fragmentación de las economías latinoamericanas cons· 
tituye un serio obstáculo para el desarrollo industrial. 
Ciertos proyectos, como el de establecer un mrecado co-

mún centroamericano y zonas de libre comercio de la 
América Latina facilitarían el desarrollo. 

Quinto, los Estados Unidos están dispuestos a coope. 
rar en el estudio se1·io y detallado de los problemas reJa. 
donados con el mercado de ciertos productos. Los cam. 
bios, frecuentes y violentos, de los precios de las mercade­
rías, causan serio perjuicio a la economía de muchas na. 
ciones latinoamericanas, agotando sus recursos y paralizan­
do su desarrollo. Juntos debemos hallar los métodos prác· 
ticos que pongan fin a esta situación. 

Sexto, debemos acelerar inmediatamente nuestro pro­
grama de emergencia de "Alimentos para la paz"; ayudar 
a establecer reservas de víveres en aquellas regiones de 
sequías recurrentes; proporcionar almuerzos a los escoJa. 
res y ofrecer cereales forrajeros que fomenten el desarro­
llo rural. Porque el hambiento no puede esperar a que 
se celebren debates económicos o reuniones diplomáticas; 
su necesidad es urgente y su hambre es grave peso sobre 
la conciencia humana. 

Séptimo, todos !os habitantes del hemisferio deben 
aprovecharse de las crecientes maravillas ele la ciencia mo­
derna; maravillas éstas que han captado la imaginación 
del hombre, han puesto a prueba su inteligencia, y le han 
facilitado los medios para un ·progreso rápido. lnvi.to a 
los hombres de ciencia latinoamericanos a que colaboren 
con nosotros en nuevos proyectos en el terreno de la me. 
dicina y la agricultura, la física y la astronomía, y la desa­
lini:zación, y a que ayuden a esbozar programas para los 
laboratorios regionales de investigación en estos y otros 
aspectos; y a que intensifiquen la cooperación entre las 
universidades y los laboratorios del hemisferio. 

Nos proponemos también ampliar nuestros programas 
de adiestramiento de profesores de ciencias, incluyendo 
en ellos a profesores latinoamericanos; ayudar a establecer 
tales programas en otros países de América y traducir y 
difundir materiales de enseñanza radicalmente nuevos, re­
lativos a la física, la química, la biología y las matemáticas, 
en forma tal que la juventud de todas las naciones pueda 
contribuir con su talento al progreso científico. 

Octavo, debemos acelerar el entrenamiento de los ex• 
·pertos que se necesitan para dirigir las economías de los 
pafses hemisféricos en rápido desarrollo. Esto requiere 
programas ampliados de adiestramiento técnico, para los 
cuales el "Cuerpo de la Paz", que actualmente se organiza 
entre la juventud de este país estará a la disposici6Jl en 
cualquier sitio en que se le necesite. También requiere 
ayuda a las unive~sidades latinoamericanas, los institutos 
de investigación superior y los institutos de investigacio· 
nes científicas. 

Nos complacen las p1·opuestas sugeridas por los paí· 
ses centroamericanos pa1·a una estrecha cooperación en el 
campo de la educación secundaria y universitaria, una 
cooperación que logre un esfuerzo regional de mayor ex· 
celencia y efectividad. Estamos dispuestos a ayudar a 
comprender la escasez de mano de obra capacitada, te· 
niendo en cuenta que nuestro objetivo final debe ser el 
proporcionar un nivel de educación básica para todos los 
que quieran educarse. 

Noveno, reafirmamos nuestra promesa de acudir en 
defensa de cualquier nación americana cuya independen· 
cia esté en peligro. Conforme se extienda la confianza 
en el sistema de seguridad colectiva de la OEA, será posi· 
ble utilizar en forma más constructiva una parte mayor de 
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quellos recursos que ahora destinamos a material de gua­
ara. Como bien lo ha dicho el gobierno de Chile: ya ha 
rlegado el momento de tomar las primeras médidas enca­
minadas a obtener un límite razonable de armamentos. 
y la nueva generación de jefes militares ha demostrado 
poseer una conciencia más clara de que los ejércitos pue­
den no sólo defender a los países, sino, como hemos 
apr~ndido a través de nuestro Cuerpo de Ingenieros, tam· 
bién pueden ayudar a edificarlos. 

Décimo, invitamos a nuestros amigos de la América 
Latina a que contribuyan a enriquecer la vida y la cultura 
de los Estados Unidos. Necesitamos profesores versados 
en la literatura, historia, y tradiciones latinoamericanas; 
necesitamos oportunidades de que nuestra juventud vaya 
a estudiar a las universidades latinoame¡·icanas; necesita· 
mos acceso a la mú:sica, al arte y al pen.samiento de los 
grandes filósofos de la Améríca Latina. Porque sabemos 
que tenemos mucho que aprender. 

De esta forma habrán de contribuir ustedes a enrique· 
cer espíritus! e intelectualmente la vida del pueblo de los 
Estados Unidos; y además, a aumentar la comprensión y 
el respeto mutuo entre todas las naciones del hemisferio. 

Con estas medidas, nos proponemos realizar la revo­
lución de las Américas y construir un hemisferio en el que 
todos los hombres abriguen la e$peranza de lograr nive· 
les de vida adecuados, y en el que todos puedan vivir su 
vida en un ambiente de dignidad y libertad. 

Para alcanzar esta meta, la libertad política debe 
acompañar al progreso material. Nuestra "Alianza para 
el Progreso" es una alianza de gobiernos libres, y debe 
perseguir el objeto de suprimir la tiranía en un hemisferio 
donde no hay legítimo lugar para ella. En consecuencia, 
expresemos nuestra especial amistad al. pueblo de Cuba 
y al de la República DoiJlinicana y nuestra esperanza de 
que vuelvan a unirse prÓnto a la sociedad de hombres li· 
bres, sumándose a todos en nuestro esfuerzo común. 

Esta libertad política debe aunarse a un cambio so· 
. cial. Porque a menos que se emprendan libremente las 

necesarias reformas sociales, inclusive la reforma tributa· 

ria y la, reforma agraria; a menos que ampliemos las opor· 
tun1daaes ,para nuestros pueblos; a menos que las grandes 
masas del hemisferio participen en una creciente prosperi· 
dad, nuestra alianza, 11uestra ¡·evolución nuestro ensueño 
y nuestra libertad habrán fracasado. 'Pero pedimos un 
cambio social mediante hombres libres -cambio en el es· 
píritu de Washington y Jefferson, de Bolívar y San Martín 
y Martí-, no un cambio que pretenda imponer las tira· 
nías que hace siglo y medio derribamos. Nuestro lema 
es el que siempre ha sido: Progreso, sí; tiranía, no. 

Pero nuestro mayor reto nos surge de adentro: del 
esfuerzo por crear una civilización hemisférica en la cual 
se robustezcan los valores espirituales y culturales me· 
diante una base de progreso material de amplitud crecien· 
te, en la cual cada nación, dentro de la rica diversidad de 
sus propias tradiciones, se sienta libre de escoger su pro· 
pio camino hacia el progreso. 

La consumación de esta labor ¡·equerirá, desde lue· 
go, el esfuerzo de todos los gobiernos del hemisferio. 
Pero nunca bastarán los esfuerzos de los gobiernos. En 
definitiva, es el pueblo el que debe ayudarse a sí mismo. 

Y así digo a todos los hombres y mujeres de las 
Américas, al cam,pesino en el campo, al obrero en la ciu· 
dad, al estudiante en la escuela: prepara tu mente y tu 
corazón para la tarea que te espera; moviliza tu brío y tu 
voluntad y que cada cual dedique su energía al mejora· 
miento de todos, de modo que tus hijos y los hijos de tus 
hijos. disfruten de una vida más rica y más libre. 

Transformemos de nuevo el Continente Americano 
en un enorme crisol de ideas y esfuerzos revolucionarios 
como tributo al poder de la energía creadora de los hom· 
bre~ libres y como ejemplo al mundo todo de que 
la libertad y el progreso marchan juntos de la mano. 
Despertemos de nuevo nuestra revolución americana bas· 
fa que sirva de guía a las luchas de los pueblos en todas 
par.tes; no con un imperialismo de la fuerza o del miedo, 
sino con el imperio del valor, de la libertad y de la espe· 
ranza en el porvenir del hombre. 

14 de marzo de 1961 

MENSAJE AL CONGRESO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS, SOBRE IBEROAMERICA 

El 8 de septiembre de 1960, a solicitud de la Admi· 
nistración, el Congreso autorizó la suma de 500 millones 
de dólares con destino al Fondo Interamericano de Pro· 
greso Social. Con esa autorización, los Estados Unidos 
y otras dieciocho repúblicas americanas suscribieron el 
12 de septiembre de 1960 el Acta de Bogotá. 

En el mismo ¡proyecto de ley, el Congreso autorizó la 
cantidad de 100 millones de dólares para la recons.truc· 
ción y rehabilitación a largo plazo de las regiones del sur 
de Chile, devastadas recientemente por incendios y terre· 
motos. 

Solicito ahora que el Congreso consigne la cantidad 
completa de 600 millones de dólares. 

El Acta de Bogotá señala una crisis histórica en la 

evolución del hemisferio occidental. Por vez primera 
acordaron las naciones americanas unirse en un esfuerzo 
de cooperación en gran escala para fortalecer las institu· 
ciones democráticas mediante un programa de desarrollo 
económico y de progreso social ... 

Semejante programa es necesario desde hace mucho 
tiempo. En toda la extensión de Latinoamérica luchan 
millones de ·personas por librarse de las cadenas de la 
pobreza, el hambre y la ignorancia. Al dirigir sus mira· 
das al Norte y al Este ven la abundancia que puede traer 
consigo la ciencia moderna. Saben que los instrumentos 
del progreso se hallan a su alcance y están resueltos a 
conseguir una vida mejor para ellas y para sus hijos. 

Los .pueblos de lberoamérica son herederos de una 
profunda creencia en la democracia política y en la liber· 
tad del hombre, y de una fe since'ra en que el mejor ca· 

-41-

www.enriquebolanos.org


mino hada el progreso es el camino de la libertad. Pero 
!!i el Ada de Bogotá se coniverte en otra vana declaración 
más, !li no estamos dispuestos a consagrar nuestms recm·· 
sos y nuestras energías a la ta!'ea de conseguir el progre· 
so social y el desarrollo económico, entonces nos enfren· 
taremos con el grave e inminente peligro de que los 
pueblos desesperados recurnm al comunismo o a otras 
formas de tiranía como su única esperanza de conseguir 
un cambio. Fuerzas bien organizadas, hábiles y provistas 
de abundante dinero los incitan constantemente a seguir 
este camino. 

Unas cuantas cifras estadísticas ilustrarán la profun· 
didad del problema de lberoamérica. Se trata de la 
región del mundo de más rápido c¡·ecimiento. Su actual 
población de 195 millones representa un aumen!o de ce¡·­
ca del 30 por ciento en los diez últimos años, y dentro de 
una veintena de años tendrá el continente que sostener 
a más de 400 millones de personas. A la vez, los ingre· 
sos anuales medios ¡por persona son de 280 dólares, o sea 
menos que la novena parte de la cantidad correspondiente 
a un norteamericano; y en grandes regiones, habitadas 
por millones de personas, no llegan a 70 dólares. Por 
consiguiente, constituy~ ya una tarea difícil la de evitar 
simplemente que !os niveles de vida bajen todavía más al 
aumentar la población. 

Semejante pobreza cuesta inevitablemente cara en 
vidas humanas. El norteamericano promedio puede es· 
perar vivir setenta años, pero la vida probable en Latino· 
américa es sólo de cuarenta y seis años, y no llega más 
que a unos treinta y cinco en algunas naciones de América 
Central. Y en tanto que nuestra cifra de mortalidad in· 
fantil es menor del 30 por 1,000, rebasa el 11 O por 1,000 
en Latinoamérica. 

Tal vez el mayor estÍinulo para nuestro propio des· 
arrollo fue el establecimiento de la enseñanza básica uni· 
versal. Pero para la mayor ,parte de los niños iberoame· 
ricanos, la enseñanza es un sueño remoto e irrealizable. 
El analfabetismo se extiende casi a la mitad de los adul· 
tos, llegando a la cifra del 90 por 100 en un país, y cerca 
del 50 por 100 de los niños de edad escolar no tiene 
escuelas a qué asistir. 

En una de las pt·incipales capitales iberoamericanas, 
la tercera parte de la población total vive en barriadas 
sucias e intolerables. En otro país, el 80 por 100 de 1<~ 
población se alberga en cabañas y barracas provisionales, 
que carecen de la intimidad de habitaciones aisladas pa· 
ra familias. 

El Acta de Bogotá se firmó para hacer frente a esa 
situación espantosa, que necesita remedio urgente. Esa 
Acta, basada en el concepto de la Operación Panamérica, 
iniciada por el Brasil en 1958, introdujo dos nuevos e im· 
portantes elementos en el esfuerzo para mejorar los nive­
les de vida en América del Sur. 

En primer lugar, las naciones iberoamericanas han 
reconocido la necesidad de un intenso programa de ayu· 
da propia al movilizar sus recursos nacionales y al empren­
der reformas básicas en la estructura fiscal, en la 
propiedad y el empleo de la tierra, y en la enseñanza, la 
sanidad y la vivienda. 

En segundo lugar, el Acta inicia un importante pro· 
grama interamericano a favor del progreso social, que es 
condición indispensable para el desarrollo; un programa 
para el mejoramiento del uso de la tierra, de la enseñan-

1:a, la sanidad y las viviendas. (Ese programa estaba res. 
paldado por el fondo especial que pido al Congreso que 
consigne, y se administrará principalmente por intermedio 
del Banco Interamericano y será dirigido por institucione11 
regionales grandemente reforzadas.} 

El Fondo Interamericano para el Progreso Social, de 
500 millones de dólares, no es más que el primer paso 
para llevar a la práctica las declaraciones del Acta de 
Bogotá, y el Acta misma no es más que' un solo paso en 
nuestro programa para el desarrollo del hemisferio, pro. 
grama que he denominado Alianza para el Progreso ... 

Además del Fondo Social, el desarrollo del he­
misferio exigirá importantes recursos exteriores para el 
desarrollo económico, un esfuerzo decidido ,por parte de 
las mismas naciones latinoamericanas para ayudar a sí 
mismas, la colaboración interamericana para resolver los 
problemas de la integración económica y de los mercados 
de artículos de primera necesidad y otras medidas enca­
minadas a acelerar el crecimiento económico y fomentar 
la buena inteligencia entre las naciones americanas. 

PROGRESO SOCIAL Y DESARROLLO ECONOMICO 

El fondo que solicito hoy estará dedicado al progreso 
social. El progreso social no es un sucedáneo del des­
arrollo económico. Es un esfuerzo para crear un marco 
social dentro del cual todo el pueblo de una nación pueda 
compartir los beneficios de la prosperidad y participar en 
el proceso de desarrollo. El crecimiento económico sin 
prog1·eso social deja a la gran mayoría del pueblo en la 
pobreza, mientras que unos ,pocos privilegiados cosechan 
los beneficios de la creciente abundancia. Además, el 
proceso de desarrollo depende en gran parte de la exis· 
tencia de condiciones sociales beneficiosas. Nuestra pro­
pia experiencia es prueba de ello, pues, en considerable 
medida la gran productividad y el desarrollo industrial 
se basan en nuestro sistema de enseñanza pública uni· 
versal. 

Así, el propósito de nuestro especial esfuerzo para 
el progreso social consiste en superar las barreras del ais· 
lamiento geográfico y social, del analfabetismo y de la 
falta de oportunidades educativas, de las arcaicas estruc· 
turas contributivas y de la tenencia de la tierra y su,perar 
otros obstáculos institucionales que impiden una amplia 
participación en el desarrollo económico. 

AUTOAYUDA Y REFORMA INTERNA 

Es evidente que el programa de Bogotá no puede 
ejercer ningún influjo singnificativo si sus fondos se uti· 
lizan meramente para el alivio temporal de estados de 
escasez. Su eficacia depende de la disposición de cada 
nación que recibe asistencia para mejorar sus propias 
instituciones, a hacer las necesarias modificaciones en su 
estructura social y a movilizar sus recursos para un pro· 
grama de desarrollo. 

Incluso al comienzo, tales medidas serán una condi· 
ción para la asistencia procedente del Fondo Social. Las 
prioridades d~penderán no sólo de la necesidad, sino de 
la disposición demostrada por cada Gobierno para llevar 
a cabo las mejoras institucionales ·prometedoras de un 
progreso social duradero. Estos principios se reflejarán 
explícitamente en los criterios para la administración de 
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fondos por el Banco Interamericano de Desarrollo y la 

· :dministración de Cooperación Internacional. 
Por ejemplo, la distribución desigual de la tierra es 

no de !os más graves problemas sociales en muchos 
u aíses latinoamericanos. En algunas naciones, al 2 por 
~OO de las fincas rústicas corresponden las tres cuartas 
partes de la extensión agrícola total .. Y en un ,paí~ cen· 
troamericano, el 40 por 100 de las herras de prop1edad 
privada corresponde al 0.2 por 100 del número de fincas. 
Es evidente que cuando la propiedad de la tierra se halla 
tan concentrada, los esfuerzos para aumentar la produc­
tividad agrícola sól~ beneficiarán a un porcentaje muy 
pequeño de la población. Por ello, para que los fondos 
destinados a mejorar la utilización de la tierra sean em· 
pleados eficazmente, deberán de destinarse a aquellas 
naciones en las que los beneficios llegarán a la gran masa 
de trabajadores rurales. · 

EJEMPLOS DE POSIBLES ZONAS DE PROGRESO 

Cuando cada nación demuestre su voluntad de ate· 
nerse a estos principios generales, entonces los recursos 
exteriores se concentrarán en ,proyectos que ejerzan 
el máximo efecto multiplicador en la movilización de los 
recursos propios, en la contribución a la reforma institu· 
cional y en la reducción de los principales obstáculos a 
un desarrollo en el que todos ·puedan participar. 

En lo que se refiere a la vivienda, por ejemplo, para 
los grupos de ingresos medios puede hacerse mucho me· 
diante el perfeccionamiento de los mecanismos de crédito. 
Pero como en la gran mayoría de los casos el ingreso 
familiar es sólo de 1 O a 50 dólares al mes, hasta que el 
nivel general de los ingresos se eleve, el medio más pro· 
metedor de mejorar la vivienda para la mayoría consiste 
en los proyectos de autoayuda a los que se presta asisten· 
cia, ,proyectos en los que al trabajador de pocos ingresos 
se le facilitan materiales baratos, terreno y alguna orien­
tación técnica; luego construye la casa con su propio tra· 
bajo, pagando los materiales con una hipoteca a largo 
plazo. 

La enseñanza es otra esfera en la que los esfuerzos 
de autoayuda pueden eficazmente ampliar las oportuni· 
dades educativas, y pueden utilizarse las técnicas más 
variadas, desde la construcción de escuelas a las que toda 

. la aldea aporta su trabajo, hasta la utilización de personas 
de la localidad como maestros en jornada parcial. 

En la esfera de la utilización de la tierra no hay se· 
paración estricta entre el desarrollo económico y el social. 
El mejoramiento de la utilización de la tierra y de las 
condiciones de vida rural recibieron justa prioridad en el 
Acta de Bogotá. La mayor parte de los latinoamericanos 
vive y trabaja en el campo. Sin embargo, la producción 
y la productividad agrícolas han quedado muy retrasadas 
tanto res,pecto al desarrollo industrial como a las necesi· 
dades urgentes de consumo y exportación. 

Como consecuencia, la pobreza, el analfabetismo, la 
desesperación y un sentimiento de injusticia -condicio· 
nes que son terreno fértil para la intranquilidad política y 
social- son casi universales en las zonas rurales de Lati· 
noamérica. 

Así, pues, existe la necesidad inmediata de una 
producción agrícola más alta y variada, de una mejor dis· 
tribución de la riqueza y los ingresos, y de una participa­
ción más amplia en el proceso de desarrollo. Esto puede 

lograrse en parte estableciendo organismos vigilados de 
crédito rural, contribuyendo a financiar la colonización de 
nuevas tierras, construyendo carreteras de acc:eso a lor; 
nuevos poblados, llevando a c.;bo encuestas e inves.tiga· 
cienes agrícolas e introduciendo servicios de extensión 
agrícola. 
' 

ADMINJSTRACION DEL FONDO INTERAMERICANO 
PARA EL PROGRESO SOCIAL 

Para el éxito de estos esfuerzos cooperativos es fun­
damental que las naciones iberoamericanas desempeñen 
un importante papel en la administración del Fondo So· 
cial. 

Por tanto, la parte principal de los fondos será ad· 
ministrada por el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), una oganización a la que pertenecen casi todas las 
repúblicas americanas. · 

Del total de 500 millones de dólares, 397 millones 
serán asignados al BID para ser administrados con arreglo 
a un acuerdo especial de fideicomiso con los Estados Uni· 
dos. El BID aplicará la mayor parte de estos fondos 
sobre una base de préstamos en términos flexibles, in· 
cluyendo tipos bajos de interés o el pago e11 moneda 
local. Las principales esferas de actividades del BID se· 
rán la colonización de tierras y el mejoramiento de la 
utilización de la tierra, el suministro de agua y el sanea· 
miento y la asistencia técnica relacionada con la moviliza· 
ción de los recursos financieros de! país. 

Con objeto de fomentar el progreso en actividades 
que generalmente no se sufragan a sí mismas y que por 
ello no son api'opiadas para el financiamiento por medio 
de pa·éstamos, la suma de 100 millones de dólares será 
adminisfl·ada por la Administración de Cooperación In· 
ternacional (ICA). Estos fondos serán aplicados principal· 
mente en forma de subvenciones para la enseñanza y el 
adiestramiento, proyectos de salud pública y for.taleci· 
miento de los servicios gubernamentales generales en 
esferas relacionadas con el desarrollo económico y social. 
Los fondos administrados por la ICA podrán utilizarse 
también para la asistencia a proyectos de progreso social 
en territorios dependientes que van a hacerse indepen· 
dientes, pero que todavía no son miembros del BID. 

Hasta seis millones de dólares más se utilizarán para 
contribuir a fortalecer lá Organización de Estados Ameri· 
canos (OEA). A fin de vigorizar el movimiento hacia una 
adecuada autoayuda y mejora iwsirtucional, el Consejo 
Económico y Social Interamericano de la OEA está refor· 
zando su Secretaría y su ,personal. Está elaborando tam· 
bién acuerdos coopera.tivos con la Comisión Económica de 
las Naciones Unidas para Latinoamérica y el BID. Estos 
tres organismos regionales colaborarán para llevar a cabo 
estudios de la región y para patrocinar conferencias enca· 
minadas a lograr la refoma tributaria, un mejor aprove· 
chamiento de la tierra, la modenización de la enseñanza 
y la elaboración de sanos programas de desarrollo nacio· 
na l. 

Muchas de las naciones de las Américas han respon· 
dido ya a las medidas tomadas en Bogotá, dirigiendo la 
atención a sus más urgentes problemas sociales. En el 
breve período transcurrido desde la reunión de Bogotá, 
las Embajadas y Misiones de los Estados Unidos, después 
de celebrar conversaciones con los Gobierno iberoameri· 
canos, han informado ya sobre propuestas para proyectos 
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de desarrollo social que a'equieren asistencia exterior por 
un total de unos 1,225 millones de dólares. Una selec­
ción, preliminar de esta lista muestra proyectos 1por valor 
de ~nos 800 millones de dólares y que son merecedores 
de un examen muy detallado por parte del Banco y de la 
ICA. 

En la esfera de actividades del Banco, estos proyectos 
seleccionados representan un total de 611 milloa1es de 
dólares, incluyendo 309 millones para utilización de la 
tierra y mejoramiento de las condiciones de vida rural, 
136 millones en el sector de la vivienda y 146 millones 
para suministro de agua y saneamiento. 

Las propuestas seleccionadas en las esferas que ha­
brán de ser administradas por la ICA representan en total 
187 millones de 'dólares; ele éstos, 136 millones son para 
enseñanza y adiestramiento, 36 millones para la salud 
pública y 15 millones para administración pública y otras 
asignaciones. 

Con objeto de que cada nación que reciba asistencia 
se atenga a !os principios de autoayuda y reforma interior 
antes esbozados, no se asignarán fondos hasta que el or­
gani~;mno correspondiente reciba la seguridad de que el 
país al que se presta ayuda adoptará las medidas necesa· 
rias para garantizar que el proyecto de que se trate aca· 
rreará progeso social. Por la misma razón no podemos 
hacer una predicción firme del ritmo a que se compome­
terán los fondos. Así, pues, para ser utilizados con la 
máxima eficacia y economía deben estar disponibles para 
ser empleados sin limitación ele tiempo. 

NECESIDAD URGENTE 

En condiciones ideales los proyectos para el progreso 
social sólo se emprenderían después de la preparación 
de planes nacionales integrados para el desarrollo econó­
mico y social. No obstante, muchas naciones no poseen 
ni siquiera la información más fundamental acerca de sus 
propios recursos y de la tenencia de sus tierras. No se 
pueden proyec.tar de la noche a la mañana nuevos y re· 
volucionarios regímenes e instituciones sociales. Y, sin 
embargo, a la vez, Latinoamérica hierve de descontento e 
inquietud. Debemos actuar para eliminar inmediata· 
mente las zozobras de gran magnitud si se quiere que las 
instituciones libres tengan oportunidad de elaborar solu­
ciones a largo plazo. Tanto el Banco como la ICA están 
dispuestos a empezar inmediatamente sus operaciones. 
Pero han de tener disponibles los fondos si se quiere que 
desarrollen proyectos detallados y fomenten medidas 
vitales de autoayuda y de mejoras constitucionales. 

La Conferencia de Bogotá creó un nuevo sentido de 
solución, una nueva decisión de eliminar las causas de la 
inquietud social que aflige a gran parte del hemisferio. 
Si se pierde ese impulso, por no actuar los Estados Unidos 
pronta y plenamente, es posible que no vuelva a presen­
tarse otra ocasión. 

PAPEL DE LAS ORGANIZACIONES PRIVADAS 

La colaboración interamericana para el progreso eco­
nómico y social no se limita a la actuación de los Gobier­
nos. Las fundaciones y las universidades privadas han 

desempeñado un papel de precursores al identificar las 
deficiencias críticas y al indicar el camino de los remedios 
constructivos. Esperamos que redoblen sus esfuerzos en 
los años venideros. 

Las empresas industriales y comerciales norteamerj. 
canas han tenido también una ·parte impo11tante en el 

· desarrollo económico de Latinoamérica. Pueden tener un 
papel todavía mayor en el porvenir. Su labor es e$pe­
cialmente importante en lo que se refiere a la fabricación 
de artículos y al suministro de servicios para los países 
latinoamericanos. La habilidad técnica y la capacidad de 
dirección en esos campos pueden traspasarse eficazmente 
a las empresas locales por medio de las inversiones par­
ticulares en formas muy variadas, que van desde la con­
cesión ele licencias hasta la propiedad, pasando por las 
operaciones en común. 

El ;papel futuro más importante de las empresas 
particulares será el de ayudar al desarrollo de empresas 
particulares fuertes y solventes dentro de las naciones 
latinoamericanas. Un ejemplo de lo que puede hacerse, 
en estos últimos años, es la iniciación de nuevas compa­
ñías particulares de inversión, fondos de inversión mutua, 
asociaciones de ahorros y préstamos y otras instituciones 
de financiamiento, que han tenido un éxito sorprendente. 
Otro ejemplo de la manera de reforzar los negocios inte­
riores es el fomento de la multiplicación de abastecedores 
locales de artículos de primera necesidad. 

Un importante impulso en el desarrollo de Latino· 
américa creará una enorme demanda nueva de personal 
técnico y de conocimientos especializados, demanda que 
las organizaciones privadas pueden contribuir a satisfacer. 
Y. desde luego, la entrada continua de ca;pitales particu­
lares seguirá sirviendo de importante estímulo para el 
desarrollo. 

RECONSTRUCCION Y REHABILITACION 

En mayo pasado perecieron más de cinco mil chilenos 
al devastar incendios y terremotos a la parte sur de esa 
República. Varias repúblicas americanas, entre ellas los 
Estados Unidos, facilitaron con carácter de urgencia víve­
res, medicinas y ropas a las víctimas de aquel desastre. 
Nuestro país proporcionó cerca de 35 millones de dólares 
en donaciones de socorro y préstamos. 

No obstante, esos esfuerzos para remediar circuns· 
tancias excepcionales no fueron suficientes para satisfacer 
la necesidad urgente de reconstruir la economía de una 
región que había sufrido pérdidas por un valor aproxi· 
mado de 400 millones de dólares. Reconociendo esa ne· 
cesidad, el Congreso autorizó la concesión de 100 millones 
de dólares a largo plazo para reconstrucción y rehabilita· 
ción. Desde entonces está el pueblo chileno reconstru· 
yendo pacientemente sus casas y servicios de comunic;a· 
ciones destru(dos. . Pero la reconstrucción tropieza con la 
grave dificultad de falta de fondos. Por ello pido al 
Congreso que consigne los 100 millones de dólares con 
objeto de que avance sin dilaciones la tarea de reconstruir 
la economía del sur de Chile. 
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22 de marzo de 1961 

MENSAJE AL CONGRESO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS, SOBRE LA AYUDA EXTERIOR 

Esta nación debe iniciar cualquier de,ate sobre la 
"ayuda exterior" en 1961 teniendo en cuenta tres hechos: 

1. Los conceptos y programas de ayuda exterior 
existentes no son, en gran parte, satisfactorios y adecua· 
dos para nuestras necesidades ni para las del mundo 
menos desarrollado al comenzar la década actual. 

2. El colapso económico de aquellas naciones libres, 
pero menos desarrolladas, que se ciernen entre el creci· 
miento sostenido y el caos económico sería desastroso 
para nuestra seguridad nacional, nocivo ,para nuestra pros· 
peridad relativa y ofensivo para nuestra conciencia. 

3. Existe, en la década actual, · la oportunidad 
histórica de un importante esfuerzo de asistencia econó· 
mica por parte de las naciones libres industrializadas para 
hacer que más de la mitad de los pueblos de las naciones 
menos desarrolladas llegue a la fase de desarrollo econó· 
mico autónomo, mientras que el resto se acercaría consi· 
derablemente al momento en que tampoco ellas tendrían 
que depender de la asistencia exterior. 

La ayuda exterior -la respuesta, sin precedentes, de 
Norteamérica a retos mundiales -no ha sido obra de un 
partido ni de una Administración. Ha avanzado bajo 
la dirección de dos grandes Presidentes -Harry Truman 
y Dwight Eisenhower- y ha obtenido apoyo de miem· 
bros previsores de ambos partidos ,políticos en el Congreso 
y en toda la nación, 

Nuestro primer esfuerzo importante de ayuda exte· 
rior fue un programa urgente de socorro -de alimentos, 
ropas y albergue- a regiones devastadas por la segunda 
guerra mundial. A continuación nos em!larcamos en el 
Plan Marshall, un formidable y eficaz progra1na para re· 
construir las economías de la Europa occidental e impedir 
que se apoderaran del poder los comunistas. A esto 
siguió el punto 4, un esfuerzo para poner los ,progresos 
científicos y tecnológicos a disposición de los pueblos de 
las naciones en desarrollo. Y, recientemente, el concep· 
to de asistencia al desarrollo, combinado con la OCDE, ha 
abierto la puerta a un esfu~rzo unido del mundo libre 
para ayudar al desarrollo económico y social de las regio· 
nes menos desarrolladas dél mundo. 

Para alcanzar esta nueva meta necesitaremos renovar 
el espíritu de esfuerzo común que impulsó nuestros ante· 
rióres esfuerzos; también modificar nuestra organización 
de ayuda exterior y los conceptos básicos de actuación a 
fin de hacer frente a los nuevos problemas que ahora se 
nos plantean. 

El programa requiere un servicio profesional alfa· 
mente capacitado, que atraiga a considerable número de 
hombres y mujeres de gran calilad, ca,paces de tratar há· 
bilmente con otros Gobiernos y con profunda comprensión 
~-el proceso de desarrollo económico. Sin embargo, la 
mseguridad y el decreciente prestigio público han contri· 
burdo a un descenso de la moral y de la eficiencia de esos 
empleados que actúan en el exterior y que se sienten re· 
petidamente frustrados por los 'retrasos y la confusión 

caiJsados por la diversidad de jurisdicciones de distintos 
organismos y por la falta de claridad de los objetivos. 
Sólo los persistentes esfuerzos de esos funcionarios pú· 
blicos, quienes consagrados a su misión y abrumados de 
trabajo, han mantenido en marcha el programa, han lo· 
grado que tengan cierto éxito nuestros esfuerzos en 
ultramar. 

Aunque nuestro programa de ayuda ha contribuído 
a evitar el caos y el colapso económico y ha ayudado a 
muchas naciones a mantener su independencia y su liber­
tad, es un hecho, no obstante, que muchas de las naciones 
a las que estamos ayudando no se encuentran mucho más 
cerca de un crecimiento económico sostenido que cuando 
se inició nuestra operación de ayuda. El dinero gastado 
en hacer frente a situaciones de crisis o en alcanzar obje· 
tivos políticos a corto plazo, ayudando al mi¡;mo tiempo 
a mantener la integridad y la indepe.,dencia nacionales, 
rara vez ha hecho avanzar a la nación favorecida hacia 
una mayor estabilidd económica. 

11 

Ante estas debilidades e insuficiencias -y con el co· 
mienzo de una nueva década de nuevos problemas_;_ es 
conveniente que nos detengamos y nos hagan,os sinc:era· 
mente una pregunta esencial: "¿,Es realmente necesario 
un programa de ayuda exterior? ¿Por qué no dejamos 
esta· carga que nuestra nación soporta desde hace unos 
quince años?" 

La respuesta es que no existe posibilidad de eludir 
estas obligaciones: nuestras obligaciones morales como 
sensato dirigente y buen vecino en la comunidad interde· 
pendiente de naciones libres, nuestras obligaciones como 
el pueblo más rico en un mundo de ,puebles en gran parte 
pobres, como una nación que ya no depende de los prés­
tamos del exterior que en otro tiempo nC)s ayudaron a 
desarrollar nuestra economía, y las obligaciones políticas 
como el mayor oponente a los adversarios de la libertad. 

Sería desastroso dejar de cu"lplir con esas obligado· 
nes, y a la larga, más caro. Pues la pobreza y el caos 
generales conducen al colapso de las estructuras políticas 
y sociales existentes, colapso que invitaría inevitablemente 
al avance del totalitarismo en todas las regiones débiles e 
Inestables. Así quedarían en peligro nuestra propia se­
guridad y nuestra prosperidad. Debe continuar un pro· 
grama de asistencia a las naciones menos desarrolladas, 
porque así lo exigen el interés nacional y la causa de la 
libertad política. 

Pero la tarea fundamental de nuestro programa de 
ayuda exterior en esta década no es la de luchar contra el 
comunismo en forma negativa. Su .tarea fundamental es 
la de contribuir a demostrar históricamente que en el si· 
glo XX, como en el XIX, en la mitad meridional del globo 
como en la septentrional, el progreso económico y la 
democracia política pueden tener un desarrollo paralelo. 

En suma, no sólo tenemos obligaciones que cumplir 
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sino también tenemos que dar realidad a grandes opor· 
tunidades. Estoy convencido cle que nos encontramos 
en el umb1·al de un esfuerzo verdaderamente unido y 
grande por parte de las naciones libres indus!rializadas 
para prestar ayuda a largo plazo a las naciones menos 
desarrolladas. Muchas de esas naciones menos clesarro· 
liadas están a punto de alcanzar una potencia suficiente 
en lo económico, lo social y lo político, así como también 
un desarrollo autónomo, que les permita marchar ,por sí 
solas de manera permanente. Los años sesenta pueden y 
deben ser la 11Década del Desarrollo11

, el período en que 
se realizará para muchas naciones menos desarrolladas la 
transición al desarrollo autónomo, el período en que una 
comunidad más amplia de naciones libres, estables y se· 
guras de sí mismas puede reducir la inseguridad y las 
tensiones en el mundo. Ese objetivo está a nuestro 
alcance únicamente si las demás naciones indusl·rializadas 
se unen ahora a nosotros para desarrollar con los países 
favorecidos una serie de criterios concertados en común, 
una serie de objetivos de gran alcance y una empresa co· 
mún para conseguir esas metas, en las que la apo1·~ación 
de cada nación esté relacionada con las aportaciones de 
las demás así como con las necesidades de .todas las na· 
ciones menos desal'rolladas. Nuestra tarea, en su sentido 
más amplio, es la de crear una nueva sociedad entre las 
mitades septentrional y meridional del mundo, a la que 
puedan co'ntribulr todas las naciones libres, y en la cual 
cada una tendrá que asumir la re$-ponsabilidad proporcio· 
nal a sus medios. 

En suma, este Cong¡·eso; en esle período de sasio· 
nes, debe permitir un cambio dedsivo y sensacional en la 
historia agitada de nuestra ayuda exterior al mundo poco 
desarro!lmdo. Debemos decir a las naciones menos des· 
arrolladas, si están decididas a implantar las reformas in­
teriores necesarias y ayudarse a sí mismas, y a las demás 
naciones industrializadas, si están dispuestas a realizar 
un esfuerzo mayor en una escala mucho más amplia, que 
nos proponemos durante esta próxilna clétada de desarro· 
llo conseguir un cambio decisivo en la suerte del mundo 
menos desaHollaclo, con vist<ls al día final en que todas 
las naciones puedan confiar en sí mismas y no se necesite 
ya ayuda del exterior. -

No obstante, esa tarea no será fácil. La niagnitud 
el~;; los problemrns es abrumadora. En América Latina, 
por ejemplo, el crecimiento ele la población amenaza su· 
perar el progreso económico, y en algunas partes del con· 
tinente los niveles de vida están, ele hecho, descendiendo. 
En 1945, la ,población de las veinte repúblicas americanas 
hermanas nuestras era de 145 millones de personas. 
Actualmente supera a la de los Estados Unidos, y hacia el 
año 2,000, dentro de menos de cuarenta años, los latino· 
americanos serán 592 millones, en tanto que los Estados 
Unidos só!o tendrán 312 millones de habitantes. América 
latina tendrá que duplicar sus ingresos reales dentro de 
los treinta años próximos sólo para mantener niveles de 
vida ya bajos. Y los problemas no son menos graves ni 
perentol'ios en las demás regiones del mundo en desarro· 
llo. Por consiguiente, la tarea de llevar verdadero pro· 
greso económico a Latinoamérica y al resto del mundo 
menos desarrollado exigirá un esfuerzo sostenido y unido 
por parte de las repúblicas látinoamericanas, los Estados 
Unidos y nuestros aliados del mundo libre. 

Ello requerirá dotes rectoras por parte de nuestro 
país este año, y exigirá una nueva manera de enfocar la 
ayuda exterior cte IQs Estados Unidos, un plan a largo 
plazo más lógico, eficaz y satisfactorio. Recomiendo in. 
sistenteménte al Con~reso la promulgación de tal ,plan 
como aparece en una disposición que se enviat·á pront~ 
al Congreso y que se describe más adelante. 

111 

Si queremos que nuestros fondos para auxilio exte. 
rior se usen con prudencia y eficacia, necesjlamos toda 
una serie nueva de conceptos y principios fundamentales: 

1. Administración y funcionamiento unificados. En 
lugar de varios grupos de ayuda, que compiten enfl·e sí y 
producen confusión, debe haber un solo organismo en 
Washington y en el campo ele acción provisto de una serie 
flexible de instrumentos. 

2. Planes nacionales. En lugar de una serie de 
proyectos aislados, sin relación entre sí, ha de haber un 
programa cuidadosamente ,pensado que sea adecuado pa­
ra satisfacer las necesidades y desarrollar los recursos 
potenciales de cada país. Hasta ahora, con frecuencia, 
nuestros objetivos y proyectos de desarrollo no han sido 
considerados como elementos integrantes de un programa 
de desarrollo económico a largo plazo. 

3. Pianeamiento y financiación a largo plazo, única 
manera de adquirir compromisos serios y económicos. 

4. Insistencia especial en préstamos para desarro· 
llo, reintegrables en dólares, que contribuyen más a 
relaciones ele tipo comercial y al respeto mutuo que sub­
venciones de sostenimiento o préstamos reinteg¡·ables en 
moneda local, aunque son inevitables algunos ejemplos 
del último tipo. 

5. Atención especial a las naciones más ,pt·eparadas 
y capacitadas para movilizar sus pt·opios retursos, hacer 
las reformas sociales y económicas necesa1·ias, emprender 
planeamientos a largo plazo y llevar a cabo los demás 
esfue¡·zos nee:esél!'ios para poder llegar a la fase de pro[¡re· 
so autónomo. 

6. Enfoque multilateral, consistente en un programa 
y nivel de compromisos destinado a fomentar y comple· 
mentar el aumento de los esfuerzos por parte de otras 
naciones industrializadas. 

7. Un nuevo organismo con nuevo personal que 
elija a los funcionarios de carrera más competentes y 
consagrados de que se disponga y .ntraiga los mayores 
talentos de la nación. 

8. Separación de la asistencia militar. El p;·ograma 
de ayuda para el desarrollo social y económico debe ser 
juzgado por sus méritos propios, a la luz de su aportación 
vital y característica a nuestras nesesidades básicas de 
seguridad. 

IV 

Propongo que los programas de ayuda separados y 
a menudo desorientadores sean integrados en una sola 
administración que abarque las actuales actividades en 
Washington y en el campo de operaciones de: 

a) la Administración de Cooperación Internacional 
(ICA) y todos sus programas de asistencia téénica (punto 
4) y otros. 

b) El Fondo de Préstamos para Desarrollo (FPD). 
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_ _ e} El Programa .de Alimentos ,par~ la Paz (Ley Pú· 

bl
. ' 480) en sus relac1ones con otros pa1ses, reconociendo 
1Ca l , l , al mismo tiempo su pape esencia en nuestra economla 

agrícola. 
d) Las actividades de préstamo de moneda local del 

8 neo de Exportación e Importación. 
a e) El Cuerpo de la Paz, reconociendo su contribu­

ción específica más allá de la esfera del desarrollo econó· 

mico. . , , 
f) La donac1on de excedentes no agr1c~s proce-

dentes de otras reservas nacionales de proéluctos o 
equipos sobrantes. 

g) Todos los demás servicios de personal o progra· 
mas actualmente facilitados por el Departamento de Esta· 
do así como por la ICA. 
· ' La labor exterior en todas estas operaciones estará 

bajo la dirección de un solo jefe de misión en cada país, 
que informará al embajador norteamericano. Esto tiene 
el propósito de eliminar la dificultad con que los países a 
los que se presta ayuda y nuestro propio personal en ellos 
destacado tropiezan a veces para encontrar la vía adecua· 
da para adoptar decisiones. Análogamente, la dirección 
central y la responsabilidad final en Washington estarán 
fijadas en un administrador de un solo organismo -que 
informará directamente al Secretario de Estado y al 
Presidente-, que actuará a través de directores en Wash· 
ington para cada una de las ,principales regiones geo· 
gráficas, y a través de los directores de las unidades 
constitutivas de recursos cuyas funcione,s se combinan en 
cada plan nacional: una organipación Cle préstamos para 
des~rrollo, Alimentos para la Paz, el Cuelipo de la Paz y 
una unidad para la asistencia técnica y de otra naturaleza, 
subrayando la educación y los recursos humanos, iniciando 
un p~ograma de investigación, desarrollo y evaluación 
científica para aumentar la eficacia de nuestro esfuerzo 
de ayuda; y, además, el Secretario de Estado coordinará 
con la ayuda económica el programa de asistencia militar 
~dministrado por el Departamento de, Defensa, las ope­
r¡¡ciones afines del Banco de Exportación e Importación y 
el papel de Jos Estados Unidos en el Fondo Interamericano 
para el Progreso Social y actividades de organizaciones 
internacionales. ' 

Bajo la jurisdicción del Secretario de Estado en 
Washington y de los embajadores en los países respecti· 
vos, la ayuda exterior puede desempeñar más eficazmente 
su papel como un instrumento eficaz efe nuestros esfuerzos 
globales en pro de la paz y de la seguridad en el mundo. 
la concentración de responsabilidades y la mayor catego· 
ría requerirán y atraerán personal de alta calidad. Pro· 
gramas tales como el del Cuerpo de la Paz y el de 
Alimentos para la Paz, lejos de ser inoperantes, serán 
utilizados más eficazmente, preservándose su identidad y 
atractivo característicos, y el programa de Alimentos para 
la Paz seguirá basándose en las disponibilidades determi· 
nadas por el Departamento de Agricultura. 

Pero no propongo simplemente una nueva combina· 
ción y denominación de antigcos organismos y de su 
personal, sin tener en cuenta su competencia. Recomien· 
do la substitución de estos organismos por otro nuevo para 
dar comienzo con nueva dirección. 

V 

Pero no es suficiente una nueva organización. - Ne· 

cesitamos otro concepto de trabajo. En el centro del 
nuevo esfuerzo deben encontrarse los programas naciona· 
les de desarrollo. Es esencial que las naciones en des· 
arrollo fijen por sí mismas objetivos razonables, y que 
éstos se basen en programas equilibrados para su pro· 
greso económico, educativo y social, en programas que 
utilicen sus propios recursos hasta el máximo. Si se ne· 
cesita asistencia para planeamiento, nuestra organización 
de ayuda estará dispuesta a responder a peticiones de tal 
asistencia, en unión del Banco Internacional de Recons· 
trucción y Fomento y otras instituciones internacionales y 
particulares. Por consiguiente, el primer requisito es que 
cada Gobierno beneficiario emprenda seriamente, y lo 
mejor que pueda, por sí mismo, esos esfuerzos para mo· 
vilización de recursos, ayuda propia y reformas interiores 
(incluso la agrícola y la fiscal, así como la mejora de la 
enseñanza y de la justicia socia), que exige su propio 
desarrollo y que aumentarían su capacidad para absorber 
la productividad de capitales exteriores. 

Esos programas de desarrollo nacional (y la clase de 
asistencia que proporciona el mundo libre} deben ser ade· 
cuados al grado actual de desarrollo del país beneficiario 
y de sus posibilidades previsibles. Muchas naciones que 
acaban de salir de un estado de poco desarrollo no pue· 
den absorber una gran afluencia de capitales parcil el 
progreso. Al principio necesitarán principalmente el 
desarrollo de los recursos humanos, la enseñanza, la {lsis· 
tencia técnica y los cimientos de los servicios y las institu· 
ciones fundamentales que son necesarios para el progreso 
ulterior. Otros países pueden poseer los recursos h"'ma· 
nos y materiales necesarios para llegar a la JTiayorí~ de 
edad como naciones en desarrollo, pero necesitao asi~ten· 
cia transitoria del exterior que les permita movilizar esos 
recursos y entrar en el grado más avanzado de desarrollo 
en el que .los préstamos puedan i!'ldepe.ndizarlas. Tam· 
bién hay otros que ya tienen capacidad para absorber y 
utilizar eficazmente importantes ~apitales de inversión. 

• Por último, será necesario, de momento, facilitar asís· 
tencia en subvencion\'ls a las naciones agobiadas por 
presiones exteriores o interiores, con objeto de que pue· 
dan hacer frente a dichas presiones y mantener su 
independencia. En tales casos sérá nuestro objetivo ayu· 
darlas, tan pronto· como lo permitan las circunstancias, a 
llevar a cabo la 'transición de la inestabilidad y el estanca· 
miento a progreso, cambiando nuestra asistencia lo más 
rápidamente que sea posible, de forma que en vez de 
ser con subvenciones sea con préstamos para desarrollo. 
Pues nuestro nuevo programa no debe basarse meramente 
en las reacciones a las amenazas comunistas o a las crisis 
a corto plazo. Tenemos un interés positivo de ayudar a 
las naciones menos desarrolladas a prQporcionar niveles 
de vida decentes a sus pueblos y alcanzar fuerza, digni· 
dad e independencia suficientes para convertirse en miem· 
bros de la comunidad de naciones y la disposición de los 
beneficiarios a adoptar las medidas necesarias para con· 
seguir ese fin. 

Con objetQ de hacer frente a las distintas necesidades 
de muchas naciones, la nueva Administración de Ayuda 
tendrá una serie flexible de instrumentos coordinados y 
adecuados para encajar en cada programa nacional de 
desarrollo: la donación o venta (en moneda local o en 
dólares, cor1 condiciones especiales de reembolso) de 
excedentes alimenticios, de maquinaria y otros; asistencia 
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técnica; mano de obra especializada del Cuerpo de la 
Paz; subvenciones para desarrollo; subvenciones transito­
rias, de sostenimiento o de emergencia; présiamos para 
desarrollo reembolsables en moneda local, y préstamos 
para desarrollo reembolsables en dólares, con condiciones 
especiales de reembolso que satisfarán las necesidades del 
país favorecido. Esos instrumentos se coordinarán con 
las actividades del Banco de Exportación e Importación, y 
con garantías de préstamo e inversiones a las empresas 
particulares. 

El instrumento en que se hará más hincapié, por ser 
el más importante, serán los préstamos para desarrollo a 
largo plazo con un interés muy reducido o sin él, reem­
bolsables en dólares y destinados a fomentar el progreso 
en las naciones poco desarrolladas que tengan verdaderas 
posibilidades de llegar a depender exclusivamente de sí 
mismas, pero que no puedan conseguir préstamos de las 
instituciones dedicadas a ello. Las condiciones de reem­
bolso variarán, desde un ¡plazo de cincuenta años para los 
países que emprendan ahora el camino del desarrollo, 
hasta plazo mucho más corto para los países que se esién 
aproximan~o a la etapa de progreso autónomo. 

Tales préstamos a largo plazo son preferibles a las 
subvenciones directas y a los "préstamos blandos", reem· 
bolsables en moneda local, que son de poco beneficio 
para el c;ontribuyente norteamericano. La preferencia 
por los préstamos con un interés muy reducido o sin él no 
está encaminada a perjudicar a otras instituciones. El 
objetivo es conseguir flexibilidad en el ,período de reem­
bolso y fijar el requisito del reembolso final en dólares 
para asegúrar la buena marcha de la contabilidad, a la 
vez que se satisfacen en una re~ión las necesidades no 
satjsfqchas por !os proveederes de capitales en condicio­
nes normales. 

Prestar en esas condiciones no es un práctica ban· 
caria corriente. Lo hacemos nosotros confiando en que 
en los próximos años y décadas surgirá un grupo de na· 
ciones independientes, en desarrollo y confiadas en sí 
mismas. 

VI 

Un programa basado en planes a largo plazo y no 
en crisis de poca duració,, no puede ser financiado con 
consideraciones a corto plazo. Autorización, planeamien· 
to y financiación a largo plazo son la clave de la conti­
nuidad y eficacia de todo el programa. Si no estamos 
dispuestos a contraer tal com,p¡·omiso a largo plazo no 
podemos esperar una mc:yor respuesta de otros posibles 
donantes ni un planeamiento realista por parte de las 
naciones beneficiarias. 

Recomiendo, ·por f<mto, para el nuevo organismo de 
ayuda una autorización de no menos de cinco años, con 
autoridad para hacer emp1·éstitos también durante cinco 
años y para concertar y facilitar préstamos que habrán de 
ser devueltos en dólares, dentro de los límites expuestos 
posteriormente. Ninguna otra medida sería para el mun· 
do entero una indicación tan clara de nuestras intencio­
nes. Nada contribuiría más a eliminar las ¡·esiricciones y 
confusiones que tan a menudo han hecho ineficaz el actual 
programa de ayuda exterior. Ni11guna otra medida con­
tribuiría más a obtener el servicio de ¡personal de la más 
alta calidad. Y de ninguna otra manera podemos alentar 

a las naciones menos desarrolladas a realizar un esfuerzo 
nacional sostenido durante un largo período. 

Pues si queremos :tener un programa destinado a 
aclarar el porvenir, ese programa ha de ti:mer él mismo 
un porvenir. La experiencia ha mostrado que las necesj. 
dades a largo plazo no pueden ser satisfechas uniforme y 
económicamente por medio de una serie de programas 
de un año. Intimas consultas y cooperación con el Con. 
greso y sus comisiones serán esenciales, incluyendo una 
revisión anual del programa. 

Y seguiremos necesitando asignaciones anuales de 
las cantidades necesarias para satisfacer los requisitos 
para los que no serían apropiados los préstamos reemboJ. 
sables en dólares. Estas asignaciones estarían di$ponibles 
hasta que se gastaran, con objeto de evitar cualquier anti­
económico .apresuramiento para comprometer fondos al 
término del año fiscal. 

La nueva continuidad y flexibilidad que traerá con· 
sigo esta clase de autoridad a largo plazo habrá de origi­
nar necesariamente un esfuerzo mayor y más productivo 
por parte de las naciones en desarrollo, mayores aporta­
ciones de nuestros aliados más prósperos, resultados más 
sólidos, y, a la larga, una verdadera economía para los 
contribuyentes. La nueva insistencia en planes a largo 
plazo y en objetivos realistas dará tanto al Congreso co­
mo al poder ejecutivo una mejor base para evaluar la 
validez de nuestros gastos y progreso. 

VIl 

Una autoridad para hacer empréstitos y planes a 
largo plazo, aunque limitada, nos permitirá demostrar la 
seried¡¡d de nuestras intenciones a otros posibles donan· 
tes y al mundo menos desarrollado.· A lo largo de Jos 
cinco años próximos, el programa económico aquí pro· 
puesto, juntamente con un programa ampliado de Ali· 
mentos para la Paz, tal y como se recomienda en mi 
Mensaj~;~ sobre agricultura, y los proyectados préstamo's 
del Banco de Exportación e Importación, constituirán tina 
actividad de asistencia económica norteamericana directa 
de considerable magnitud. 

Sin embargo, se requerirá .tiempo para establecer Jos 
nuevos conceptos y ¡prácticas que se proponen. Así, 
durante este año inicial, aunque habremos de contraer los 
necesarios compromisos a largo plazo para préstamos de 
desarrollo, será innecesario pedir al Congreso fondos adi­
cionales pa1·a el programa de este sño. 

En consecuencia, aunque los fondos solicitados por 
mi predecesor serán profundamente modificados en lo que 
se refiere a su empleo y propósito, voy a pedir al Cc;~n· 
greso un presupuesto total de ayuda exterior de nueva 
autoridad para contraer obligaciones no mayor que el 
solicitado en el presupuesto mínimo anteriormente presen· 
tado (4,000 millones de dólares), a pesar del hecho de 
que el número de nuevas naciones que necesitan asisten· 
cia aumenta constantemente, y, al aumentar la autoridad 
pat·a ayuda no militar, reduciendo al mismo tiempo la 
asistencia militar, este presupuesto presenta un nivel de 
gastos reaiE!s en ayuda no militar no más elevado que el 
que se refleja en el presupuesto anterior (1,900 millones 
de dólares). (En estas cifras no se reflejan, naturalmente, 
las operaciones con arreglo a la Ley Pública 480.) 

Al considerar este programa he tenido también cui· 
dadosamente en c1.,1enta su influjo sob.re nuestra balanza 
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d pagos. Tanto en los pro-gramas de préstamos para 
desarrollo como en los de subvenciones de ayuda damos 
~ora la máxima importancia a la adquisición de bienes y 

:ervicios de origen norteamericano. Como señalé en mi 
Mensaje sobre la balanza de pagos, con arreglo a los pro-
edimientos actuales, no más del 20 por 100 de los gastos 

e ara la ayuda económica exterior afectará a nuestra ba­
lanza de pagos. Esto significa que 2,000 millones, 
aproximadamente, de los 2,400 millones de dólares soli­
citados para ayuda económica se gastarán directamente 
en bienes y servicios que beneficiarán a la economía nor­
teamericana. 

Esto es importante. Pues no sólo poseemos la más 
alta producción nacional bruta, :tanto total como per 
cápita, de todos los países del mundo, lo que hace ver con 
claridad tanto nuestra obligación como la capacidad de 
desempeñar plenamente nuestro papel, sino que estamos 
en la actualidad utilizando sólo una parte de la gran ca­
pacidad económica, como consecuencia de la retracción y 
el es~ancamienlo económicos. Menos del SO por 100 de 
la capacidad industrial se utiliza aCtualmente, y casi un 7 
por 100 de nuestra mano de obra se halla sin empleo. En 
estas circunstancias, las reducciones en el programa de 
ayuda exterior se dejarían sentir no sólo como pérdida de 
esperanzas y progresos econQmicos en el extranjero, sino 
también como pérdida de mercados e ingresos para el 
sector t:omercial, laboral y agrícola en este ·país. 

En pocas palabras, este programa no desequilibrará 
ni total ni parcialmente, de ninguna manera, el presupues· 
to anterior. Su influjo sobre la balanza de pagos será 
marginal. Y sus efectos beneficiosos sobre nuestra eco· 
nomía no deben pasar inadvertidos. 

Los 4,000 millones de dólares anteriormente solicita· 
dos para el año fiscal de 1962 serán de nuevo asignados, 
en virtud de este programa, del sigu-iente modo. 

La asistencia militar será reducida desde 1 ,800 mi· 
!Iones de dólares solicitados hasta 1 ,600 millones, como 
se expone después. 

La asistencia económica, con una par·te mucho mayor 
dedicada a los préstamos para desarrollo, un pequeño 
incremento de las subvenciones para desarrollo y una re· 
ducción de las subvenciones de sostenimiento, ascenderá 
en total a 2,400 millones de dólares. 

De esto, 1,500 millones de dólares estarán contenidos 
en la asignación anual ordinaria de nueva autoridad para 
contraer obligaciones con objeto de financiar la parte del 
programa no apropiada para préstamos de desarrollo en 
dólares: subvenciones para educación, progreso social y 
desarrollo de las instituciones, el Cuerpo de la Paz y sos· 
tenimiento de ayuda. Se dispo11drá de 900 millones de 
dólares ¡para préstamos de desarrollo a largo plazo con 
interés bajo o nulo, reembolsables en dóla1·es, financiados 
mediante autorización para concertar empréstitos de Deu­
da Pública, lo que facilitaría asimismo no más de 1,600 
millones de dólares para cada uno de los cuatro años su· 
cesivos. Asimismo, con el nuevo sistema se dispondría 
para tales préstamos de los fondos en dólares no asigna· 
dos y que han de recibirse ahora en concepto de pago 
del capital e intereses de ciertos préstamos anteriores a 
otros Gobiernos (Reino Unido, ECA, GARIOA y otros, pe· 
ro no el Banco de Exportación e Importación). 

VIII 

Los programas económicos que recomiendo en este 
Mensaje no pueden :tener éxito sin paz ni orden. Un ele· 
mento vital para conseguir tal estabilidad es la seguridad 
de una ¡potencia militar suficiente para proteger la integri· 
dad de esas naciones nacientes mientras progresan hacia 
niveles más altos y suficientes de bienestar social y eco· 
nómico. 

Por consiguiente, pediré al Congreso que facilite 
ahora 1,600 millones de dólares para la asistencia 1nilitar. 
Esa cifra es la cantidad necesaria ·para hacer frente a la 
parte que corresponde a los Estados Unidos en el mante­
nimiento de fuerzas ya existentes y para cumplir los com· 
promisos contraídos en firme para el porvenir. 

Tengo la franqueza de decir que no podemos asegu· 
rar ahora si esa cantidad será suficiente para el nivel 
mínimo de ayuda militar que nuestra política básica de 
seguridad exigirá este año. Si surgen nuevas crisis o 
nuevos conflictos, podemos vernos precisados a realizar 
un esfuerzo todavía mayor. 

Sin embargo, aunque he mencionado en este Men· 
saje la cantidad a consignar ,para asistencia militar, esos 
fondos, no obstante que estarán coordinados con las polí· 
ticas del nuevo organismo, no estarán administrados por 
él, y no deben incluirse en su consignación. A fin de 
poner en claro los propósitos pacíficos y positivos de. este 
programa, de hacer hincapié en la nueva importancia que 
esta Administración da al desarrollo económico y social, 
prescindiendo de los intereses de seguridad, y de poner 
de relieve la relación entre el programa de asistencia mi­
litar y esos intereses, propondré una autorización inde· 
pendiente para la asistencia militar con consignaciones 
como ¡parte del presupuesto de Defensa. Además, hasta 
el grado que permitan las condiciones de seguridad en el 
mundo, la asistencia militar hará en el porvenir más hin· 
capié en la seguridad interior, en las obras públicas y en 
el progreso económico de las naciones así ayudadas. Con 
este cambio de enfoque no nos proponemos disminuir 
nuestra decisión de oponernos a las agresiones locales, 
dondequiera que se produzcan. Hemos demostrado 
nuestro deseo y capacidad de ,proteger a las naciones del 
mundo libre (si así lo desean) del tipo de amenaza exte· 
rior con que se enfrentan todavía muchas de ellas. No 
fallaremos en ese propósito. 

IX 

Los niveles en que se basa este nuevo programa son 
los mínimos resultantes de un detenido examen de cada 
tipo de asistencia y de las necesidades del mundo menos 
desarrollado. Demuestran, tanto a las naciones menos 
desarrolladas como a las otras naciones industrializadas, 
que este país no retrocederá en la tarea de realizar su 
parte correspondiente en el esfuerzo necesario para con· 
seguir el objetivo deseado. Y el esfuerzo de ellos debe 
ser también mayor. Esos son los fondos mínimos nece· 
sarios para realizar la tarea. Suministrar menos sería 
antieconómico, tal vez más antieconómico que proporcio­
nar más. Ciertamente sería antieconómico para la segu· 
ridad del mundo libre. 

Pero espero que el Congreso no asignará menos. La 
asistencia a las naciones asociadas con nosotros constituye 
una responsabilidad que ha sido asumida y encauzada de 
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buen grado por dos grandes Presidentes en el pasado, 
uno de cada partido, y que ha sido respaldada por los 
dirigentes de ambos 1partidos en las dos Cámaras, por re· 
conocer la importancia de nuestras obligaciones. 

Creo que el programa que he esbozado es un método 
tan razonable como sensato de hacer frente a esas obli· 
gaciones de la manera más económica y eficaz posible. 
Solicito con insistencia del Congreso que lo promulgue, 
con pleno conocimiento de las muchas miradas que están 
fijas en nosotros; las miradas de las demás naciones indus· 
trializadas, que esperan que dirijamos un esfuerzo unido 
mayor; las miradas de nuestros adversarios, que esperan 
que se debilite nuestra resolución en esa nueva modalidad 

de lucha internacional; las miradas de los pueblos deshe. 
redados del mundo, que bu$can esperanza y ayuda y ne. 
cesitan un incentivo para establecer metas realistas de 
grandes alcances, y, finalmente, las miradas del pueblo 
norteamericano, que conoce perfectamente sus obligacio­
nes para con los enfermo$, los necesitados y los hambren. 
tos, dondequiera que se encuentren. Así, prescindiendo 
de partidismos, adoptaremos esa medida no como repu. 
blicanos o demócratas, sino como dirigentes del mundo 
libre. Será digno de nosotros y a la vez nos beneficiará 
dar atrevidamente ese pa$o. Pues estamos iniciando una 
década de desarrollo de la que d9!penderá mucho el gé. 
nero de mundo e11 que viviremos nosotros y nuestros 
hijos. 

20 de abril de 1961 

CUBA ... LUCHA DE PATRIOTAS 

Discurso en la Sociedad Norteamericana de DirectQres de Periódicos 

Sr. Catledge, Miembros de la Sociedad Americana de 
Directores de Periódicos, Señoras y Señores: 

El Presidente de una gran democracia, cual la nues· 
tra, y los directores de grandes periódicos, como son los 
de ustedes, tienen contraída una obligación común con el 
pueblo: una obligación de presentar los hechos, de pre· 
sentarlos con sinceridad, y de presentarlos en perspectiva. 
Es con esa obligación en mente que he decidido en las 
últimas 24 horas examinar brevemente en esta ocasión 
los sucesos recientes de Cuba. 

En esa infortunada isla, como en tantos escenarios 
de la lucha por la libertad, las noticias, en vez de mejorar 
han tomado un cariz peor. He recalcado con anterioridad 
que ésta es una lucha de los patriotas cubanos contra un 
dictador cubano. Aunque no podría esperarse que ocul· 
táramos nuestras simpatías, hemos puesto repetidamente 
en clero que las fuerzas armadas de este país no inter· 
vendrán en ninguna forma. 

Cualquier intervención unilateral norteamericana, en 
ausencia de un ataque externo contra nosotros o un alia· 
do nuestro, habría sido contraria a nuestras tradiciones y 
a nuestras obligaciones internacionales. Pero, nuestra 
,paciencia no es inagotable. Si pareciera alguna vez que 
la doctrina interamericana de la no ingerencia simple· 
mente esconde o disculpa una política de inacc:ión, si las 
naciones de este Hemisferio dejaran de cumplir sus com· 
promisos contra la penetración comunista de afuera, en· 
tonces quiero que se comprenda claramente que este 
gobierno no vacilaría en hacer frente a sus obligaciones, 
que son la seguridad de nuestra nación. 

Si alguna vez llegara ese momento, no nos propone· 
mos dejarnos aleccionar sobre "intervención" por aquellos 
cuyas características quedaron estampadas para siempre 
en las calles ensangrentadas de Budapest. Tampoco es· 
pararíamos ni aceptaríamos el mismo resultado al cual 
esta reducida par.tida de valientes refugiados cubanos de­
be haber sabido que se exponía, decididos como estaban 
a proseguir frente a tan grandes desventajas, en su gallar· 
do empeño por reconquistar la libertad de su isla. 

Pero Cuba no es una isla en sí misma; y nuestra 

preocupación no ter111ina con meras expresiones de no in· 
tervención o condolencias. Esta no es la primera vez en 
la historia antigua o moderna que una reducida banda de 
patriotas, luchando por la libertad, ha arremetido contra 
el totalitarismo. 

No es la primeré! vez que tanques comunistas han 
arrollado a valient's patriotas, hombres y mujeres que 
luchaban por redimir la independencia de su 1patria, ni 
tampoco es, de ninguna manera, el episodio final en la 
eterna lucha de la libertad contra la tiranía en cualquier 
punto del globo tetrestre, inclusive en Cuba. 

El señor Castr(') htl dicho que éstos eran mercenarios. 
Según las informaciones de prensa, el mensaje final pro· 
cedente de las fuer¡::as de los refugiados en la playa fue 
del comandante de Jos patriotas, quien, al preguntársela 
si deseaba ser evacu13do, dijo: "Yo nunca abandonaré 
este país". Esta IÍCl es la respuesta de un mercenario. 
Este patriota ha ido ahora a reunirse en las montañas con 
numerosos otros guerrilleros, quienes están igualmente 
determinados a qué la tonsagradón de los que han dado 
sus vidas no se olvide y a que Cuba no sea abandonada a 
los comunistas, y I'!Osotros no tenemos el propósito de 
abandonarla tampoeo. 

El 1pueblo cubano no ha dicho la última palabra to· 
davía y no tengo duda alguna de que aquel pueblo y el 
Consejo Revolucionario dirigido por el doctor Miró Car· 
dona y los miembros de las familias de los que integran 
el Consejo Revolucionatio, según he sido informado ayer 
por el doctor, se encuentran ellos mismos en la isla y han 
de continuar hablahdo en pro de una Cuba libre e inde­
pendiente. 

Entre tanto, nosotros no aceptaremos que el señor 
Castro trate de culpar a este país del odio que sienten 
hoy por su represión los que un día fueron sus entusias· 
tas partidarios. Pero este sombrío episodio nos da útiles 
lecciones que todos deben aprender. Algunas todavía 
están obscuras y esperan nueva información. Otras están 
perfectamente claras, 

En 1primer lugar, está claro que las fuerzas del cotnu· 
nismo en Cuba no deben subestimarse, allí ni en ningún 
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1 
ar·del mundo. Las ventajas de un Estado policial, su 

~r,ización del terr,orismo en masa y los arrestos para im· 
u edir que se extienda la libre expresión de la inconformi· 
~ad son aspectos que no pueden desestimarse por 
qu~llos que esperan la caída de todo tirano fanático. Si 

~ disciplina de los libres no puede competir con la disci· 
:Jina férrea del puño tiránico -en las luchas económicas, 
políticas, científicas y otras, como asimismo en las luchas 
militares-, entonces es inevitable que sigan aumentando 
los peligros que acechan a la libertad. 

En segundo lugar, está claro que esta nación, en 
concierto con todas las naciones libres de este Hemisferio, 
deben mirar cada vez con ojos más realistas la amenaza 
de la intervención comunista externa y dominación de 
Cuba. 

Al pueblo norteamericano ho le agrada la existencia, 
a menos de 90 millas de nuestras costas, de los tanques 
y aviones de la Cortina de Hierro; ,pero una nación del ta· 
maño de Cuba constituye, no tanto una amenaza a nuestra 
supervivencia cuanto una base para subvertir la super· 
vivencia de las otras naciones libres del Hemisferio. No 
es primordialmente nuestro interés o nuestra seguridad, 
sino la de ellas, la que está ahora, hoy, en más grave pe· 
ligro. Es por ellos, tanto como por nosotros, por lo que 
debemos mostrar cuál es nuestra voluntad. 

Las pruebas son claras, y la hora tardía. Nosotros 
y nuestros amigos latinoamericanos tendremos que hacer 
frente al hecho de que no podemos posponer por más 
tiempo la cuestión decisiva de la supervivencia de la líber· 
tad en este mismo Hemisferio. En esta cuestión de 
d;stinta manera, quizá, que en algunas otras, no puede 
haber medias tintas.. Juntos debemos construir un He· 
misferio en el que pueda florecer la libertad. y en el que 
cualquiera nación libre, bajo un ataque externo de cual· 
quier clase, pueda estar segura de que todos nuestros re· 
cursos están listos ,para responder a cualquier solicitud de 
ayuda. 

Tercero y finalmente, resulta más claro que nunca, 
que nos encontramos confrontados con una lucha impla· 
cable en todos los lugares del globo, que va más allá 
del choque de los ejércitos o aun de los armamentos nu­
cleares. Los ejércitos están ahí en grandes números. Las 
armas nucleares están ahí; pero sirven primordialmente 
como un escudo detrás del cual la infiltración, la subver­
sión y muchas otras tácticas avanzan firmemente, selec· 
cionando regiones vulnerables una por una en situaciones 
que no permiten nuestra propia intervención armada. La 
fuerza es el símbolo de esta ofensiva, la fuerza, la disci· 
plina y el engaño. Se explota el sincero descontento de 
los pueblos. Se emplean simuladamente todos los arreos 
del principio de autodeterminación, ·pero una vez en el 
poder, toda voz "e descontento es reprimida, toda auto­
determinación desaparece y la promesa de una revolución 
de es.peranza es traicionada, como ha sucedido en Cuba, 
sumiéndola en un imperio de terror. Los que prepararon 

de antemano los "tumultos" automáticos en las calles de 
los países libres como reacción a las tentativas de un pe· 
queño grupo de jóvenes cubanos para recuperar su líber· 
tad, deberían recordar la larga lista de refugiados que no 
pueden regresar a Hungría, ni a Corea del Norte, o 
a Viet-Nam del Norte, a Alemania Oriental o a Polonia, o 
a ninguno de los otros países de donde salieron numero· 
sos refugiados que constituyen elocuente testimonio de 
la cruel opresión que actualmente ·predomina en sus 
patrias. 

No podemos dejar de ver la naturaleza solapada de 
esta nueva y más honda lucha. No podemos dejar de en· 
tender los nuevos conceptos, los nuevos instrumentos, la 
nueva sensación de premura que necesitamos ,para com· 
batirla, sea en Cuba o en Viet-Nam del Sur. Y no nos 
atrevemos a dejar de comprender que esta lucha está rea­
lizándose cada día, calladamente, en miles de pueblos y 
mercados dfa y noche y' en las aulas del mundo entero. 

El mensaje de Cuba, de Laos, del creciente rumor de 
voces comunistas en el Asia y en la América Latina, esos 
mensajes todos son iguales. Los indiferentes, los satisfe· 
chos consigo mismos, las sociedade!¡ débiles van a ser 
barridas con los escombros de la historia. Sólo los fuer· 
tes, los industriosos, sólo los decididos, sólo los valerosos, 
sólo los visionarios quienes determinan la verdadera na­
turaleza de nuestra lucha, podrán sobrevivir. Ninguna 
otra tarea de mayor magnitud confronta a este país o a 
este gobierno. No otro reto es merecedor de un mayor 
esfuerzo y energía. Durante un tiempo demasiado largo 
hemos fijado nuestros ojos en las necesidades militares 
tradicionales, en ejércitos preparados para cruzar fronte· 
ras, en proyectiles-cohete preparados para emprender el 
vuelo. Ahora, debería ser evidente que esto ya no es 
bastante, que nuestra seguridad podría perderse, jirón 
~ras jirón, país tras país sin haber dis.parado un solo pro· 
yectil o haber cruzado una sola frontera. 

Nos proponemos sacar provecho de esta lección. 
Nos proponemos volver a examinar y a reorganizar nues· 
tras fuerzas de todo tipo, nuestras tácticas y nuestras ins· 
tituciones en este país. Nos proponemos intensificar 
nuestro esfuerzo para una lucha en muchos modos más 
difícil que la guerra, en la que han de acompañarnos con 
frecuencia las decepciones. 

Pues estoy convencido de que nosotros, en este país 
y en el mundo libre, poseemos los recursos necesarios y 
toda la capacidad y la fuerza adicional que se deriva de 
la convicción en la libertad del hombre. Y estoy igual· 
mente convencido de que la historia consignará el hecho 
que esta amarga lucha llegó a su punto culminante a fines 
de la década del 1950 y ,principios de la del 1960. Per· 
mítaseme establecer, pues, claramente, como Presidente 
de los Estados Unidos, que estoy empeñado en la super· 
vivencia de nuestro sistema y en su éxito, sin importar el 
costo, sin importar el riesgo. 

27 de abril de 1961 

SOBRE LA ETICA EN EL GOBIERNO 

Ninguna obligación d~ un gobierno es más funda· mental que la de mantener las normas más elevadas de 
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comportamiento ético en aquellos que dirigen la cosa 
pública. No se puede disentir con el principio de que 
todos los funcionarios deben actuar con integridad firme, 
imparcialidad absoluta y completa dedicación al interés 
público. Este principio debe seguirse no sólo en la rea­
lidad sino también en la apariencia. Pues la base de un 
gobierno eficaz es la confianza pública, y dicha confianza 
peligra cuando las normas de ética se resquebrajan o sim­
plemente parece que se resquebrajan. 

Tengo plena confianza en la integridad y en el celo 
de aquellos que trabajan para nuestro gobierno. La ve­
nalidad en la conducta de los funcioanrios públicos de este 
país ha sido relativamente rara; y los pocos casos de. falta 
de decoro en los círculos oficiales que se han descub1erto, 
por lo general no constituían una desviación muy grande 
de las normas elevadas de ética y de conducta moral. 

Sin embargo, durante las dos últimas décadas, se han 
producido incidentes que nos recuerdan que las leyes y 
los reglamentos que rigen la ética gubernamental, ya no 
corresponden a la misión actual del Gobierno federal, ni 
a las condiciones actuales de nuestra sociedad que ha 
sufrido una alteración profunda. Además, muchos de los 
problemas de ética con que se enfrentan nuestros emplea­
dos públicos, se han tornado tan complejos que des~fían 
soluciones sencillas dictadas por el sentido común de per­
sonas de buena voluntad que desean seguir las normas 
más elevadas de conducta, y no se ha logrado llegar a 
soluciones adecuadas por una falta de pautas reguladoras 
generales. Como resultado de todo esto, muchos obser­
vadores precavidos han expresado su preocupación acerca 
de la tónica moral de nuestro gobierno y acerca de la ne­
cesidad de reafirmar principios básicos en su aplicación a 
los hechos contemporáneos. 

Desde luego que los funcionarios públicos no forman 
un grupo aparte. En ellos se refleja, inevitablemente, el 
tono moral de la sociedad en que viven. Y si ese tono 
moral se lastima, por concursos atléticos o de televisión 
arreglados de antemano, por acuerdos ilegales tendentes 
a fijar los precios, por la colusión de hombres de negocios 
y sindicatos con el crimen organizado, engañando al fisco 
mediante la cuenta de gastos de representación, haciendo 
caso omiso de las leyes de tránsito o eludiendo la paga 
de impuestos de poca cuantía, entonces la conducta moral 
de nuestro gobierno tiene que quedar afectada. Inevita­
blemente, las normas morales de una sociedad ejercen in­
fluencia sobre todos aquellos que viven dentro de ella: 
los que son gobernados y los que gobiernan. 

La respuesta final a los problemas de ética en el go­
bierno es que haya ¡personal honrado en un ambiente 
honrado. No es posible tener una red de estatutos y 
reglamentos, por minuciosa que sea su elaboración, que 
pueda prever los millares de peligros que pueden surgir 
para la integridad de una persona o para su devoción al 
interés público. A pesar de esto, se necesitan reglamen­
tos formales, reglamentos que puedan establecer pautas 
claras de política, sancionar la venalidad y la doblez y 
señalar un tono ético general para la conducta del negocio 
público. 

Este reglamento, al señalar las normas morales más 
elevadas, debe cuidar de no causar dificultades al go­
bierno para el reclutamiento de un personal de la más 
alta é:alidad y ¡pericia. El gobierno de lioy ·necesita hom­
bres y mujeres que tengan un amplio campo de experien-

cia de conocimiento y de capacidad. Necesita cada dia 
m:yor número de personas con talento ejecutivo de pri• 
merísima calidad. Necesita cientos de asesores y de pe< 
ritos que trabajen para el gobierno en forma no continua. 
da, para resolver problemas que se toman. cada día más 
complejos y más técnicos. En suma, necesitamos recurrir 
a todo el acervo de conocimientos y de talento de nuestro 
país para ayudarnos a llevar el negocio más importante 
de nuestra generación: la cosa pública. 

Esta necesidad de atraer todos los recursos humanos 
de nuestra nación para cuestiones de orden público ha 
borrado la distinción entre la vida pública y la ,privada. 
Ha causado una corriente incesante de gente que entra 
y sale en la vida de los negocios, la vida académica y el 
gobierno. Nos ha obligado a contratar con instituciones 
privadas y a solicitar la ayuda de asesores privados para 
desempeñar trabajo público im,portante. Y como resul· 
tado ha habido un cambio muy rápido entre los emplea­
dos de gobierno de carrera, cambio que llega a un veinte 
por ciento al año. Y, corno consecuencia, ha aumentado 
en forma alarmante el ,riesg.o de co~flictos de interés y a 
la vez ha complicado el problema de mantener normas de 
ética. 

Estas dificultades nuevas y problemas viejos me in· 
dujeron a nombrar, inmediatamente después de mi toma 
de posesión, a tres distinguidos abogados para que re~i· 
saran nuestras leyes y reglamentos actuales sobre confhc­
tos de interés. Este grupo se componía del Juez Calvert 
Magruder, Juez de Circuito del Primer Circuito Judicial, 
ya retirado; del Deán Jefferson B. Fordham, de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Pennsylvania, y del Pro· 
fesor Bayless Manning, de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Vale. Las ,propuestas que presenta este 
mensaje se basan, en gran parte, sobre su trabajo, así co­
me> en el de otras personas que han estudiado el problema 
en años recientes. 

Este grupo redactó sus recomendaciones después de 
hacer un estudio cuidadoso y de revisar el trabajo de otros 
grupos, particularmente el del informe del Subcomité 
Anti-Trust del Comité Judiciario de la Cámara de Repre· 
sentantes 'bajo el Representante Celler, en 1958; el estudio 
hecho en 1951 por un subcomité del Comité del Senado 
sobre Trabajo y Asistencia Pública bajo el Senador Dou· 
glas; el reciente informe de la junta del subcomité del 
Senado sobre el Sistema de Política Nacional del Comité 
sobre Operaciones Gubernamentales bajo el Senador 
Jackson, y las valio:sas apreciaciones llevadas a cabo du­
rante la última administración por la rama ejecutiva.~ y por 
la Asociación de la Barra de Abogados de la ciudad de 
Nueva York. 

Todos estos estudios han puesto de relieve cuán serio 
es el problema con que nos enfrentamos. Todos reco• 
miendan que se. enmiende, modifique y refuerce esta 
anticuada y enredada colección de estatutos y reglamen· 
tos, para poder tomar en cuenta nuevos ,problemas. Si 
las propuestas varían en cuanto a los detalles, todas su· 
brayan unánimemente la necesidad de aprobar nuevas 
leyes y nuevas medidas ejecutivas. 

l. , REFORMA EJECUTIVA 

Hay siete estatutos de aplicación general llamados 
estatutos de "conflictos de interés". Hay muchos otros 
que tratan de cargos particulares o de categorías muy 
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1' itadas de empleados. Estos últimos gef!eralmente 
·~-en a Jos funcionarios de algunas o de todas las res-

ex•"' 1 Al · bl' · fricciones genera es. gunas veces •mponen o 1gac•o· 
nes adicionales. 

Los siete estatutos cubren cuatro problemas básicos: 

* El empleado de gobierno que actúa a nombre del 
gobierno en una transacción comercial con una 
entidad en la que él tiene un interés económico 
personal. (18 U.S.C. 434) 

* El empleado de gobierno que actúa por un interés 
externo en ciertos tratos con el gobierno. (18 U.S. 
c. 216, 281, 283) 

* El empleado de gobierno que recibe remuneración 
de parte de una fuente privada ¡por su trabajo con 
el gobierno. (18 U.S.C. 194) 

* El antiguo empleado de gobierno quien actúa en 
capacidad representativa en ciertas transacciones 
con el gobierno durante un período de dos años 
después de la termi'nación de su servicio con el 
go,bierno. (18 U.S.C. 284, 5 U.S.C. 99) 

Cinco de estos estatutos se promulgaron antes de 
1873. Cada uno de ellos se promulgó sin coordinación 
con ninguno de los otros. En ninguno se usa terminolo· 
gía uniforme. Todos, salvo uno, imponen sanciones 
penales. Existe en ellos a la vez duplicac:ión y contra· 
dicción. Todos y cada uno de los estudios que se han 
hecho sobre estas leyes han llegado a la conclusión de 
que, si bien son buenos en principio, son muy deficientes 
tanto en su forma como en su fondo. 

El defecto fundamental de estos estatutos en su 
forma actual es que, poa; una parte, permiten a funciona· 
ríos públicos una enorme cantidad de intereses y activida­
des privadas que son totalmente incompatibles con los 
deberes del cargo ,público; por otra parte, crean obstáculos 
totalmente innecesarios para el reclutamiento de personal 
calificado para el servicio del gobierno. Esta última de· 
ficiencia es particularmente grave en el caso de asesores 
y otros empleados temporales, y esto ha sido reconocido 
repetidas veces por el Congreso, al promulgar estatutos 
especiales de exención. 

En Jo que estos estatutos establecen la ley básica para 
restringir las actividades económicas privadas de los fun· 
cionarios y empleados públicos, constituyen una norma 
de conducta adecuada y necesaria. El principio que in· 
corporan en diversas formas -que el servidor público le 
debe lealtad íntegra al gobierno- es tan importante hoy 
día como lo era cuando se promulgaron estos estatutos 
hace más de un siglo. No obstante, el cumplimiento 
legislativo de este principio en los siete estatutos de 
aplicación general, se dirigió con frecuencia a males es· 
pecíficos de aquellos tiempos y que, cuando dichos esta· 
tutos fueron promulgados constituían problemas graves; 
como resultado de todo esto, un enorme campo de posible 
conflicto de interés quedó sin cubrir. 

11. RELACIONES EX-PARTE CON FUNCIONARIOS 
DE OFICINAS INDEPENDIENTES 

Algunos de los ejemplos más notorios de mala 
conducta oficial se refieren a comunicaciones ex-parte, re· 
ll!ciones secretas, ,i!'lformales entre un funcionario de una 

oficina y la parte interesada en un asunto que se está 
tratando ante dicho funcionario. Esta influencia ejercida 
sobre las decisiones de la oficina, con frecuencia afecta en 
forma adversa la equidad de los procedimientos de la ofi· 
cina, particularmente cuando se trata de una oficina 
judicial. 

Este 1problema es uno de los más complejos en todo 
lo que se refiere a reglamentación gubernamental. Hace 
necesario eliminar todos los contactos ex-parte cuando 
dichos contactos dañan Jos intereses de las otras partes, y 
preservar a la vez la posibilidad de que la oficina obtenga 
la información necesaria para tomar una decisión. Gran 
parte de la dificultad surge de la amplitud del campo de 
actividades de las oficinas, que se extiende desde adjudi· 
caciones de tipo judicial hasta la reglamentación amplísima 
de toda una industria. Este problema se puede resolver 
mejor en el contexto de las responsabilidades y actividades 
particulares de cada oficina. 

Por lo tanto, recomiendo al Congreso que proclame 
un decreto de ley exigiendo que cada organismo, dentro 
del período de 120 días, promulgue un código de compor· 
tamiento que rija las relaciones ex~parte dentro de la 
oficina, especificando la norma particular que se deberá 
aplicar en cada tipo de procedimiento de la oficina, y que 
dicho código contenga una prohibición absoluta en contra 
de los contactos ex-parte en todos aquellos trámites entre 
partes ·privadas en las que la ley o los reglamentos de la 
oficina requieran que la decisión se haga solamente sobre 
la base de una audiencia formal. Sólo en esta forma po· 
demos garantizar que se haga justicia en trámites 
casi-judiciales entre partes privadas. Este estatuto debe 
poner en claro que dichos códigos, cuando sean aprobados 
por, el Congreso, tendrán fuerza de ley y estarán sujetos a 
sanciones adecuadas. 

111. ORDENES EJECUTIVAS Y ACCION PRESIDENCIAL 

Hay, en el gobierno, varios problemas de ética que 
pueden tratarse directamente por Orden Presidencial, 
Memorándums u otras formas de acción. 

En primer lugar, me propongo prohibir que se ofrez· 
can obsequios al personal gub¡;¡rnamental, siempre que a) 
el empleado tenga motivos para creer que el obsequio no 
se le habría hecho de no haber sido por su posición oficial; 
o b) siempre que un empleado permanente de gobierno 
tenga motivos 1para creer que los intereses particulares del 
donador puedan ser afectados por las acciones del emplea· 
do o de la oficina en que trabaja. Cuando sea imposible 
o inadecuado rechazar el obsequio, éste se entregará a 
una institución pública o a una caridad ¡privada. 

Esta orden incorporará el principio general de que 
todo obsequio que esté o parezca estar desHnado a influir 
en la conducta oficial es censurable. Se molesta constan· 
temente a los empleados de gobierno ofreciéndoles favo· 
res o gratificaciones y no hay reglamento alguno por el 
que puedan regir su conducta. Esta orden tratará de 
proporcionar una pauta y, a la vez, dejar Jos problemas 
especiales, incluso Jos problemas creados por los olne· 
quios de gobiernos extranjeros, a la reglamentación de la 
oficina. 

Segundo, me propongo prohibir a los empleados de 
gobierno que usen para su provecho particular, informa· 
ción oficial que no esté al alcance del público. Esta regia· 
mentación se redactará teniendo en cuenta el derecho del 
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público a tener acceso adecuado a la informaclon pública. 
Un empleado de gobierno no deberá poder transformar 
su situación oficial en ganancia privada, como sucede, por 
ejemplo, si un empleado de gobierno especula en la bolsa 
de valores sobre la base de conocimiento anticipado de 
acción oficial. 

Tercero, ordeno que ningún empleado de gobierno 
utilice la autoridad que le confiere su puesto para inducir 
a una persona a que le dé cosa alguna de valor pecunia· 
rio, si el empleado .tiene motivos para creer que los in­
tereses privados de esa persona puedan ser afectalos por 
actos del empleado o de su oficina. 

Este reglamento constituye un esfuerzo para evitar 
las formas más sutiles de extorsión; aquellos casos en que 
un em,pleado consiente en dádivas de índole pecuniaria 
o muestra con sutileza que estaría dispuesto a recibirla. 
El derecho penal ya se ocupa de la extorsión franca. Pero 
más allá el problema es demasiado evasivo para que lo 
resuelva el derecho penal y tiene que resolverlo la regla· 
mentación administrativa, y el buen criterio del que la 
aplica. 

Cuarto, ordeno que ningún empleado de gobierno 
tome otro empleo que sea "incompatible" con su empleo 
gubernamental. 

El trabajo de los empleados de gobierno fuera de 
éste, es uno de los problemas de ética más complejos y 
más difíciles. Es cierto que algunas formas de empleo 
pueden redundar en provecho del gobierno mismo o de 
la sociedad (v. g. dando clase en las universidades); o ser 
provechosas ¡para el empleado y no estar en conflicto con 
su trabajo en el gobierno. Por otra parte, algunos tipos 
ele iró!lbajo fuera del gobierno pueden significar la explo· 
tación de una posición oficial o ser incompatibles con los 
intereses de la oficina a la cual el empleado debe su pri· 
mer lealtad. 

Puesto que la ''incompatibilidad" dependerá de 
varios factores, se dejará su definición al reglamento de 
la oficina o departamento y a decisiones de casos particu· 
lares. 

Quinto, en breve dictaré una orden ejecutiva regla· 
mentando en forma más detallada la conducta de los 
funcionarios nombrados por el Presidente. Estos funcio· 
narios de alta jerarquía tienen una responsabilidad especial 
para con el gobierno y para con los em,pleado,s de sus 
departamentos en el establecimiento de un elevado nivel 
de conducta ética y moral. Por lo tanto, dicha orden 
ejecutiva debe prohibir: a) todo empleo o actividad fuera 
del gobierno que sea incompatible con el desempeño 
correcto de sus obligaciones oficiales; b) prohibir remune· 
ración de fuentes externas por actividades que caen dentro 
de los deberes oficiales; e) ·prohibir aceptar remuneración 
por conferencias, artículos, por aparecer ante el público, 
etc., cuando esto forma parte del trabajo del departamento 
o cuando está basado sobre información oficial que no 
sea aún del dominio público. 

Sexto, al llevar a cabo las di$posiciones de la ley, 
aplicaré normas respecto a la propiedad de valores por 
parte de los funcionarios del ramo ejecutivo. La ley 
prohibe que haya conflicto entre los intereses públicos y 
privados de los empleados de gobierno. El Senado, en 
el ejercicio de sus funciones de ratificación, ha tomado la 
delantera al requerir que las personas nombradas por el 
Presidente vendan sus valores en los casos en que la re· 

tenc16n de dichos valores pudiera cautar conflicto dé 
intereses. El problema de la propiedad de valores p0¡. 
parte de funcionarios nombrados ¡por el ramo ejecuti'lo 
es, y con razón, un motivo de preocupación para el Con~ 
greso y veo con beneplácito la iniciativa tomada por el 
Subcomité Jackson sobre el problema de conflicto de 
intereses. A su vez, el ramo ejecutivo tiene la obligación 
de asegurar que sus funcionarios tengan las normas más 
elevadas de conducta. Es precisamente para cumplir con 
esta responsabilidad que aplicaré normas generales en lo 
que se refiere a la propiedad de valores por parte de los 
funcionarios nombrados por el Presidente, normas que 
garantizarán que no existe conflicto de intereses. Abrigo 
la esperanza de que estos reglamentos ayudarán al Sena· 
do en el ejercicio uniforme de su responsabilidad. 

IV. APLICACION DE LAS NORMAS DE ETICA 

Los estatutos penales y las órdenes ,presidenciales, 
por cuidadosamente que estén concebidos y por meticu. 
losa que sea su redacción, no pueden, por sí solos, 
resolver eficazmente todo problema de conducta o con· 
flicto de interés. Existe una infinita variedad de proble­
mas. Con frecuencia implican juicios sutiles y difíciles, 
juicios que no se adaptan a la generalización ni a su apli· 
cación a todas las ramas del gobierno. Y aun los mejores 
estatutos y reglamentos pueden fallar en su propósito si 
no se aplican en forma vigorosa y prudente. 

Por lo tanto, he dado instrucciones a cada miembro 
del Gabinete o jefe de Oficina para que dicten reglamen· 
tos destinados a mantener elevadas normas morales y 
éticas dentro de su propio departamento. Estos regla· 
mentos adaptarán principios generales a los problemas y 
actividades de cada oficina. Para ayudar en la aplicación 
de estos reglamentos, cada ofician establecerá un comité 
ad hoc para que haga veces de cuerpo consultivo sobre 
problemas de ética a medida que se vayan presentando. 

Aunque esta reglamentación en las oficinas es esen· 
cial, no podemos permitir que se convierta en un conglo· 
merado de reglas y ·principios dictados al azar y en con· 
tradicción unos con otros en todas las ramas del gobierno. 
Los reglamentos sobre conducta ética necesitan coordina· 
ción para garantizar que todos los empleados están 
ligados por las mismas normas de conducta. 

Por lo tanto, he dedicido nombrar, en la Oficina Eje· 
cutiva del Presidente, un solo funcionario quien tendrá 
la obligación de coordinar los reglamentos de ética y de 
informar directamente al Presidente. Este funcionario 
hará Jo siguiente: 

·k :preparará, para su proclamación por el Presidente, 
los reglamentos generales que se necesiten; 

* formulará métodos de información para el perso­
nal del gobierno acerca de normas de ética; 

* dirigirá estudios y acumulará experiencia que 
conduzcan a una reglamentación más eficaz de la 
conducta ética, incluso la formulación de preceptos 
acerca de asuntos que no han sido reglamentados, 
tales como la utilizaci6n, de parte del gobierno, de 
asesores que no son empleados permanentes, y la 
contrataci6n de servicios gubernamentales a insti· 
tuciones o firmas privadas; y 

* reglamentos claros y bien coordinados para el uso 
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de las oficinas a fin d9 t~!if!¡:JY~ar Ym! p~l!tiu aifl· 
eutiva invariable. -

Dicho funcionario no solamente tendrá la responsa· 
bilidad central de una reglamentación coherente, sino que 
será la forma en que la influencia de la presidencia pue· 
da ejercerse en este campn vital, 

v. CONCLUSION 

En fin de cuentas, normas elevadas de ética se pue· 
dett mantener solamente si los d¡rigentes de! gobierno 
pro.porcionan un ejemplo personal de consag1·ac:i6n al 
servicio público, y ejercen su función rectora para fomen· 
tar en todos los empleados de gobierno una sensibilidad 
cada día mayor a las condiciones morales y éticas impues· 
tas por el servicio público. Su propia conducta debe de 
estar por encima de todo reproche. Y deben de ir más 
allá de la mera imposición de reglamentos generales en 

la solud6n de problémas individuales a tn~>dicla que :>@ 

pre:~entan, pues debsn ofrece¡· aclem<b su consejo y con" 
sideración personales. Con frecuencia será difícil evalut11· 
la corrección de acciones particulares. En c¡;;sos especial­
mente delicados, la sinceridad será casi siempre la mejor 
solución, pues el público comprenderá los esfuerzos he­
citos de buena fe para evitar el mal uso del puesto público, 
si se le tiene siempre bien informado. 

Me doy cuenta también que tal vez la más grave 
l'esponsabilidad sea la del Presidente. Ningún Presiden· 
te puede excusar ni perdonar la menor desviación de las 
más irreprochables normas de comportamien~o de parte 
de cualquiera de los miembros del ramo ejecutivo. Pues 
su firmeza y su resolución son la fuente primaria de la 
confianza pública en el gobierno de los Estados Unidos. 
Y ninguna consideración puede justifica•· el que se so::ave 
dicha confianza. 

6 de junio de 1961 

INFORME A LA NACION A SU REGRESO 
DE EUROPA, SOBRE SUS GESTIONES EN PARIS, VIENA Y LONDRES 

Saludo a mis conciudadanos. 
Esta mañana regresé de un viaje de una semana por 

Europa y deseo dar a ustedes informllición completa acer· 
ca de ese viaje. Fue, en todos sentidos, una experiencia 
inolvidable. Los pueblos de París, Viena y Londres fue· 
ron generosos en su recibimíento. Nos ofrecieron una 
cordialísima hospitalidad y las finas atenciones que ·tuvie­
ron para con mi esposa es algo que aprecio -de un modo 
particular. 

Sabíamos, desde luego, que las multitudes y las ex· 
clamaciones se dirigían principalmente a la nación que 
representábamos, la cual es considerada como el principal 
baluarte de la libertad. Igualmente memorables fueron 
la pompa histórica de Europa y su cultura, que forman 
parte integrante de toda ceremonia de recibimiento. El 
acto de colocar una ofrenda floral en el Arco del Triuufo, 
las comidas en Versalles, en el Palacio de Schoenbrun, y 
con la Reina de Inglaterra. Estos son hermosos recuer· 
dos que no olvidaremos en muchos años. 

Cada una de las tres ciudades visitadas por nosotros: 
París, Viena y Londres, existen desde hace muchos siglos, 
y cada una nos recuerda que la civilización que tratamos 
de conservar ha florecido a través de muchos años y se 
ha defendido .por sí misma a través de muchos siglos. 
Pero esto no fue un viaje de ceremonias. Dos objetivos 
de la política exterior de los Estados Unidos fueron, por 
encima de todo, la razón de est~ viaje: la unidad del 
Mundo Libre, cuya fuerza constituye la seguridad de nos· 
otros todos y la adquisición, más tarde o más temprano, 
de una paz duradera. Mi viaje fue dedicado a propiciar 
estos dos objetivos. 

Para consolidar la unidad de Occidente, nuestro viaja 
comenzó en París y concluyó en Londres. Mis conversa· 
ciones con el General De Gaulle fueron profundamente 
alentadoras para mí. Ciertas diferencias en nuestras acti­
tudes con respecto o tal o cual problema se hicieron in· 
significantes ante nuestro común compromiso de defender 

la íiber~ad. Nuestra alianza, creo yo, se hizo más segura. 
La amistad de nuestra nación con la de ellos, espe1·o, se 
hizo más f;rme, y las relaciones entre nosotros dos, t¡ue 
tenemos la t·esponsabiiit!ad, se hicieron más estrechas, y 
me parece que se caracterizaron por la mutua ccmfian:;:<J. 

Advet<tí que el General De Gaulle estaba mucho más 
interesado en que dedaráramos francamente nuestra 
posición, coincidiera ésta o no con la del otro, que en que 
diéramos la sensación de est21r de acuerdo con el otro 
cuando no lo estábamos. Pero él conoce cab¡;¡lmente el 
ve·rd¡¡dero significado de una alianza. Al fin y al cabo es 
el único dirigente· de talla de la Segunda Guerra Mundial 
que desempeña todavía un cargo de gran res.pons~biliclad. 
La suya ha sido una vida de excepcional consagración; es 
hombre de extraordinarios dotes personales que simboli­
za la nueva fuerza y la grandeza histórica de Francia. 
Durante nuestras conversaciones adoptó, respecto de Frnn· 
cia y el mundo en general, el punto de vista proyectado 
a largo alcance. Encontré que era un sabio consejero 
pat·a lo futuro y un guía bien informado para el exameit 
de la historia que ha ayudado a forjar. Tuvimcs, pues, 
una valiosa reunión. 

Creo que de ambas partes quedaron eliminadas cier· 
tas dudas y suspicacias que podrían haber surgido con e! 
transcurso del tiempo. Problemas que resultaron ser de 
forma o de procedimiento, y no de fondo, quedaren cles· 
pejados. No se evadió asunto alguno, poi' delicado que 
fuera. No se omitió cuestión alguna de interés, y las 
conclusiones a que llegamos serán de importancia Gpara) 
el futuro en lo que se refiere a nuestro acuerdo de defen· 
der Berlín, a trabajar para mejorar las defensas de Eu1·opa, 
a contribuir a la independencia económica y política del 
mundo subdesarrollado, incluso la América Latina; a fo­
mentar la unidad económica de Europa, a concluir con éxi· 
to la conferencia de Laos, y mayor acuerdo y solidaridad 
en la alianza occidental. 

El General De Gaulle no pudo haber sido más cordial, 
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y yo no podría tener más fe en hombre alguno. Además 
de la entereza personal de carácter de su dirigente, el 
pueblo francés en general me dio la sensación de vitalidad 
y energía impresionantes y a la par grata5, Su recupera· 
ción del período de la postguerra es espectacular, su pro· 
ductividad aumenta y su dimensión crece constantemente 
ante los ojos de Europa y Africa. Salí, pues, de París 
hacia Viena con acrecentada fe en la unidad y la fuerza 
occidentales. 

El pueblo de Viena sabe lo que es vivir bajo la ocu· 
pación, y sabe lo que es vivir en libertad. La bienvenida 
que se me dispensó como Presidente de este país debe 
confortarnos a todos. Fui a Viena a encontrarme con el 
clil·igente de la Unión Soviética, señor Jrushchov. Nos 
reunimos por espacio de dos días en grave e intensa con· 
versación, y creo que es mi obligación para con el pueblo, 
con el Congreso y con nuestros aliados, informarles de 
estas conversaciones públicamente y con franqueza. 

El señor Jruschov y yo tuvimos un muy cabal y fran· 
co intercambio de puntos de vista sobre las cuestiones 
p1·incipales que dividen actualmente a nuestros dos países. 
Debo decirles en esta ocasión que fueron dos días muy 
solemnes. No hubo descortesías, exaHaciones, amenazas 
o ultimátums de parte alguna; ni se ganaron ni se otorga· 
ron concesiones o ventajas; no se proyectaron ni adopta· 
taron decisiones importantes; no se hizo progreso espec· 
tacular alguno ni se pretende que se hizo. 

Esta clase de intercambio informal tal vez no resulte 
tan apasionante como una cabal conferencia de intercam· 
bio formal entre jefes de estado con un temario definido 
y un nutrido cuerpo de asesores en la que se inte11te lle­
var & cabo negociaciones y se busquen nuevos acuerdos; 
pero no se pretendía tal cosa ni hubo tal conferencia, 
como tampoco proyectamos reuniones futuras de jefes de 
estado en Viena. 

Pero con todo y lo sombrío de esta reunión con el 
señor Jrushchov, la encontré muy útil. Había leído sus 
discursos, las publicaciones hechas de sus políticas. Se 
me había asesorado sobre sus puntos de vista. Me habían 
t!icho otros dirigentes occidentales -el General De 
Gaulle, el Canciller Adenauer, el Primer Ministro Mac 
Millan- cuál era su modo de ser. , 

Pero llevo la responsabilidad de la presidencia de 
los Estados Unidos, y es mi deber tomar decisiones que 
ningún consejero o aliado puede adc,ptar por mí. Es mi 
obligación y mi responsabilidad obtener todas las infor· 
maciones posibles antes de tomar estas decisiones y obte· 
ner tanto conocimiento directo como sea posible. 

Por lo tanto, ,pensé que era de inmensa importancia 
que yo conociera pe;·sonalmente al señor Jrushchov y me 
compenetrara todo lo más posible de sus normas respecto 
al presente y al futuro. Al mismo tiempo, quería estar 
seguro de que el señor Jrushchov conocía esta nación y 
sus normas, de que él estuviera enterado de nuestra fuer­
za y nuestra resoluoión y de que supiera que nosotros 
deseamos la paz con todas las naciones, cualesquiera que 
sean; yo quería presental'le mis puntos de vista en forma 
directa, precisa y ajustada a la realidad, y con posibilidad 
de discusiones y esclarecimientos. Esta misión fue cum· 
plida. En privado, no se expresaron más propósitos de 
los que ya han sido declarados públicamente 1por una y 
otra parte. La brecha entre nosotros dos no se redujo 
en forma tangible en tan breve tiempo, pero al menos los 

canales de comunicación se abrieron más cabalmente. Al 
menos las probabilidades de un juicio erróneo por una y 
otra pal'te deberían ahora ser menores, y por lo menos las 
hombes de cuyas decisiones la paz en parte depende, han 
convenido en mantenerse en contacto. 

Esto es importante, porque ninguno de nosotros dos 
trató meramente de agradar a la otra parte, de concordar 
tan sólo por amabilidad, de decir aquello que la otra parte 
quería oír, y de igual modo que nuestro sistema judicial 
depende ele testigos que comparecen ante el tribunal y de 
los intet·rogatorios en vez de de,pender d~ lo que se ha 
dicho o de declaraciones por escrito, así también este in· 
terca1nbio personal y directo fue de incalculable valor 
para esclarecer y precisar lo que nosotros considerábamos 
vital, ya que en realidad de verdad los soviéticos y nos­
otros damos interpretaciones totalmente diferentes a las 
mismas palabras: la guerra, la paz, la democracia y la 
voz popular. 

Tenemos puntos de vista completamente diferentes 
de lo que está bien y lo que está mal, de lo que es un 
asunto interno y de lo que es agresión, y, sobre todas 
las cosas, tenemos conceptos diferentes por completo de 
la situación del mundo y del derrotero que lleva. 

Unicamente por medio de una discusión de esta na· 
turaleza me era posible estar seguro de que el señor 
Jrushchov sabe cuán diferentes son nuestras perspectivas 
del ,presente y del futuro. Nuestros puntos de vista fue· 
ron muy divergentes, pero, al menos, al final adquirimos 
un mejor conocimiento del terreno en que estamos situa· 
dos el uno y el otro. 

Ninguno de los dos acudió a esa conferencia para 
dictar una solución, o convertir al otro a una causa, o ce· 
der en nuestros intereses básicos. Pero nosotros dos acu· 
dimos a esa cita, pienso yo, porque nos damos cuenta de 
que cada una de nuestras naciones tiene el poder para 
causar enorme daño a la otra, que una guerra de esa 
naturaleza puede y debe evitarse si esto es posible en 
modo alguno, ya que tal guerra no resolvería ninguna 
disputa ni probaría ninguna doctrina, y que debe tenerse 
cuidado para evitar que nuestros intereses en conflicto se 
confronten de un modo tan directo que la guerra sea la 
consecuencia inevitable. Nosotros creemos en un sistema 
de libertad e independencia nacional. El cree en un con· 
cepto cada día más amplio y dinámico de comunismo 
mundial, y la cuestión es sabe si estos dos sistemas po· 
drán albergar la esperanza de convivir algún día en paz, 
sin incurrir en pérdida alguna de la seguridad o en la 
negación alguna de la libertad ,para las naciones amigas 
nuestras. 

Sin embrgo, por difícil que parezca dar una con· 
testación afirmativa a esta pregunta en momento en que 
nos acercamos a tantas pruebas difíciles, me parece que 
por deber contraído con toda la humanidad estamos obliga· 
dos a hacer todo esfuerzo posible. Esa es la razón por 
la cual yo he juzgado que las conve11saciones de Viena 
fueron provechosas. La impresión sombria que comuni· 
caron no fue motivo de alegría o despreocupación. Ni 
tampoco ele pesimis111o o temores indebidos. Sencilla· 
mente demostró cuánto tenemos que laborar en el mundo 
libre y cuán difícil y prolongada es la lucha que nos im· 
pone nuestra fe como ciudadanos de los Estados Unidos 
en esta generación, por ser los principales defensores de 
la causa de la libertad. El único punto que ofreció algu· 
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·. perspeCtiva inmediata de concordancia fue el referente 
naLaos. Tanto una parte como la otra reconocimos la ne· 
a sidacl de reducir los peligros en esa situación. Ambas 
ce rtes dimos nuestra aprobación al concepto de un Laos 
~=utral e independiente, a la manera de Birmania o 
C:ambodia. 

Una cuestión de gran importanci~ respecto a la pre· 
sente conferencia ·sobre Laos en Ginebra, es que ambos 
lados reconocieron la importancia de un verdadero cese 
de fuego. Es de urgencia que esto se traduzca en nue· 
vas actitudes en Ginebra, que permitan a la Comisión 
Internacional de Control llevar a cabo su cometido, y cer· 
dorarse de que se cumpla y mantenga el cese de fuego. 
Tengo esperanzas de que se pueda adelantar en esta 
materia en los días venideros en Ginebra, pues ello con­
tribuiría grandemente a despejar la atmósfera internado· 
nal. No ha surgido tal esperanza, sin embargo, con 
respecto a la otra conferencia en Ginebra, que busca un 
tratado para proscribir las pruebas nucleares. El señor 
Jrushchov dio a entender con claridad que, en su concep· 
to, no podía haber u11 administrador neutral.. Que, según 
él, nadie era verdaderamente neutral, que habría que 
aplicar el veto soviético a los actos dirigidos a hacer cum-
1plir la proscripción de pruebas nucleares, que la inspec­
ción era sólo un subterfugio para el espionaje en ausencia 
del desarme total., y que las presentes negociaciones para 
la proscripción de las pruebas eran vanas. En suma, 
nuestras esperanzas de una terminación de las pruebas 
nucleares, de una terminación a la propagación de las 
armas nucleares, y de algu11a medida de reducción de la 
competencia de armamentos nucleares han recibido un 
duro golpe. Esto no obstante, lo que se juega en esto es 
sumamente importante para que vayamos a abandonar el 
proyecto de tratado que hemos ofrecido en Ginebra. 

Pero nuestras conversaciones más sombrías fueron 
en torno a los temas de Alemania y Berlín. Le expuse 
claramente al señor Jrushchov que la seguridad de la 
Europa Occidental y, 1por ende, 11uestra propia seguridad, 
están profundamente comprometidas con nuestra presen· 
cia ahí y nuestros derechos de acceso al Berlín Occidental; 
que esos derechos se basan en la ley no en la tolerancia, 
y que estamos decididos a conservar esos derechos a 
cualquier precio, para, de ese modo, cumplir nuestras 
obligaciones con la población de Berlín Occidental, y su 
derecho a decidir su propio futuro. 

El señor Jrushchov, a su vez, presentó en detalle sus 
puntos de vista, y su exposición será objeto de nuevas 
comunicaciones. Pero no estamos tratando de cambiar 
la presente situación. Un tratado de paz que obligue a 
Alemania, es cuestión que interesa a todos los que esfu· 
vimos en guerra con Alemania, y ni nosotros ni nuestros 
aliados podemos abandonar nuestra obligación ,para con 
el pueblo de Berlín Occidental. 

En sentido general, el señor Jrushchov no habló en 
términos de guerra. El cree que el mundo seguirá su 
derrotero sin que haya necesidad de recurrir a la fuerza. 
Habló de los adelantos de su nación en la exploración del 
espacio. Destacó su intención de soprepasarnos en la 
producción industrial, en el comercio, y de mostrar al 
mundo la superioridad de su sistema sobre el nuestro. 
Sobre todo, pronosticó el triunfo del comunismo en los 
países nuevos y menos desarrollados. 

Mostróse seguro de que la marcha de los aconteci· 

mientes está en su favor, de que la revolución de los 
pueblos que ahora surgen, a la larga será una revolución 
comunista, y de que las llamadas guerras de liberación, 
respaldadas por el Kremlin, han de reemplazar los anti· 
guos métodos de invasión y agresión directa. ' 

En el decenio de 1940 y a principios del decenio de 
1950, el gran peligro consistía en los ejércitos comunistas 
que cruzaban las fronteras libres, lo que vimos en Corea. 
Nuestro monopolio nuclear ayudó a evitar esto en otras 
regiones. Ahora nos enfrentamos a una amenaza, nue· 
va y diferente. Ya no tenemos un monopo~io nuclear. 
Ellos creen que sus ,proyectiles de largas distancias para· 
!izarán o detendrán los nuestros y que sus tropas podrán 
igualar a las nuestras en caso de que interviniéramos en 
estas llamadas guerras de liberación. De este modo, en 
un momento dado, el conflicto local que ellos respaldan 
puede volverse en favor de ellos por medio de guerrillas 
o insurgentes o subversión. 

Un pequeño grupo de comunistas disciplinados po· 
dría explotar el descontento y la miseria de un país en 
donde el ingrElSO medio oscilara entre los 60 y los 70 dó· 
lares al año y así apoderarse del control de todo un país 
sin haber cruzado las tropas comunistas frontera interna· 
cional alguna. Esta es una teoría comunista. 

Pero yo creo firmemente que el tiempo mismo pro· 
bará que esto es un error, que la libertad y la indepen· 
dencia y la autodeterminación, no el comunismo, es el 
porvenir del hombre, y que los hombres que son libres 
tienen la voluntad y los recursos 1para salir vencedores en 
la lucha ·por la libertad. Pero es evidente que esta lucha, 
que se desarrollará en el ámbito de las naciones más 
nuevas y más pobres, será la crisis constante de este de· 
ceni!). 

Hubo algo en que el señor Jrushchov estaba en lo 
justo: dijo que hay muchos trastornos en el mundo ente· 
ro, y que no se le debería de culpar a él de todos ellos. 
Y tiene mucha razón. Es fácil atribuirle al comunismo 
todo m9tín antigubernamental o antiamericano, todo de­
rrocamiento de regímenes corrompidos, o toda protesta 
en masa contra la miseria y la desesperanza. Pero no 
todos estos trastornos son inspirados por el comunismo. 
Los comun1stas llegan a explotarlos, a infiltrarse entre los 
dirigentes, a cabalgar en la cima hasta llegar a la victoria. 
Pero los comunistas no crearon las condiciones que los 
causaron. 

En suma, las esperanzas de lograr la libertad en es· 
tas regiones que padecen tanta pobreza y analfabetismo, 
donde hay tanto niño enfermo, tantos que mueren en el 
primer año de vida, tantas familias sin hogar, tantas fa· 
milias sin esperanza, la esperanza de lograr la libertad en 
estas regiones también depende de sus pueblos y de sus 
gobiernos. 

Si tienen la voluntad de decidir su propio futuro, si 
sus gobiernos cuentan con el apoyo de sus propios pue· 
blos, si las medidas progresivas y honradas que tomen 
para ayudar a sus pueblos han inspirado confianza y fer· 
vor, entonces no hay guerrilla ni acción insurgente que 
pueda tener buen éxito. Pero ahí en donde no existan 
estas condiciones, una garantía militar contra un ataque 
externo del otro lado de la frontera ofrece muy poca pro· 
tección contra el deterioro interno. 

Sin embargo, esto no quiere decir que nuestras 
naciones y el Occidente y el mundo libre deben perma· 
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néc:er con lc5 brazos eruzado!!. Por el C€Hlh'ario, tenemos 
una oportunidad hist61·ica de ayudar a estos paÍ!H~s a es· 
truclut·ar sus sociedades hasta que estén tan fueries y sean 
sus bases tan firmes que solamente una invasión edran· 
jera podría derribarlas, y sabemos que esa amenaza puede 
ser detenida. 

Podemos adiesh·m· y equi.par sus fuerzas par<J que 
resistan insurrecciones abas~eciclas por comunisi<;s. Po .. 
demos ayudar a que desarrollen la ht:se industrial y 
agrícola sobre la que se puedan ecl.ficar nuevos niveles 
de vida. Podemos alentar y fomentar mejor administra· 
ción y mejor educación y mejor disrl'ibuci6n impositiva y 
agraria y una vida mejor para el pueble. 

Todo esto y mucho más podemos hace!' ,porque tene· 
mos el talento y los recur.sos para hacerlo, si nos decidi­
mos a usarlos y a compartirlos. Sé que hay muchos en 
los Estados Unidos que piensan que hemos cargado ccn 
el peso de la ayuda económica demasiado tiempo, pe1·o 
estos países que estamos apoyando adualmenle y que 
se extienden desde la parte septenlrional de Europa 1¡Ja· 
sando por el Mesoriente y que llegan hasta Saigón están 
sujetos, muchos de ellos, a tremendos esfuerzos para el 
control del poder. 

Si no estamos dispuestos a ayudar a forjar una vida 
mejor para sus puebios, entonces creo que las per;;pecii· 
vas de libertad en esas regiones es cosa muy insegura. 
Tenemos que ayudarles, creo yo, si estamos decididos a 
respaldar con promesas de ayuda, nuestras palabras con· 
tra el avance del comunis;mo. La carga es pesada y la 
hemos llevado muchos años. Pero creo que la lucha no 
ha terminado. La baialla conHnúa y tenemos que desem· 
peñar nuestro papel. Y, 1por lo tanio, espero que segui­
remos ayudando a estos pueblos para que puedan perma· 
necer libres. 

Fue adecuado que el Congt·eso inaugurara sus 
audlendas sobre nuestros nuevos programas de nyuda 
militar y económica en el preciso momento en c:¡ue las 
palabras del señor Jrushchov en Viena estaban demos­
trando, de la mejor manen! posible, la necesidad de ese 
preciso programa. Debería de dir1girse bien y adminis­
trarse eficazmente, .pero creo que es preciso hacerlo y 

espero que vosotros, el pueblo norteamericano, lo apoya.r4 ' 
una ve:.; más porque creo que es de vital importancia p!Íra 
la seguridad de estas regiones. Es inútil hablar contra 
el avance comunista a manos que estemos dispuestos a 
hacer frente a nuestras responsabilidades, por gravosas 
que sean. 

No justifico esta ayuda solamente en la lucha contra 
el comunismo. Es reconocer nuestra oportunidad y obli. 
gaclón de ayuda¡· a estos pueblos a ser libres y que no 
estamos solos. 

Descubrí que el pueblo de Francia, por ejemplo, está 
haciendo mucho más an Africa, respecto a ayudar a na. 
c:iones independientes de lo que estaba haciendo nuestro 
rwopio país. Pero comprendo que la ayuda extranjera 
es una carga muy gravosa y lo único que puedo decir es 
que ya no tenemos ninguna seria obligación en estos 
momentos. 

Mi estancia en Inglaterra fue corta, ,pero la visita me 
ello la oportunidad de conferir en privado una vez más 
cora el Primer Ministro McMillan, así como otras personas 
cle nuestro partido conferían ayer con el General De 
Gau!ie y con el Canciller Adenauer. Todos convinimos 
en c¡ue hay muchos trabajos por hacer en el Occidente y 
cle nuestras conversaciones surgieron medidas, tomadas 
de acuerdo, para continuar ese trabajo. Nuestro día en 
Londres, coronado con el encuentro con la Reina Isabel y 
el Pi'íncipe Felipe, nos demostró al final de un largo viaje 
que el Otcidente permanece unido en su decisión de 
sostener sus normas. 

Desearía conduil· diciendo sencillamente que me 
alegro de estar en casa. En este viaje hemos admirado 
luga~es espléndidos y visto cosas emocionantes, pero nos 
alegramos de estar en casa. Ninguna demostraci6n de 
apoyo en el extranjero podría significar tanto como el 
<lpoyo qúe vosotros, el pueblo norteamericano, habéis tan 
generosnmenie dado a nuestro país. Contando con ese 
apoyo, no temo al futuro. Hemos de ser pacientes. He­
mos de se1· valientes. Hemos de ac~ptar tanto los peligros 
como las molestias¡ pero con voluntad y esfuerzo, la liber­
tad prevalecerá. 

Caracas, 5 de julio de 1961 

OFRENDA A SIMON BOLIV AR 

Celebramos hoy la liberación, hace ciento cincmmfa 
años, de una gran nación americana, Vene:.:ueia. lo ha­
cemos ante la estatua de su libertador, Simón Bolívar, 
hombre ilustre entre todos los hombres ilustres de este 
continente. Con este acto ofrecemos doble testimonio: de 
nuestra amistad por la tierra que lo vio 11acer y que él 
lanzó por el camino de la liberad; de nuestra reiterada 
dedicación al ideal del cual él fue el primero y quizá el 
mayor profeta: la unificación del continente americano. 

tbce quince años, en este mes, el P•·esidente Betan· 
court de Venezuela dijo ante otra estatua de Bolívar: "Hoy 
nuestra preocupación y nuestro interés es hacer que viva 
su mensaje, incorporar su ideología en -nuestros concep­
tos, seguir fielmente su ejemplo luminoso en nuestras 
tareas diarias como gobernantes y gobernados". Es tan 

importante hoy como entonces hacer todas estas cosas. 
Bolívar, con su visión y con su genio, persigui6 me· 

tas que nosotros procuramos alcanzar. Su mayor sueño 
fue de una unión mutuamente defensiva, de todas las re· 
públicas del hemisferio, en contra de la agresi6n de 
filosofías extl'añas. Su contenido inspira la determina· 
ción de los estadistas de hoy en este continente, de pro· 
teger su legado de libertad contra la intromisi6n extran· 
jera; de realizar al máximo la grandeza espiritual Y 
material de sus naciones; de extender a todos los duda· 
danos cle esie continente los beneficios ele la libertad Y 
de la justicia social; de guerrear contra la 1pobreza, la en· 
fermeclad, y la inhumanidad del hombre hacia el hombre. 

Esta determinación es la expresi6n de hoy de la gran 
revolución mundial cuyos principios fueron proclamados 
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d
, de filadeífla hace 185 años, y de nuevo desde Cararas es .. . • . . d b hace 150 anos; prmctptos con m~ras que nunca e en 

siderar$e logradas. Era, y es, una revolución basada 
con ideales de dignidad humana; upa revolución que ha• :"á de seguir inspirando al hombre mientras las aspiracio­
. r del hombre continúen ampliándose, cosa que tendrá 
nes · · 1 'ó d 1 ue suceder eternamente; una revo uc• n e ta manera 
~exible que responde a las necesidades de todos los 

íses de todas las razas, de todas las culturas. Como 
-r:dos Íos grandes movimientos en la historia del hombre, 
h seguido un curso desigual. Algunos han tratado de 
s:focarlo y de desviarlo. Sus ideales han sido deforma· 
dos y se ha querido da~les un significado distinto para 

sangrarlos de su esencia, la libertad. Pero siempre qu& 
se ha encontrado en peligro esta revolución, los hombres 
se han levantado a fortalecer la fe de otros, a inspirarlos 
a su defensa. En el curso de nuestra vida, nosotros de· 
bemos ser tales hombres. Y confío en que lo seremos . 

Aliados para el progreso, ,para on esfuerzo decidido 
a fin de realizar los sueños de aquellos que fundaron y 
liberaron nuestras naciones, nos encontramos en la víspera 
de grandes designios por parte de los estadistas de este 
hemisferio. Que las palabras de Bolívar sean su brúju· 
la: 11La libertad del Nuevo Mundo es la esperanza del 
universo". 

25 de septiembre de 1961 

DISCURSO ANTE LAS N A ClONES UNIDAS 

Sr. Presidente, distinguido!! delegados, señoras y señores: 
Nos reunimos en una hora de pesar y de peligro. 

Oag Hammarskjold ha muerto. Pero las Naciones Unidas 
viven. Su tragedia afecta profundamente nuestros cora· 
zones, pero la tarea por la que ofreció su vida se encuen· 
tra a la cabeza de nuestro temario. Un noble servidor 
de la paz ha desaparecido. Pero la consecución de la paz 
está ante nosotros. 

El problema no es la muerte de un hombre, el pro· 
blema es la vida de esta organización. O bien crece 
para poder enfrentarse con los peligros de nuestra era, o 
desaparecerá con el viento, sin influencia, sin fuerza, sin 
respeto. Si la dejáramos morir, si dejamos que se debi~ 
lite su vigor, que se paralicen sus facultades, estaríamos 
condenando el futuro. • 

Pues el desarrollo de esta organización ofrece la 
única alternativa a la guerra; y la guerra ya no es una 
alternativa racional. La guerra incondicional ya no con· 
duce a la victoria incondicional. Ya n9 sirve para la 
solución de disputas. Ya no puede concernir a las gran· 
des potencias solamente. Porque un desastre nuclear 
diseminado por los vientos y por las aguas y por el te· 
mor, bien podría sumir en él ·por igual al grande y al pe· 
queño, al rico y al pobre, a los comprometidos y a los no 
comprometidos. El hombre tiene que acabar con la gue· 
rra, o la guerra acabará con el hombre. 

Resolvamos aquí que Dag Hammarskjold no vivió, ni 
muri6, en vano. Pongamos una tregua al terror. lnvo· 
quemos las bendiciones de la paz. Y, a medida que 
construimos una capacidad internacional para salvaguar· 
dar la 1paz, unámonos en desmantelar la capacidad nacional 
para desatar la guerra. 

11 

Esto requeriría nueva fuerza y nuevas funciones para 
las Naciones Unidas. Porque el desarme sin control no 
es más que una sombra, y una comunidad sin ley no es 
sino una corteza hueca. La organización de las Naciones 

. Unidas ya se ha convertido en la medida y la vía para 
canalizar los impulsos más generosos del hombre. Ya ha 
provisto -en el Medio Oriente, en Asia, en Africa, este 

año en el Congo- una manera de detener la violehcia 
dentro de ciertos límites. 

Pero la gran interrogación que confrontaba a este 
organismo en 1945 está aún entre nosotros: si las más 
valiosas esperanzas del hombre de progreso y de paz se· 
rán destruidas por el terror y la desorganización; si los 
"nefastos vientos de guerra" pueden domarse a tiempo 
para dej;;r paso a los refrescantes vientos de la razón, y si 
las promesas de nuestra Carta van a cumplirse o a desa· 
fiarse: promesas para asegurar la paz, el 1progreso, los 
derechos del hombre y la ley mundial. 

En esta sala no hay tres fuerzas sino dos. Una se 
compone de los que están tratando de edificar la clase 
de mundo descrito en los artículos 1 y 11 de la Carta. La 
otra, de los que buscan un mundo bien diferente, y que 
debilitarían esta organización e11 su :trayectoria. 

Hoy más que nunca debe mantenerse nuestra devo· 
ción a la Carta. Debe reforzarse en primer lugar, eli· 
giendo a un destatado funcionario para que asuma las 
responsabilidades de Secretario General; un hombre que 
esté dotado .tanto de sabiduría como de poder para que 
tenga un significado la fuerza moral de la comunidad 
mundial. El anterior Secretario General fomentó e inten· 
sificó la obligación de las Naciones Unidas de actual. 
Pero no la inventó. Esto ya estaba en la Carta. Y sigue 
estando en la Carta. 

Por difícil que sea llenar el puesto del Sr. Ham· 
marskjold, un solo hombre puede llenarlo mejor que tres. 
Ni los tres caballos de la Troika tenían tres conductores 
tirando cada uno por su lado. Tenían uno solo, y debe 
ser lo mismo en las Nacionés Unidas. El instalar un triun· 
virato o cualquier autoridad en rotación en los puestos 
administrativos de las Naciones Unidas equivaldría a re· 
emplezar el orden con la anarquía, la acción con la pará· 
lisis y la confianza con la confusión. 

El Secretario General es, en un sentido muy real, el 
servidor de la Asamblea General. Si se disminuye su 
autoridad, se disminuye la autoridad del único organismo 
en donde todas las naciones, independientemente de su 
poderío, son iguales y soberanas. Hasta el día en que 
todos los poderosos sean justos, los débiles sólo :tendrán 
seguridad en la fuerza de esta Asamblea. 

Acción efecutiva efiCaz e independiente no equivale 
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a representación equilibrada. En vista del eno1·me cam· 
bio que ha habido en los estatutos de este organismo des­
de su fundación, la delegación norteamericana se unirá a 
cualquier esfuerzo para que se efectúe cuanto antes la 
revisión y modificación de la composición de los organis· 
mos de las Naciones Unidas. 

111 

Hoy día todo habitante de este planeta tiene que 
tener en cuenta que quizá llegue un día en que este pla­
neta ya no sea habitable. Todo hombre, toda mujer, fo· 
do niño viven bajo la espada nuclear de Damocles, colgada 
de los hilos más débiles, que pueden ser cortados en 
cualquier momento por accidente, error de cálculo o por 
locura. Las armas de guerra tienen que suprimirse antes 
de que ellas nos supriman a nosotros. 

Durante quince años esta organización ha tratado de 
obtener la reducción y la destrucción de los armamentos. 
Ahora esta meta ya no es un sueño; es cosa de vida o 
muerte. Los peligros inherentes al desarme son pálidos 
en comparación a los peligros inherentes a una competen­
cia ilimitada de armamentos. 

El programa que será presentado ante esta asamblea 
para el desarme general y completo bajo un control inter· 
nacional eficaz-, es una moción para reconciliar la 
opinión de aquellos quienes insisten en un desarme pro· 
gresivo y aquellos quienes no quieren sino un desarme 
total y definitivo. Serviría para crear los medios de con­
servar la paz mientras se destruyeran los medios de hacer 
la guerra. Protedería mediante etapas equilibradas y 
seguras en forma tal que ningún estado tuviera alguna 
ventaja militar sobre los otros. Colotaría la responsabili· 
dad de la verificación y del control en donde debe ser 
colocada: no a cargo de las grandes potencias exclusiva­
mente, ni a cargo de los adversarios o de sí mismos, sino 
a cargo de una organización internacional dentro del mar· 
co de las Naciones Unidas. En esta forma se garantizaría 
esa condición indispensable del desarme -una inspec· 
ción real y verdadera- y la aplicaría proporcionalmente 
al grado de desarme. Abarcaría tanto los sistemas de 
entrega como los armamentos. Y en su última etapa pon· 
dría fin a su ¡producción tanto como a sus pruebas, a su 
traslado tanto como a su posesión. Haría efectiva, bajo 
la vigilancia de una organización internacional de desar­
me, una constante reducción de fuerzas tanto nucleares 
como convencionales, hasta suprimir todos los ejércitos y 
todos los armamentos salvo los necesarios para el orden 
interno y una Fuerza de Paz de las Naciones Unidas. Y 
este programa inicia dicho proceso ahora, hoy mismo, al 
empezar esta plática. 

En suma, el desarme general y completo ya no debe 
de ser un lema útil para resistir los primeros pasos. Ya 
no debe ser una meta sin medios de alcanzarla, sin me· 
dios para verificar su progreso, sin medios de mantener 
la paz. Es ya un plan, un proyecto concreto, y una prue­
ba para aquellos que sólo están di~puestos a hablar y 
una prueba para aquellos que están dispuestos a actuar. 

IV 

la manera lógica de empezar es con un tratado· 
proscribiendo las pruebas nucleares de todas clases en 
todo ambiente, y con controles que se puedan apiÍcar 
Los Estados Unidos y el Reino Unido han propuesto u~ 
tratado que es a la vez razonable, eficaz y que está Ya 
listo para firmarse. Nosotros estamos dispuestos a fir­
marlo hoy mismo. 

También propusimos una prohibición mutua de prue­
bas nucleares en la atmósfera, sin ins,pección ni controles, 
para salvar a la raza humana del veneno de la precipita. 
ción radioactiva. Lamentamos que ese ofrecimiento haya 
sido rechazado. · 

A lo largo de 15 años hemos procurado hacer del 
átomo un instrumento de desarrollo pacífico y no un ins. 
trumento de guerra. Pero en estos 15 años nuestras 
concesiones han encontrado como respuesta la obstruc­
ción, y nuestra paciencia la intransigencia. Y las súplicas 
de la humanidad en pro de la paz no han sido escucha­
das. 

• ••••••••• o ••••• o •• o o o •••• o •• o •••• o ••••• o •• 

Nuestras pruebas no están contaminando la atmós­
fera. Nuestras armas de disuasión están protegidas 
contra explosión accidental o utilización. Nuestros mé· 
dicos y nuestros hombres de ciencia se encuentran listos 
para ayudar a cualquier nación a medir y a evitar los 
peligros a la salud que resultan inevitablemente de las 
pruebas en la atmósfera. 

Pero con el objeto de detener la fabricación de estas 
terribles armas, de poner un fin a la contaminación del 
aire, de poner un fin a esta creciente competencia de 
armamentos, estamos dispuestos a buscar nuevas formas 
de acuerdo, y así nuestro nuevo Programa de Desarme 
incluye las siguientes propuestas: 

Primero, la firma del Tratado de la Proscripción 
de Pruebas por todas las Naciones. Esto se 
puede hacer ahora mismo. Las negociaciones 
no necesitan ni deberán esperar al desarme ge· 
neral. 
Segundo, interrumpir la producción de materia· 
les vendibles para usarse en armas, e impedir su 
envío a toda nación que en el momento actual 
no tenga armas nucleares. 
Tercero, prohibir el traslado de control sobre ar· 
mas nucleares a estados que no lo tienen. 
Cuarto, evitar que las armas nucleares siembren 
nuevos campos de batalla en el espacio exterior. 
Quinto, destruir ¡paulatinamente las armas nuclea· 
res que existen actualmente y convertir sus ma· 
teriales en usos pacíficos; y 
Por último, poner un fin a las pruebas sin límites 

y a la producción de vehículos estratégicos de 
distribución nuclear, e irlos destruyendo gradual· 
mente, también. 

Pero la destrucción de las armas no es suficiente. Te· 
nemos que crear a medida que destruimos: crear un de· 
recho mundial y tomar medidas para asegurar el cumpli· 
miento de la ley a la vez que proscribimos la guerra mun· 
dial y las ¡urnas. En el mundo que anhelamos, las Fuer· 
zas de Emergencia de las Naciones Unidas que han sido 
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"
idas con premura, abas1eddas insuficientemente y fi· 

reu f . d d , f' . t nanciadas en orma 1na ecua a, nunca seran su 1c1en es. 
o •• o o o •••• o ••••••••• o ••••••••••• o. o. o o o o. 

V 

A medida que extendamos la autoridad del derecho 
la tierra, tenemos que extenderla hasta el nuevo do­

~~nio del hombre: el espacio exterior. 
Todos nosotros hacemos honor a los valientes cosmo­

nautas de la Unión Soviética. Los nuevos horizontes del 
espacio exterior no deben ser gobernados por los viejos 
y amargos conceptos de reclamaciones imperialistas y so· 
beranas. Las frías distancias del universo no deben con· 
vertirse en el nuevo campo de una guerra más fría aún. 

Con este fin, recomendaremos con ahínco propuestas 
para que se extienda la Carta de las Naciones Unidas 
hasta los límites de la exploración del hombre en el Uni· 
verso, reservando el espacio exterior para usos pacíficos, 
prohibiendo armas de destrucción en masa en el espacio 
y en los cuerpos celestes, y abriendo los misterios y los 
beneficios del espacio a todas las naciones. Además, pro­
pondremos unir los esfuerzos de todas las naciones para 
predecir los fenómenos meteorológicos y, más tarde, cuan­
do sea posible, controlar las condiciones atmosféricas. 
Propondremos, por último, un sistema global de satélites 
de comunicaciones que enlacen al mundo entero por te­
légrafo y teléfono y radio y televisión. Tal vez no esté 
muy lejano el día en que un sistema semejante televisará 
los debates de este organismo a todos los rincones de la 
tierra en pro de la ,paz. 

VI 

Pero los misterios del espacio exterior no deben dis­
traer nuestros ojos o nuestras energías de las duras reali· 
dades que confrontan a nuestros prójimos. La soberanía 
política es sólo una burla sin los medios de solucionar la 
pobreza, el analfabetismo y la enfermedad. La autono· 
mía es sólo una máxima si el futuro no ofrece esperanza 
alguna. 

Por todo esto mi Nación -que ha comparlido libre· 
mente su capital y su tecnología para ayudar a los otros a 
que se ayuden a sí mismos-, ahora propone que se de­
signe oficialmente esta década como la Década de Desa­
rrollo de las Naciones Unidas. Dentro del marco de esa 
Resolución, los actuales esfuerzos de las Naciones Unidas 
para fomentar el desarrollo económico pueden ampliarse 
y coordinarse. Encuestas regionales e institutos de adies­
tramiento pueden ahora aprovechar de los talentos de to­
dos. Nueva investigación, asistencia técnica y proyectos 
1Piloto pueden abrir la riqueza de tierras menos desarro­
lladas y de aguas no aprovechadas. Y el desarrollo pue­
de llegar a ser una empresa cooperativa y no competitiva; 
para hacer posible que todas las naciones, por diversas 
que sean en sus sistemas y en sus creencias, sean de he­
cho así como de derecho naciones libres e iguales. 

VIl 

Mi .país está a favor de un mundo de estados libres 
e iguales. Estamos de acuerdo con aquellos quienes di· 
cen que eí colonialismo es un problema clave en esta 

Asamblea. Pero es preciso que todos los hechos de ese 
problema se discutan plenamente. 

Por una parte tenemos el hecho de que desde el fi­
nal de la segunda guerra mundial, declaraciones de inde­
pendencia por todo el mundo han transformado a casi mil 
millones de seres y 9 millones de millas cuadradas en 42 
estados libres e independientes. Menos del 2 por ciento 
de la ·población del mundo vive hoy día en territorios 
coloniales. 

Conozco bien los demás problemas del colonialismo 
tradicional que están aún ante este organismo. Esos pro· 
blemas se resolverán con paciencia, buena voluntad y per­
severancia. 

VIII 

Finalmente, como Presidente de los Estados Unidos, 
considero que es mi deber informar a esta Asamblea so· 
bre dos amenazas a la paz que no aparecen en nuestro 
voluminoso temario, pero que nos causan, tanto a noso· 
tros, como a la mayoría de vosotros, la más grave de las 
preocupaciones. 

La primera amenaza sobre la que quiero informar es 
algo que muchos han interpretado erróneamente: los res­
coldos ardientes de guerra en Asia Sudorienta!. Viet­
Nam del Sur ya está siendo atacado; a veces por un ase­
sino solo, a veces 1por una banda de guerrillas, reciente­
mente por batallones enteros. Las fronteras pacíficas de 
Birmania, CamQodia e India han sido violadas repetidas 
veces. Y el pueblo pacífico de Laos está en ¡peligro de 
perder la independencia que obtuvo hace poco. 

. Nadie puede llamarle a esto "guerras de liberación". 
Pues se trata de naciones libres que tienen sus gobiernos. 
Ni tampoco son menos reale~ estas agresiones por9ue 
mueren los hombres por el cuc;hillo en sus hogares en vez 
de morir a balazos en el campo de batalla. 

La pregunta muy sencilla que confronta hoy día a la 
comunidad mundial es si se pueden encontrar medidas 
para proteger a los pequeños y a los dé~iles de esas tác­
ticas. Porque si esas fuerzas tienen éxito en Laos y en 
Viet-Nam del Sur, las puerlas quedarán abiertas. 

En segundo lugar, quiero informar sobre la crisis en 
Alemania y en Berlín. Este no es el lugar ni el momento 
para exaltaciones, pero la comunidad mundial tiene el de­
recho de conocer los acontecimientos como los vemos no­
sotros. Si hay crisis es ,porque una situación de paz está 
amenazada; porque una isla de hombres libres está bajo 
tensión; porque acuerdos solemnes son tratados con indi­
ferencia. Porque derechos internacionales bien establecí· 
dos están siendo amenazados por la usurpación unilateral. 
La ci•·culación pacífica ha sido interrumpida por alambra­
das de púas y bloques de concreto. 

Esto nos recuerda la orden del Zar en "Boris Godu­
nov" de Pushkin: "Tomad medidas en este mismo ins· 
tante para que núestros confines sean cercados por ba­
rreras. Que ni una sola alma, pueda pasar sobre la fron· 
tera, ni una liebre pueda correr, a:ti un cuervo pueda vo· 
lar". 

El hecho elemental acerca de esta crisis es que es 
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innecesaria. Los instrumentos elementales para un arre· 
glo pacífico se encuentran en la Carta. Bajo sus leyes, 
los acuerdos tienen que cumplirse a menos de que los 
cambien todos los signatarios. Los arreglos políticos de 
los ,pueblos deben descansar sobre sus propios deseos, 
expresados libremente mediante plebiscitos o elecciones 
libres. Si se presentan problemas jurídicos, pueden re· 
solverse por medios jurídicos. Si surgen amenazas por 
la fuerza, tienen que ser rechazadas. Si hay deseos de 
cambio, debe ser motivo de negociación y si se lleva a 
cabo la negociación, debe tener sus raíces en el respeto 
mutuo y el interés por el derecho de Jo,s demás. 

IX 
Los acontecimientos y las decisiones que se tomen 

en el curso de los próximos diez meses bien pueden de. 
cidir el destino del hombre durante los próximos diez nt"Í 
años. No hay manera de eludir diChos acontecimiento~ 
No habrá apelación contra estas decisiones. Y se recor: 
dará a todos los que estamos en esta sala como miembros 
de aquella generación que convirtió este planeta en una 
hoguera ardiente o como la generación que cumplió su 
promesa de "salvar a las generaciones venideras del azote 
de la guerra". 

En el esfuerzo para cumplir esta ,promesa, os ofrezco 
el esfuerzo todo de mi nación. Ofrezco que no comete. 
remos ni provocaremos la agresión, que no e!ud.iremos ni 
invocaremos por temor, y nunca temeremos negociar, 

El terror no es un arma nueva. 

••••••••••• o o ••• o. o ••• o o. o. o o ••• o •• o. o o •••• 

29 de noviembre de 1961 

EN LA UNION PANAMERICANA 

El día de hoy señala otro paso significativo de la 
"Alianza para el Progreso", puesto que en este día empe· 
zamos a escoger el cuerpo de peritos establecidos pC'Ir la 
Carta de Punta del Este. 

Este cuerpo constituye una innovación histórica, no 
sólo en materia de relaciones interamericanas, sino tam­
bién por lo que respecta al cometido de desarrollar las 
economías de la mitad del mundo. No se había dado 
otro ejemplo, desde la época del Plan Marshall, de la de· 
cisión de un grupo de naciones aliadas a lanzarse a la eje· 
cuci6n de un programa de desarrollo regional guiado por 
un organismo regional constituido principalmente por las 
propias naciones en proceso de desarrollo. 

Estl)s pet·itos examinarán los planes de desarrollo a 
largo plazo de las naciones latinoamericanas, y las aseso· 
rarán respecto a las medidas procedentes para fortalecer 
esos planes y las medidas de ayuda propia y reformas so· 
ciales que los acompañarán. Además de ello, coopera· 
rán con los organismos financieros ,para t¡ue éstos aporten 
los recursos externos del modo más eficaz. Tengo con­
fianza en que la preparación y capacidad de los hombres 
que habréis de seleccionar harán posible que las naciones 
latinoamericanas se beneficien grandemente con su misión. 
Y os aseguro que el Gobierno de los Estados Unidos dará 
la más amplia consideración posible a las conclusiones de 
los peritos respecto a la distribución de sus propios fon­
dos. P9r igual tenor, daremos instrucciones a nuestros 
representantes en las organizaciones internacionales para 
que confíen grandemente en el criterio del cuerpo de 
peritos. 

Tengo confianza en que esta nueva y original crea· 
ción del sistema interameric<lno tendrá la virtud de for· 
talecer vastamente nuestra obra común: la Alianza para 
el Progreso. 

También, en el día de hoy, he firmado un acuerdo 
por el cual se destinan seis millones de dólares de fondos 
de la Alianza para el Progreso a fortalecer la OEA. Este 
dinero se utilizará para estudios y para asistencia técnica, 
de acuerdo con la Carta de Punta del Este, destinados a 

ayudar a las naciones a proyectar el desarrollo de sus 
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economías. Es asi como se cumple una antigua promesa. 
Querría expresar también la satisfacción que me pro­

duce el inmenso progreso que se ha realizado, desde que 
se ha realizado, desde que fue propuesta en marzo, la 
Alianza para el Progreso. 

En agosto, las naciones americanas redactaron la 
Carta de Punta del Este -un proyecto general de un de· 
cenio de desarrollo-, documento cuyo alcance y signifl. 
cación sólo puede compararse con la propia Carta de la 
OEA. El Banco Interamericano, la CEPAL y la OEA han 
convenido en enviar misiones de desarrollo para ayudar 
a las nac.iones en sus proyectos, y alg\clnas de esas misio· 
nes se encuentran actuando ya. Además, se ha dado vi· 
gor al mecanismo del Consejo Interamericano Económico y 
Social, y preparado la selección del grupo de peritos que 
se va a efectuar hoy. 

Por su parte, los Estados Unidos, han simplificado su 
propio programa AID poniendo en manos de un distinguí· 
do administrador la res,ponsabilidad general de coordinar 
nuestro esfuerzo: Teodoro Moscoso. Y ya hemos conce· 
bido nuestras normas para orientar nuestra labor. 

De esta forma, y de otras muchas, hemos creado la 
estructura básica de nuestro futuro esfuerzo, del trabajo 
que va a hacerse en los próximos diez años. Pero no he· 
mos esperado establecer dicha estructura para dar co· 
mienzo a nuestro trabajo. 

En toda la América Latina se están formulando 
nuevos planes de desarrollo, algunos de los cuales se han 
concluido ya. Nuevos programas tributarios y de refor· 
ma agraria, exigencias básicas del progreso social, se han 
puesto ya en práctica o están en fase de preparación. 
Muchos de los países americanos están movilizando sus 
recursos y las energías de sus pueblos para emprender la 
tarea del desarrollo y los Estados Unidos, por su parle, 
se han comprometido ya a invertir más de 800 millones de 
los mil millones de dólares que ofrecieron ,para el primer 
año de la Alianza, año que concluirá el próximo 13 de 
marzo. 

Con todo y todo, estoy decidido a hacer más aun en 
los meses venideros. Las necesidades urgentes de nues· 
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pueblo no pueden aplazarse. Su necesidad de ali­
tro ntos y de albergue -de instrucción y de alivio a la 
1118breza- y sobre todas las cosas, su necesidad de abri· 
po esperanzas para su propio porvenir y el de sus hijos 
gar · "ó f ~ t cuestión que ex•ge a-tenc1 n y es uerz:o este ano, es e es .. 
mes, hoy m•smo. 

En comparac1on con el pasado hemos actuado con 
rontitud. En comparación con las necesidades del por· 

~enir tenemos que superarnos. Y 'puedo aseg,urarnos 
que las energías de mi Gobierno -y mi esfuerzo perso· 
nal- se dedicarán a acelerar el ritmo del desarrollo. 
Porque yo comparto con vosotros la decisió,n de que antes 
de que termine este decenio las Américas hayan entrado 
en una nueva era: una era en que· el progreso material y 
la justicia social del hombre americano estén a la altura 

de las realizaciones espirituales y culturales de este he­
misferio. 

Estoy plenamente compenetrado de la inmensidad 
de nuestra tarea, de las dificultades a que nos enfrenta­
mos. Pe1·o yo.sé que nosotros tenemos la mism~ fe qua 
tuvo uno de los primeros colonizadores norteamericanos 
-William Bradford- quien, al dedrsele . en 1630 que 
los peligros de colonizar este hemisferio eran insupera· 
bies, demasiado grandes para pode¡· vencerlos, contestó: 

"Todas las acciones grandes y honorables vienen 
acompañadas de grandes dificultades, y hay que empren· 
derlas con el valor que corresponde a ellas ... los peligros 
eran grandes, pero no desesperados; las dificultades mu­
chas, pet'O no invencibles ... todas ellas, con la ayuda de 
Dios, con el espíritu de sacrificio y la paciencia ,pueden 
soportarse o vencerse". 

11 de enero de 1962 

SOBRE EL ES'rADO DE LA UNION 

La constitución no nos hace rivales por el poder, sino 
socios en la empresa del progreso. Somos fideicomisa­
rios del pueblo norteamericano, guardianes del pat;·imo· 
nio norteamericano. Me corresponde la tarea de rendir 
un informe sobre el estado de la Unión; mejorarlo es la 
tarea de todos nosotros. 

• • • o o • • • • • • • ~ • • • o • • o • •• o • o o • • • o • • • • • • o • • • • • • 

EL FORTALECIMIENTO DE LA ECONOMIA 

Esa tarea debemos comenzarla en nuestra propia 
patria. Porque si nosotros no podemos realizar nuestros 
propios ideales, no ,podremos esperar que otros los atep­
ten. Y cuando el niño de más tierna edad hoy día haya 
llegado a las preocupaciones de la edad adulta, nuestra 
posición en el mundo será detidida antes que nada por 
las providencias que adoptemos hoy día: para su educa· 
ción, su salud, y sus oportunidades de tener un buen ho· 
gar, un buen empleo y una buena vida. 

Con el objeto de ensanchar nuestra área de creci­
miento y ampliar el radio de nuestras oportunidades de 
trabajo, recomiendo al Congreso con urgencia estas tres 
medidas: 

Primero, la ley de adiestramiento y desarrollo de la 
mano de obra, dirigida a poner fin al desperdicio de tra· 
bajadores de ambos sexos aptos para el trabajo, pero cuyos 
antiguos y únicos oficios han sido reemplazados por al· 
guna máquina, o se han trasladado a otra parte junto con 
su taller, o se han suprimido por el cierre de alguna mina; 
. Segundo, la ley de oportunidades de trabajo para la 
Juventud, que tiene por objeto ayudar a adiestrar y co· 
locar no sólo a un millón de norteamericanos jóvenes que 
han salido de la escuela y se encuentran sin trabajo, sino 
también a los veintiséis millones de ciudadanos jóvenes 
que han de ingresar en este decenio al mercado del tra­
bajo; y 

Tercero, el crédito tributario del 8 por ciento para la 

invers1on y maquinaria y equipo, lo que, combinado con 
las proyectadas modificaciones de los descuentos por de­
pt·eciación, fomentarán nuestra modernización y fluestro 
crecimiento, y nos habilitarán para competir en el exte­
rior. 

Y procediendo a reforzar tres puntos básicos de 
nuestra ¡protección contra la retracción, precisamos de: 

Primero, autoridad presidencial discrecional sujeta al 
vetó del Congreso, para ajustar en disminución las tasas 
personales del impuesto sobré la renta dentro de ~n radio 
y período de tiempo determinados, con el objeto de amor· 
tiguar una declinación económica antes que nos haya 
arrastrado con ella; 

Segundo, faculi·ades presidenciales discrecionales 
para que, al llegar a determinada propórción la desocupa· 
ción, puedan acelerar los program<~s federales de mejo· 
miento y los programas subvencionados con ayuda de 
fondos federales; y 

Tercero, un fortalecimiento permanente de nuestro 
sistema cle segm·o contra el desempleo, a fin de mantener 
el poder adquisitivo y el nivel de vida de los trabajadores 
sin empleo, sin tener que t·ecurrir constantemente a su­
p!ementos temporales. 

11 

LA LUCHA CONTRA LA INfLACION 

Pero la retracción es solamente uno de los azotes 
que sufre una economía libre; la inflación es otro. El 
año próximo pasado, a pes;u de la producción y la de­
manda crecientes, los precios al consumidor se sostuvieron 
casi constantes, y los precios al por mayor dedinaron. 
Este es el mejor cuadro de estabilidad global de pretios 
que se haya registrado en ningún período comparable de 
recuperación desde la segunda guerra mundial. 
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Presento para el ejerCicio fiscal de 1963, un proyecto 
de presupuesto federal nivelado. Esta es una responsa· 
bilidad conjunta, que requiere la cooperación del Con· 
greso sobre las asignaciones, y con respecto a tres fuentes 
de ingreso en particular. 

Primero, un aumento de las tarifas postales, para 
poner un fin al déficit del correo; 

Segundo, aprobación de las reformas tributarias re­
comendadas anteriormente, para suprimir las preferencias 
tributarias injustificadas, y aplicar a los dividendos e in· 
tereses los mismos requisitos de retención que desde hace 
mucho tiempo venimos aplicando a los sueldos¡ y 

Tercero, extensión de las actuales escalas de impues· 
tos que pagan las corporaciones y de los im,puestos de 
rentas internas, excepto en cuanto a los cambios que 
afectan al transporte. 

111 

DAR IMPULSO A LA NACION 

Una nación y una economía más fuertes requieren 
algo más que un presupuesto nivelado. Requieren pro· 
greso en los programas que fomentan el desarrollo y 
aumentan nuestra fuerza. 

CIUDADES 

La fuerza de nuestro país depende de sus ciudades, 
que son nuestra gloria y algunas veces, nuestra vergüen· 
za. Para reemplazar la congestión con la luz del sol, y 
la decadencia con el progreso, hemos acelerado los ac· 
tuales programas de renovación urbana y de construcción 
de viviendas, y hemos iniciado nuevos programas; redo­
blado nuestros esfuerzos contra la contaminación de las 
aguas; hemos dado más ayuda a los aeropuertos, los hos· 
pitales, las carreteras, y los decadentes servicios del 
tránsito en gran escala; y hemos obtenido nuevas armas 
para combatir el crimen organizado, los negocios ilícitos 
y li! delincuencia juvenil, ayudados por los esfuerzos de­
cisivos y coordinados de nuestros servicios de investiga· 
ción, a saber: la Oficina Federal de Investigaciones, la 
Oficina de Rentas Internas, la Oficina de Narcóticos, y 
muchos más. Necesitaremos más legislación contra el 
crimen, sobre el tránsito y el transporte en gran escala; 
y nuevos medios de combatir la contaminación del aire. 
Y estando en marcha todos estos esfuerzos, tanto la recti· 
tud como el sentido común exigen que las regiones urba· 
nas de nuestra nación, que contienen tres cuat·tas partes 
de nuestra población, tengan igual categoría que las otras 
en el gabinete. Recomiendo pues, el establecimiento de 
un nuevo Departamento de Asuntos Urbanos y de la Vi· 
vienda. 

AGRICULTURA Y RECURSOS 

Para sostener su potencia, los Estados Unidos tam· 
bién dependen de su agricultura y de sus recursos natu· 
raJes. Los agricultores norteamericanos se sintieron 
alentados en 1961 como consecuencia de un aumento de 
mil millones de dólares en los ingresos derivados de la 
venta de productos agropecuarios y debido, además, a 
que se hizo un buen comienzo para reducir los excedentes 
agropecuarios. Pero todavía procedemos bajo una serie 

de antiguas leyes que han ido acumulándose y que re, 
presentan un gasto anual de mil millones de dólares Por 
el solo concepto de intereses pagados, y sin embargo, n~ 
han podido poner fin a la pobreza rural ni aumentar Jos 
ingresos de los agricultores. 

Nuestra tarea es la de dominar y dirigir hacia fines 
,plenamente frucHferos la pródiga productividad de nues. 
tras granjas. 

........................................... 
Por lo tanto, presentaré al Congreso un nuevo y 

completo programa agropecuario, destinado a ajustar el 
uso de nuestra tierra y los abastecimientos de cada pro. 
dueto a las necesidades a largo plazo del actual decenio 
y con el objeto también de impedir el caos por medio d~ 
un programa de seniido común. 

• o ••••••••••••••• o ••••••••••••••••••••••••• 

DERECHOS CIVILES 
Pero los Estados Unidos representan el progreso en 

los derechos humanos, lo mismo que en los asuntos de 
carácter económico, y unos Estados Unidos fuertes requie· 
ren la seguridad de derechos completos e iguales para 
todos sus ciudadanos, sea cual fuere su raza o color. Es. 
te gobierno ha mostrado como nunca se había hecho antes, 
cuánto es posible llevar a cabo, mediante el completo 
ejercicio de los poderes ejecutivos, mediante el cumpJi. 
miento de leyes ya ,promulgadas por el Congreso, median· 
te la persuasión, la negociación y la litigación, para 
asegurar el ejercicio de los derechos constitucionales para 
todos: el derecho al vc~o; el derecho a viajar sin impedi· 
mentes a través de las fronteras estatales, y el derecho 
a obtener una educación pública gratuita. 

Emití el pasado mes de marzo una orden compren· 
siva para garantizar el derecho a una oportunidad igual 
en la obtención de empleo en todas las dependencias y 
contratistas federales. La comisión del Vicepresidente, 
creada para este fin, ha hecho mucho, inclusive los "pla· 
nes voluntarios para el progreso", que eslán logrando un 
tranquilo, aunque notable éxito en la tarea de ,poner a la 
disposición de gente de todas las razas nuevas opor!uni· 
dades de empleos de carácter pt·ofesicnal1 administrativo 
y otros. 

Pero queda mucho por hacer; por parte del poder 
ejecutivo, de los tribunales y del Congreso. Entre Jos 
proyectos de ley pendientes de la consideración de uste· 
des, a los cuales habrán de ¡·eferirse en detalle Jos 
departamentos ejecutivos, hay métodos apropiados para 
fortalecer esos derechos básicos, que cuentan con 11uestro 
completo apoyo. El derecho al voto, por ejemplo, no de· 
bería ser negado mediante medidas arbitrarias locales, de 
las cuales se abusa a veces, tales como exámenes de alfa· 
betismo e impuestos para poder votar. Al acercarnos al 
centenario de la proclamación de la emancipación, que 
las obras de cada una de las ramas del gobierno -y de 
cada uno de los ciudadanos- demuestren que uel espíritu 
de justicia exalta a una naciónu. 

IV 

NUESTRAS METAS EN EL EXTRANJERO 

Todos esto$ esfuerzos que hagamos aquí en casa, 
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· , sentido a los que hagamos en el extranjero. A 
~ar:.n de la segunda guerra mundial, ha dividido y ator· 
par •:ado a la húmanidad una guerra civil global. Lo que 
m~n nos ha distinguido, de nuestros adversarios, no es 
mas · d ' '1' t · 1 d 'd ' lt sfro po er1o m1 1tar o nues ro mve e v1 a mas a o, 
11.ue nuestra creencia en que el Estado es servidor del 
smo 
ciudadano y no su amo. 

•• o ••• o o o o ••••• o •• o •• o •••• o. o •• o •••••••••• 

Algunos pueden elegir formas y maneras que nos· 
tros no elegiríamos para nosotros mismos; pero ellos no 

:ligen ·para nosotros. Nosotros acogemos la diversidad 
on agrado, los comunistas no pueden hacerlo. Porque 
~esotros ofrecemos un mundo de elección. Ellos ofrecen 
un mundo de coerción. Y el pasado nos demuestra muy 
claramente que la libertad y no la coerción, es la corrien­
te futura. Algunas veces nuestra meta ha sido obscure· 
cida por una crisis o ha sido puesta en peligro ,por un 
conflicto; pero deriva su sustento ele cinco fuentes básicas 
de fuerza: 

La fuerza moral y material de los Estados Unidos, 
- La fuerza unida de la Comunidad del Atlántico, 

La fuerza regional de nuestras relaciones hemis­
féricas, 
La fuerza creadora de nuestra labor en las nuevas 
naciones y las que están en vías de desarrollo, 
La fuerza de las Naciones Unidas en el mante· 
nimiento de la paz. 

V 

NUESTRA FUERZA MILITAR 

Nuestra fuerza moral y material comienza en casa 
como ya lo hemos dicho. Pero comprende también 
nuéstra fuerza militar. Mientras el fanatismo y el temor 
reinen sobre los asuntos de los hombres, nosotros debe· 
mos armarnos para disuadir a otros de la agresión. 

Durante los pasados doce meses nuestra posición 
militar ha mejorado sin cesar. Hemos aumentado en un 
15 por ciento nuestro previo presupuesto militar, no en 
espera de una guerra sino para el mantenimiento de la 
paz. Hemos más que duplicado nuestra adquisición de 
submarinos pertrechados con ·proyectiles Po!aris, duplica· 
mos la capacidad de producción d~ los supercohetes 
Minuteman y aumentamos en un 50 por ciento el número 
de aviones bombarderos tripulados que están listos den­
tro de una alerta de 15 minutos. Este año los niveles de 
fuerza combinados que han sido planeados de acuerdo 
con nuestro presupuesto de defensa -incluyendo cerca 
de trescientos submarinos con proyectiles Polaris y super­
cohetes Minuteman- han sido calculados con precisión 
para asegurar la continuidad de la fuerza de nuestra po· 
tencia nuclear como factor disuasivo. 

VI 

LAS NACIONES UNIDAS 

Sin embar.go, las armas por sí solas no bastan para 
conservar la paz; ésta la tienen que conservar los hom· 
bres. Nuestro instrumento y nuestra esperanza son las 
Naciones Unidas, y no encuentro justificada la impaciencia 
de quienes abandonarían este instrumento mundial im· 
perfecto porque nuestro mundo imperfecto no les guste, 
ya que las inquietudes de una organización mundial no 
son sino el reflejo de las inquietudes del mundo. Y si se 
debilita esta organización, estas inquietudes no harán 
sino aumentar. Quizá no estemos siempre de acuerdo 
con toda acción detallada que realice cada uno de los 
funcionarios de las Naciones Unidas, o con cada decisión 
tomada por mayoría de votos. Pero como institución que 
es, no tiene ni tendrá miembro más decidido ni más fiel 
que los Estados Unidos de América. 

VIl 

AMERICA LATINA 

Me refiero ahora a una perspectiva sumamente pro· 
metedora: nuestras relaciones hemisféricas. La Alianza 
para el Progreso se está transformando rápidamente de 
propuesta, en programa. El mes pasado, en la América 
Latina, vi con mis propios ojos el des,pertar de la esperan· 
za, el renacer de la fe y una nueva confianza en nuestro 
país entre trabajadores y campesinos, así como entre los 
diplomáticos. Hemos prometido nuestra ayuda para ace· 
lerar su progreso económico y social. Las repúblicas 
lat,inoamericanas se han comprometido, por su parte, a 
renovar con todo vigor sus esfuerzos para ayudarse a sí 
mismas y para emprender reformas. 

A fin de sostener esta empresa histórica, propongo 
un fondo especial a largo plazo de 3,000 millones de dó· 
lares para la Alianza para el Progreso. Junto con nuestro 
programa de alimentos para la paz, los préstamos del 
Banco de Exportación e lm,portación y otros recursos, esto 
representará una nuea ayuda de más de 1,000 millones 
de dólares al año para el sostenimiento de la Alianza. 
Además, hemos multiplicado doce veces nuestras transmi· 
sienes radiales en español y portugués a la América 
Latina, y hemos mejorado el comercio y la defensa hemis· 
féricos. Y si bien la plaga del comunismo ha sido puesta 
al descubierto y aislada cada vez más en América, la li· 
bertad ha vencido nuevamente. El pueblo de la Repúbli· 
ca Dominicana, con nuestra firme ayuda y aliento y el de 
nuestras Repúblicas Hermanas de este Hemisferio, está 
,pasando venturosamente por el difícil camino que condu­
ce, desde la dictadura y a través del desorden, hacia la 
democracia. 

12 de marzo de 1962 

PRIMER ANIVERSARIO DE LA ALIANZA PARA EL PROGRESO 

UNA VIDA DIGNA CON LIBERTAD 
Hoy hace un año propuse que los pueblos del He· 

misferio se unieran en una Alianza para el Progreso, un 
esfuerzo cooperativo que abarca todo el Continente con 
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el fin de satisfacer las necesidades primordiales de los 
pueblos americanos, de viviendas, trabajo y tierras, de 
salud y escuelas, de libertad política y dignidad del es· 
píritu. 

Nuestra misión, dije, era "la de completar la Revo· 
lución de las Américas, la de edifh:ar un Hemisferio en 
que todo hombre pueda aspirar a un nivel de vida deco· 
roso y todos puedan vivir con dignidad y libertad". 

Entonces pedí que se convocara al Consejo lnterame· 
ricano Económico y Social para estudiar la propuesta. Y, 
hace siete meses, en Punta del Este, el Consejo se reunió 
y aprobó la carta que estableció la Alianza ¡para el Pro· 
greso, declarando que "las repúblicas americanas procla· 
man su, de~isión de asociarse en un esfuerzo común para 
alcanzar un progreso económico más acelerado y una más 
amplia justicia social para sus pueblos, respetando la dig· 
nielad del hombre y la libertad política". 

Unidas, las naciones libres del Hemisferio, se com· 
pl'ometieron a ofrecer sus recursos y sus energías en pro 
de la Alianza para el Progeso. Unidas, se compometie· 
ron a acelerar el desarrollo económico y social y a efec· 
tuar las reformas necesarias para asegurar que todos 
participarían de los frutos de este desarrollo. Unidas, se 
comprometieron a modernizar sus regímenes tributarios y 
de tenencia de tierras, a eradicar el analfabetismo y la 
ignorancia, a promover la buena salud y facilitar vivien· 
das adecuadas, a resolver los problemas relativos a la 
estabilización de los precios de los productos básicos, a 
mantener buenas normas fiscales y monetarias, a conse· 
guir el aporte de lii empresa privada al desarrollo, y a 
acelerar la integración econónima de la América Latina. 
Y, unidas, establecieron la estructura básica institucional 
para este enorme esfuerzo que duraría un decenio. 

UN PASO ADELANTE 

Esta Carta Histórica significa un progreso más en las 
relacioneiS entre las repúblicas americanas. Constituye 
una reafirmación de la continua vitalidad de nuestro sis· 
tema inte¡·americano, nueva prueba de nuestra capacidad 
piml hacer frente a los desafíos y peligros de nuestra 
época, así como nuestros antepasados hicieron frente al 
desafío de su época. 

A fines del siglo XVIII y ¡principios del XIX comba· 
Jimos pa1·a librarnos de las cadenas del régimen colonial, 
para legrar la independencia política y para est¡¡bJecer el 
principio de que no volvería a permitirse jamás al Viejo 
Mundo imponer su voluntad a las naciones del Nuevo 
Mundo. Para principios del siglo XIX se habían alean· 
zado estas metas. 

A principios del siglo XX trabajamos para que se 
reconociera la igualdad fundamental de las naciones 
americanas, y para fortalecer el mecanismo de la coopera· 
ción regional de modo que pudiera asegura¡• la continuidad 
de esta igualdad dentro de un marco de respeto mutuo. 
Baio la dirección de Franklin D. Roosevelt y la égida de 
la ¡política del buen vecino se logró esa meta hace una 
generación. 

Hoy procuramos avanzar más allá de esas reali· 
zaciones del pasado, establecer el principio de que todos 
los pueblos de este Hemisferio tienen derecho a un medio 
decoroso de vida y transformar dicho principio en la 
realidad del adelanto económico y la justicia social en que 
se asienta la igualdad política. 

Esta es la más exigente de todas las metas. Porqu~ 
buscamos no meramente el bienestar y la igualdad de la'$ 
naciones, sino también el bienestar y la igualdad de los 
pueblos de estas naciones. Con ello realizamos los viejos 
sueños de Washington y Jefferson, de Bolívar y Martí y 
San Martín. 

Y creo que estos primeros siete meses de la Alianza 
han afirmado nuestra confianza en que esta meta se en. 
cuentra a nuestro alcance. 

Es posible que nuestra más imponente realización sea 
el apasionante cambio de actitudes y concepciones que 
ha ocurrido en nuestro Hemisferio durante estos siete 
meses. La carta de Punta del Este formuló el reto del 
desarrollo en forma que tenía que obtener reconocimiento. 
Volvió a definir las relaciones ,históricas entre las nacio. 
nes americanas en términos de las necesidades fundamen. 
tales y las esperanzas del siglo XX. Estableció las condi. 
ciones y actitudes de las que depende el desarrollo. 
Inició el proceso de educación sin el cual el desarrollo es 
imposible. Asentó un nuevo ,principio de nuestras reJa. 
ciones: el principio de la responsabilidad colectiva por el 
bienestar de los pueblos de las Américas. 

Ya se libran campañas electorales sobre las cuestio. 
nes de la Alianza para el Progreso. Ya los gobiernos se 
están comprometiendo a cumplir con las disposiciones de 
la carta de Punta del Este. Ya los puebles a través del 
Hemisferio, en escuelas, sindicatos obreros, cámaras de 
comercio, establecimientos militares en el gobierno y en 
las granjas han aceptado los objetivos de la carta como 
compromisos personales y políticos propios. 

UNIDAD DE VOLUNTADES 

Por ,primera vez en la historia de las relaciones inter· 
americanas, nuestras energías se han concentrado en la 
tarea central del desarrollo democrático. 

Este dramático cambio del pensamiento, es esencial 
para la realización de nuestros objetivos, puesto que s61o 
colocando la tarea del desarrollo en el terreno del pensa• 
miento y la acción diarios, podemos abrigar la esperanza 
de obtener la unidad de voluntades y el valor que la tarea 
exige. Esta primera realización es esencial para todas 
las otras. 

Nuestro segundo éxito ha sido la creación del cuadro 
institucional dentro del cual tendrá lugar nuestra década 
de desarrollo. Rendimos aquí homenaje al cuerpo de 
peritos de la OEA, que supone un nuevo e~perimento de 
cooperación interamericana y está compuesto de personas 
procedentes de todo el Continente que tienen a su cargo 
el alto deber de valorar los planes de desarrollo a largo 
plazo, examinar la forma en que ¡progresan y ayudar a 
obtener los medios financieros necesarios para llevarlos a 
cabo. 

NUESTRA TAREA EN COMUN 

Este grupo ha comenzado ya su tarea. Y hoy con· 
firmo aquí el compromiso que ha adquirido mi gobierno 
de acudir a ese cuerpo en busca de consejo y· guía para la 
dirección de nuestra ta1·ea en común. 

Además, la OEA, la Comisión Económica para la 
América Latina y el Banco Interamericano de Desarrollo 
se han ofrecido a prestar asistencia a las naciones latinil• 
americanas para hacer sus planes; la OEA ha inaugurado 
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· serie de estudios sobre aspectos urgentes del desarro· 
Una y se está creando un nuevo instituto de planeamiento 
/ la CEPAL para adiestrar a los jóenes que se pondrán 
~a cabeza del futuro desarrollo de sus respectivos países. 

~ hemos reorganizado. totalmente nuestro prQpio plan de 
asistencia, estando ahora la responsabilidad central en 
manos de un solo coordinador. 

ESFUERZO A LARGO PLAZO 

De este modo, en el lapso de siete meses, hemos 
construído la estructura esencial de las instituciones, del 
pensamiento y de las normas en las cuales ha de depender 
nuestro esfuerzo a largo plazo. Pero no hemos espera· 
do a que esta estructura esté complea para poner manos 
a la obra. 

El año pasado dije que mi país se comprometería a 
facilitar mil millones de dólares para el primer año de 
esa Alianza. Esa promesa ha sido ya cumplida. La 
Alianza para el Progt·eso ya ha significado mejores ali· 
mentos 1para los niños de Puno en el Perú, nuevas escuelas 
para los habitantes de Colombia, nuevas viviendas para 
los campesinos en Venezuela. Y en el próximo año mu· 
chos millones más de Latinoamericanos se llenarán de 
esperanza inspirada por la Alianza para el Progreso a 
medida que ésta vaya afectando su vivir cotidiano. 

En el campo vital de la estabilización de los artículos 
básicos yo ofrecí los esf1.1erzos de mi país para acabar con 
las frecuentes fluctuaciones violentas de precios que 
perjudican a las e:onomías de muchos países latinoame· 
ricanos. Inmediatamente después de haber hecho esa 
promesa, comenzamos a trabajar en la tarea de formular 
los acuerdos de estabilización. En diciembre de 1961, 
fue redactado un nuevo convenio del café, preparado 1por 
una comisión presidida por un delegado de los Estados 
Unidos. Hoy día ese convenio está en proceso de nego· 
ctactones. No creo que haya otra medida individual que 
pueda hacer un mayor aporte a la causa del desarrollo 
que la eficaz estabilización del precio del café. Además, 
los Estados Unidos han tomado parte en la preparación de 
un proyecto de convenio sobre el cacao, y hemos celebra· 
do conversaciones acerca de las condiciones de posible 
acceso al acuerdo sobre el estaño. 

Hemos venido trabajando también con nuestros alia· 
dos europeos en un decidido esfuerzo para garantizar que 
los productos latinoamericanos tendrán igual acceso al 
Mercado Común Europeo. Gran parte del futuro econó· 
mico de este Hemisferio dapende de la disponibilidad de 
los mercados dé la comunidad del Atlántico y nosotros 
continuaremos realizando estos esfuerzos para mantener 
esos mercados abiertos en los meses venideros. 

NUEVOS PROGRAMAS 

Los países de la América Latina han venido también 
trabajando para cumplir con los compromisos de la Carta 
de Punta del Este. El info¡·me del Banco Interamericano 
contiene una larga lista de medidas que se extienden des· 
de la movilización de recursos internos hasta nuevos pro· 
gramas de educación y de construcción de viviendas; 
medidas tomadas dentro del contexto del Acta de Bogotá 
Y de la Carta de la Alianza para el Progreso. 

Casi todos los países del Hemisferio han comenzado 
a organizar sus planes nacionales de desarrollo y, en algu· 

nos casos, se han presentado planes completos para su 
revisión. Hay en preparación leyes de reforma tributaria 
y agraria, y los poderes legislativos nacionales de casi 
todos los países están estudiando la adOipción de nuevas 
medidas en estos delicados aspectos. Están ya en camino 
de realización nuevos planes .de desarrollo, de viviendas, 
de agricultura y de fuentes de energía. Todos estos son 
éxitos alentadores, fruto de los primerós siete meses de 
trabajo de un plan que está destinado a llenar un decenio. 
Pero todos aquellos que conocen la magnitud y urgencia 
de los problemas se dan cuenta de que acabamos de em· 
pezar, de que hemos de actuar mucho más rápidamente 
y en escala mucho mayor si es que hemos de alcanzar 
nuestros objetivos de desarrollo en los años por venir. 

Prometo que mi nación participará en este esfuerzo 
intensificado. Y confío que después de haber salido del 
período de formación de nuestra Alianza, todas las nacio· 
nes del Hemisferio acelerarán también su trabajo. 

Todos sabemos que cualquiera que sea la aportación 
que puedan hacer los Estados Unidos, la responsabilidad 
definitiva del éxito radica en el propio ,país en desarrollo. 
En efecto, los pueblos mismos pueden movilizar los re· 
cursos, hacer reformas, fijar los objetivos y suministrar la 
energía que ha de transformar nuestra ayuda externa en 
una contribución efectiva en .pro del progreso de nuestro 
Continente. Sólo los pueblos mismos pueden crear la 
confianza económica que estimulará la afluencia libre de 
capit<1les, tanto nacionales como extranjeros; los capitales 
que, en condiciones de inversión que inspiren confianza 
y junto a los fQndos públicos, han de prod.ucir un pro· 
greso económico permanente. Sólo los pueblos mismos 
pueden aniquilar los males de la inflación destructora, el 
des~quilibrio crónico de la balanza comercial y el desem· 
pleo general. Sin un esfuerzo decidido ,por vuestra parte 
encaminado a establecer estas condiciones para la reforma 
y el desarrollo, la ayuda exterior por mucha que fuera, 
podría dar cima a esta tarea. 

AL FRENTE DE LA LUCHA 

Conozco las dificultades que ofrece esa tarea. Nues· 
tra propia historia muestra cuán grande puede ser la re· 
sistencia que se ofrezca a los cambios que generaciones 
posteriores considerarán como parte del marco de la vida. 
Y el curso del cambio social racional es todavía más aza· 
roso para aquellos gobiernos progresistas que, con fre· 
cuencia, se enfrentan con los privilegios en que se 
atrinchera la derecha y las conspiraciones subversivas de 
la izquierda. 

Durante demasiado tiempo mi país, la nación más 
rica de un continente ·pobre, dejó de asumir plenamente 
sus responsabilidades con re~pecto a las hermanas repú· 
blicas. De la misma manera, aquellos que poseen rique­
zas y poder en naciones pobres deben aceptar sus propias 
responsabilidades. Deben ponerse al frente de la lucha 
por esas reformas básicas, que son las únicas que pueden 
preservar la estructura de sus propias sociedades. Aque· 
llos que hacen imposible una evolución pacífica harán 
inevitable una revolución violenta. 

Estas reformas sociales constituyen el corazón de la 
Alianza para el Progreso. Constituyen la condición pre­
via de la modernización económica y son el instrumento 
mediante el cual aseguramos al 1pobre y al hambriento, al 
obrero y al campesino su plena participación en los bene· 
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ficios de nuestro desarrollo y en la dignidad humana, 
que es el propósito de las sociedades libres. Al mismo 
tiempo, comprendemos las dificultades de rehacer estruc· 
turas sociales tradicionales profundamente arraigadas. 
Pedimos que un progreso substancial y firme hacia la re· 
forma acompañe el esfuerzo para el desarrollo de las 
naciones americanas. 

LA MISERIA Y LA DESESPERACION NO SON 
EL DESTINO DEL HOMBRE 

Hace un año que yo expresé también nuestra especial 
amistad por el pueblo cubano y por el dominicano, y la 
esperanza de que esos ,pueblos pronto se reunirían otra 
vez con la sociedad de hombres libres, y así estaríamos 
unidos en nuestro común esfuerzo. Hoy día siento sa· 
tisfacción en dar la bienvenida entre nosotros a los repre­
sentantes de una República Dominicana Libre; y en rea­
firmar la esperanza de que, en un futuro no distante, 
nuestra sociedad de naciones libres volverá a estar com· 
pleta. 

Porque no debemos olvidar que nuestra Alianza 
para el Progreso es algo más que un¡;¡ doctrina de desarro­
llo, o un plano preciso para el adelanto económico. Más 
bien es una expresión de los más nobles objetivos de 
nuestra civilización. Dice que la miseria y la desespera· 
ci6n no son necesariamente el destino del hombre. Dice 
que ninguna sociedad es libre mientt·as todo su pueblo 
no haya tenido una oportunidad igual para compartir los 
frutos de su propia tierra y de su propia labor. Y dice 
que el progreso material carece de significación sin la li· 
bertad del individuo y la libertad política. Es una doctrina 
de la libertad del hombre en el sentido más extenso de 
esa libertad. 

AMERICA, CUNA DE GRANDES PRINCIPIOS 

Hace casi un siglo el poeta argentino José Hernándex 
escribió lo siguiente: "América tiene un gran destino que 
cumplir en la suerte de la Humanidad... Un día... se 
realizará indudablemente la Alianza Americana, y la 
Alianza Americana ha de producir la paz del mundo ... 
América ha de ser la cuna de los grandes principios que 
han de producir un cambio completo en la organización 
política y social de otras naciones". 

Hemos tenido un buen comienzo en nuestro viaje, 
pero aún nos queda por hacer un largo recorrido. La 
conquista de la pobreza es em,presa tan difícil como la 
conquista del espacio sideral. Y podemos esperar que 
sobrevengan momentos de frustración y de desencanto en 
los años venideros. Pero no abrigamos dudas de cuál 
será el resultado. Porque toda la historia nos muestra 
que el esfuerzo ·por lograr el progreso con libertad repre­
senta la aspiración más decidida y constante del hombre. 

Nos hemos unido en pro de esta Alianza como nacio­
nes aunadas por una historia común y valores comunes. 
Y espero que llegue el día en que los pueblos de 
la América Latina ocupen su lugar junto a los Estados Uni­
dos y Europa Occidental como ciudadanos de sociedades 
industrializadas y crecientes en las que cada vez haya más 
abundancia. Los Estados Unidos, Europa y la América 
Latina -casi mil millones de seres- un baluarte de liber­
tad y los valores de la civilización occidental, invulnerable 
ante las fuerzas del de$potismo, iluminando el camino que 
conducirá a todos los pueblos del mundo a la libertad: 
Este es nuestro sueño, y con fe y valor, lo convertiremos 
en realidad en nuestra propia era. 

29 de junio de 1962 

EN EL AEROPUERTO NACIONAL DE MEXICO 

... Venimos como buenos vecinos y siguiendo los pa· 
sos de uno de mis más distinguidos predecesores, Franklin 
D. Rooseve!t, quien profetizó que llegaría el día cuando 
los Presidentes de México y los Estados Unidos se encon­
trai'Ían libremente y podrían comunicarse libremente sus 
mutuas responsabilidades y sus mutuas oportunidades ... 
Estoy convencido que hay tantos lazos entre este gran 
país y e! mío. Tenemos una frontera de más de 3,000 
kilómetros de largo. . . Ante todo, ambos somos hijos de 
revoluciones y espero que el espíritu de nuestra revolu­
ción en los Estados Unidos esté tan vivo allá como lo está 
el espíritu revolucionario en México. La revolución en 
nuestro país y en cierto sentido en el de ustedes tam· 
bién, fue más bien política: una declaración de libertad 
política. Creo. . . que nuestras obligaciones en esta dé-

cada, y las responsabilidades de todos en nuestras repú· 
blicas hermanas de este gran hemisferio, son las de re· 
conocer también la necesidad que existe de una revolu· 
ción económica, si es que la independencia política, la 
igualdad política y la soberanía nacional han de tener su 
verdadero significado y sentido. 

... Hemos venido. . . en una misión de amistad y 
también de gran importancia. Me es altamente satisfac· 
torio haber venido a este país que ha demostrado opor· 
tunamente y en el curso de su historia, cuán estrecha· 
mente vinculados están los conceptos de independencia 
económica e independencia política, de igualdad y de 
esperanza. 

EN EL BANQUETE OFRECIDO POR EL PRESIDENTE DE MEXICO 

Es con ·placer y gran estima, a la vez, que he cruza· 
do la tranquila frontera que separa nuestras dos nado· 
nes. Porque México y los Estados Unidos comparten algo 

más que una frontera común. Compartimos un ¡patrimo· 
nio común de revolución, una dedicación común a la li· 
bertad, una dedicación común de conservar, en estos días 
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trascendentales, los beneficios de la libertad y de brindar 
us frutos a todos. 

5 Por la geografía somos vecinos, pero la tradición nos 
ha hecho amigos; la economía nos ha hecho socios: y la 
necesidad nos ha hecho aliados: en una vasta Alianza pa· 
ra el Progreso. A quienes la naturaleza une no los pue· 
de separar el hombre. 

Dos naciones grandes e independientes -unidas por 
la esperanza en vez del temor- tendrán seguramente 
asuntos sobre los que consultarse mutuamente. También 
tenemos que discutirlos de una manera franca y amistosa, 
para llegar a un acuerdo cuando podamos llegar a él, y 
respetar las opiniones del otro cuando estemos en desa· 
cuerdo. Como habitantes del mismo Continente, no po· 
demos satisfacer nue~;tras necesidades mutuas de una ma· 
nera desordenada. Pero trabajando juntos podemos con· 
fiadamente enfrentarnos al porvenir, ya que hay mucho 
que hacer en ese futuro. 

Como ha dicho el Presidente López Mateos, los idea· 
les de la revolución mexicana no se habrán alcanzado 
"mientras haya un niño sin escuela, un adulto analfabeto, 
una familia sin su propio hogar, o mientras haya un solo 
trabajador en el cam,po o en la ciudad que no reciba un 
salario suficiente para vivir una vida decorosa". 

Nosotros, en los Estados Unidos, nos hemos propues· 
to lograr una vida mejor para nuestro pueblo. Ningún 
país puede aspirar que haya justicia social en el extran· 
jero si no la practica en casa. Pero además, los Estados 
Unidos ahora se han comprometido a ayudar a lograr es­
tos obetivos en toda la América -a trabajar conjunta· 
mente con México y todas las demás naciones del sistema 
interamericano para crear una sociedad E!n que todos los 
hombres tengan igual acceso a la tierra, a un empleo y 
a la educación- una sociedad en que ningún hombre sea 
explotado para el enriquecimiento de unos cuantos y en 
la cual todo organismo oficial esté dedicado al bienestar 
de todo el pueblo. ' 

Este esfuerzo no es una calle de un solo sentido. No· 
sotros en los Estados Unidos tenemos mucho que apren­
der al igual que enseñar. Hay ,productos que tenemos 
que comprar al igual que vender. Hay cargas nacionales 
que compartir y asimismo cargas individuales que alivia· 
nar. Si hay barreras que impidan el entendimiento en· 
tre nosotros, habrá que arrasarlas de ambos lados. 

Y así, amigos míos, ... vengo a hablar de lo que 
podemos hacer juntos. Vuestro Presidente y yo, vuestro 
pueblo y el mío estamos unidos en nuestros ideales y as­
piraciones en bien de este hemisferio. Juntos trabaja· 
remos -juntos podemos triunfar-. Permítaseme ahora 
recordarles algunas de esas aspiraciones comunes. 

Primero, estamos resueltos a fortalecer eJ principio 
interamericano de respeto absoluto a la soberanía e inde­
pendencia de toda nación. 

Ese principio era la parte esencial de la política del 
buen vecino y seguimos siendo buenos vecinos hoy. Ese 
principio constituye la base de nuestra alianza -y sere· 
mos siempre aliados para el progreso-. Reconocemos 
el derecho de todo país de dirigir sus propios asuntos, 
de formular su propia política, de tomar sus propias de· 
terminaciones, sujetándose únicamente al derecho inter· 
nacional y a los derechos de las demás naciones. Y to· 
das las naciones que mediante la fuerza o la subersión 
traten de imponer su voluntad. sobre cualquier país de 

América, encontrarán, estoy seguro, a las naciones libres 
de este hemisferio unidas y resueltas a conservar la in· 
dependencia de todas. 

Segundo, 11estamos dedicados al ideal de un hemis· 
ferio, pacífico y libre, de naciones iguales y libres". "La 
democracia", dijo Benito Juárez, "es el destino de la Hu­
manidad; la libertad, su arma indestructible". Este es el 
destino de la revolución americana y fue el destino de la 
revolución mexicana -y este destino no se realizará pie· 
namente hasta que todo el hemisferio occidental sea una 
comunidad de naciones democráticas libres, comprometi· 
das a mantener l<1 libertad individual de todos sus con· 
ciudadanos. 

Tercero, estamos dedicados a ampliar la justicia 
social para todos. La independencia nacional, el hecho 
de tener libertad ,política. significa muy poco para el hom· 
bre que aún no se ha independizado de la pobreza, del 
analfabetismo y de la enfermedad. Nuevas fábricas y 
maquinarias significan poco para una familia sin hogar; 
para el estudiante sin comida; para el agricultor que no 
pierde la esperanza de llegar a ser dueño finalmente, de 
la tierra que cultiva. Si ustedes y yo, México y los Esta­
dos Unidos, creemos en una revolución pacífica- si 
creemos, como creemos, que se ·puede lograr la justicia 
sin sacrificar la libertad o el ,progreso -el progreso eco­
nómico es, ciertamente, la llave de la libertad política­
entonces tendremos amplias oportunidades en este He· 
misferio de convertir esas convicciones en realidad y 
realizar esas ,promesas. 

Pero no será fácil, ya que si lo fuera se habría hecho 
hace mucho tiempo. Poner fin a sistemas anticuados de 
tenencia de la tierra, reformando sistemas impos.itivos 
injustos, ampliar las posibilidades de mejorar viviendas, 
mejorar la salud y la educación donde antes no existían 
esas posibilidades -todo esto no será fácil. 

Pero la revolución mexicana ha demostrado lo que 
se podía hacer -que el camino de la libertad es el cami· 
no del progreso. En casi 20 años, desde que F1·anklin D. 
Roosevelt vino a Monterrey, los servicios y productos de 
este país se han t11iplicado, el ingreso por habitante ha 
aumentado en cerca de un 80 por ciento; ustedes han lo· 
grado virtualmente la aufosufidencia en agricultura y 
han mantenido la más constante e impresionante tasa de 
crecimiento de todos los países de este hemisferio. Es· 
tas, me doy cuenta, son sólo estadísticas- pero detrás 
de estas estadísticas yo sé que la esperanza ha reempla­
zado a la desesperación, y la oportunidad a la miseria. 
Y, como lo ha dicho el Presidente López Mateos, aunque 
su revolución está lejos de haberse consumado, de la mis· 
ma manera que no se ha consumado la nuestra, debemos 
ahora trabajar juntos, el país de ustedes y el mío, para 
llevar tal esperanza y oportunidad a todas las Américas. 

Habrá demoras y habrá reveses y hab1·á frustrado· 
nes. No podemos duplicar el número de aulas escolares, 
duplicar el número de alfabetizados, reducir en tres cuar· 
tas partes la tasa de mortalidad infantil, y aumentar en 
un 50 por ciento el promedio de vida, en sólo un período 
de meses o ni siquiera en varios años, pero sí se puede 
hacer en una década. Es difícil negociar acuerdos sobro 
precios de productos. Los sistemas de transporte y de 
energía eléctrica ta·rdan mucho tiem,po en construirse. Y 
con toda seguridad habrá resistencia contra reformas in­
ternas básicas en cualquier país. 
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Pero ahora, creo que este hemisferio tiene un plan 
común y sabe a dónde va -ya entramos al camino. Y 
hemos elegido para ello el camino de la democracia. No 
p1·etendemos cambiar ni dirigir el sistema político y eco· 
nómico de nación alguna. Pero sí buscamos ayudar a las 
naciones latinoamericanas a realizar cambios fundamen· 
tales en la vida de los pueblos de América Latina -y así 
cambiar el curso de la historia humana. Si podemos se· 
auir este curso con la determinación inflexible que uste· 
des han demostrado en este país- con toda seguridad 
habremos de triunfar al final. 

Hace un siglo el Presidente Abraham Lincoln dio 
instrucciones a su Secreta·rio de Estado para que informara 

al pueblo de México, y citó textualmente, "de su respeto 
por el heroísmo de su pueblo, y, sobre todo su amor inel(. 
tinguible por la libe¡·tad civil". Hoy, cien años más tar. 
de, ese respeto profundo sigue en los corazones del pueblo 
y del Presidente de los Estados Unidos. Pues nuestras 
dos naciones han recibido las mismas bendiciones de Ji, 
bertad. Ahora soñamos los mismos sueños de lograr 
oportunidades en el fufut·o. Y nuestras dos revoluciones 
que siguen en marcha se han aunado ahora, en un gran 
esfuerzo, en un gran Continente, en una gran Alianza 
para el Progreso. 

¡Viva México! 

EN EL PALACIO DE GOBIERNO, MEXICO, D. F. 

" ... quiero expresar la impresión que he recibido 
-más bien han sido dos las impresiones- al llegar a 
esta ciudad. Una es de edad y la otra es de juventud. 
Mi ciudad natal, Boston, está considerada como una ciudad 
antigua, pero me temo que cuando se fundó este zócalo, 
aquéllos eran senderos inexplorados y aún antes de eso, 
existía ya aquí una civilización. Así es que al llegar a 
México llegamos a un pueblo arraigado, un pueblo viejo, 
a una ciudad antigua. 

He recibido también una impresión de juventud, y 
esa es la extraordinaria vitalidad de esta ciudad y de su 
pueblo. Al atravesar la ciudad. . . la fuerza, el vigor, 
la vida del pueblo mexicano, y en particular, de los habi· 
tantes de la ciudad, fueron una de las indicaciones más 
alentadoras del gran espíritu que existe en este país y en 
todo el hemisferio. 

La revolución de los Estador Unidos, y la de México, 

representaron, en un principio, una revolución política, 
pero en el caso de México -y esto se ,puede aplicar a 
todo el hemisferio- nos hemos dado cuenta de que en 
el siglo veinte nuest~a obligación consiste en igualar la 
independencia política con la independencia económica 
-como indicación de que un sistema político de libertad 
puede acoplarse con un sistema de bienestar económico; 
Esa es la tarea que la historia nos ha impuesto, y la pode. 
mos llevar a cabo a través de la Alianza para el Progreso­
haciendo un gran esfuerzo común -no un esfuerzo único 
de los Estados Unidos o de México- sino de todas las 
hermanas ·repúblicas del contienente libre. 

Mediante un esfuerzo común, nuestra obligación se. 
rá llevar a los pueblos de este hemisferio las mismas 
oportunidades. . . habitación, trabajo, educación y un fu. 
furo con el pasado que ustedes tienen. 

30 de junio de 1962 

A LA COLONIA AMERICANA 

... la señora Kennedy y yo hemos sido objeto de la 
hospitalidad más cálida y entusiasta, qua sin duda refleja 
los verdaderos sentimientos del pueblo de México hacia 
los Estados Unidos ... 

El miércoles próximo voy a Filadelfia donde hablaré 
el 4 de julio; pero me ¡parece tan adecuado celebrar el 4 
de julio aquí en esta ciudad, como en Filadelfia, en los 
Estados Unidos, y la razón es muy sencilla. Y esto se 
debe a que las personas que escribieron la Declaración de 
Independencia, reconocieron desde el principio, y señala· 
ron en sus decla·raciones públicas, que no estaban enun­
ciando una teoría de gobierno sólo para el pueblo de los 
Estados Unidos, sino para todos los pueblos del mundo. 
George Washington, John Adams y los demás, insistieron 
todos en este espíritu que suscitó la Declaración de lnde· 
pendencia, representando el concepto básico que debe 
orientar en todo el mundo las relaciones entre los gobier· 
nos y los pueblos. 

No es coincidencia que el espíritu revolucionario, en 
el mejor sentido de la palabra, que surgió de Filadelfia 

y de los Estados Unidos, haya tenido las más profundas 
r~percusiones a lo largo del tiempo desde aquella fecha. 

Simón Bolívar, el libertador, llevaba junto al pecho 
un retrato de George Washington. Y los jefes de estado 
que vienen a Washington año tras año, y los treinta o 
cuarenta estados nuevos que se formaron después de la 
Segunda Guerra Mundial, han empleado casi siempre en 
sus constituciones y en ·sus declaraciones, frases de ·nues· 
tra Constitución y de nuestra Declaración. 

Por lo tanto, nos ensancha el corazón venir a esta 
ciudad y a este país, donde alientan en la vida cotidiana 
los principios que nuestro país adoptó en esos documentos 
trascendentales; y creo que sentimos así, porque com· 
prendemos que no se trata únicamente de un aconteci· 
miento que sucedió hace largo tiempo y pertenece ya al 
pasado, sino que todas las premisas en las cuales Jef· 
ferson y Adams se funda·ron al redactar la Declaración, 
representan hoy un reto mucho más importante aún qlle 
en los primeros días de la gran r~pública. 

Por lo tanto, no creo que escasean frases que se 
reservan para el 4 de julio, sino frases por las que hay que 

-70-

www.enriquebolanos.org


ba¡'ar y combatir en todo el mundo, todos los días, es-
tra d ' d · · " · 1 ~ 60 cialmente en esta gran eca a que se 1n1c1o e ano . 
pe ... me co111place particularmente que asistan a esta 

unión no sólo la comunidad americana, sino también 
~~s amigos mexicanos, y que ambos celebren nuestra fies-. 

ta nacional, lo mismo que celebran juntos las fiestas 
nacionales mexicanas y otras conmemoraciones de la li· 
bertad en todo el mundo. Cualquier americano se senti· 
ría como en casa en estos aniversarios, lo mismo que en 
los de cualquier otro pueblo libre ... 

15 de marzo de 1963 

SOBRE DERECHOS CIVILES 

Después de una serie de amenazas y de decla·racio· 
nes de desafío, esta tarde se requirió la presencia de 
tropas de la Guardia Nacional de (el estado de) Alabama 
en la Universidad de Alabama para que se cumpliera la 
orden definitiva e inequívoca del Tribunal Federal del 
Distrito Norte de dicho Estado. La orden (judicial) man· 
daba la aceptación (en la citada universidad) de dos jóve· 
nes residentes de Alabama, claramente calificados y cuyo 
único rasgo distintivo era haber ·nacido negros. 

Se debe en buena medida a la conducta de los 
estudiantes de la Universidad de Alabama, quienes ob· 
servaron su sentido de responsabilidad en forma cons· 
tructiva, el que ellos fueran admitidos pacíficamente a los 
terrenos del plantel. 

Confío en que todo norteamericano no importa don· 
de viva, se detendrá a hacer un examen de conciencia 
respecto a éste y otros incidentes relacionados entre sí. 
Esta Nación fue fundada por hombres de muchas naciones 
y antecedentes. Se fundó en el principio de que todos 
Jos hombres son creados iguales, y que cuando los dere­
chos de un hombre se ven amenazados sufren menoscabo 
los derechos de todo hombre. 

Estamos hoy empeñados en una lucha mundial para 
fomentar y proteger los derechos de todos aquellos que 
desean ser libres: Y cuando se envían norteamericanos a 
Viet-Nam o al Berlín Occidental no se llama solamente a 
blancos.· Por consiguiente, debe ser posible que los es· 
tudiantes norteamericanos de cualquiez tez asistan a cual­
quier lnstitutción Pública que elijan, sin que tengan que 
apoyarles las tropas. Debe ser posible que los consumi­
dores norteamericanos de cualquier tez reciban un servicio 
igual en establecimientos públicos, tales como hoteles y 
restaurantes, teatros y tiendas, sin que se vean obligados 
a recurrir a organizar una manifestación callejera; y debe 
ser posible que los ciudadanos norteamericanos de cual­
quier color se inscriban y voten en las elecciones libres, 
sin interferencias ajenas o temor a represalias. 

En suma, debe ser posible que todo norteamericano 
goce de los privilegios que supone ser norteamericano, 
con independencia de su raza o tez. En suma, todo nor· 
'teamericano debe tener el derecho de que se le trate 
como quisier:a que se le tratase, como uno quisiera ver 
tratados a sus hijos. Sin embargo, el caso no es este. 

El niño negro nacido hoy en Norteamérica cualquiera 
que sea la sección del estado en que nazca, tiene aproxi­
madamente la mitad de oportunidades, en cuanto a com· 
pletar su enseñanza secundaria, que el niño blanco nacido 
en el mismo lugar y en el mismo día; una tercera parte 
de oportunidades de terminar la enseñanza universitaria; 
una tercera parte de convertirse en un profesional; dos 
veces más de posibilidades de estar desempleado; aproxi· 

madamente un séptimo de las oportunidades del niño 
blanco de ganar 10,000 dólares anuales; un ciclo proba· 
ble de vida siete años inferior al bla11co; y las perpectivas 
de ganar sólo la mitad por concepto de sueldos. 

Esta no es una cuestión regional. Las dificultades 
discriminatorias y de segregación existen en todas las 
ciudades, en todos los Estados de la Unión, y han creado 
en muchos estados una ola creciente de descontentos que 
amenaza la seguridad ¡pública. No es esta una cuestión 
sectaria en un momento de crisis Nacional. Los hombres 
generosos y de buena voluntad debieran unirse sin con· 
sideración de partido o posición política. No es este sólo 
un problema legal o legislativo. Es mejor resolver estos 
asuntos en los Tribunales que en la vía pública, y se ne. 
cesitan nuevas leyes en cada nivel, ¡pero la ley pór sí sola 
no puede hacer que los hombres actúen con justicia. 

Estamos enfrentados primordialmente con un asunto 
de índole mor:al.. Es un asunto tan antiguo como las Es· 
crituras y tan claro como la Constitución Norteamericana. 
La médula del asunto radica en si los norteamericanos 
pue~en disfrutar de derechos iguales y oportunidades 
iguales, si vamos a tratar a nuestros compatriotas como 
queremos que se nos trate a nosotros. Si un norteame· 
ricano, debido al color oscuro de su piel, no puede al· 
morzar en un restaurante abierto al pvblico, si no puede 
envia·r a sus hijos a la mejor escuela disponible, si no 
puede votar a favor de los candidatos públicos que le 
representan, si, en una palabra, no puede disfrutar total 
y libremente de la vida que todos nosotros ·qveremos. 
Entonces, ¿a quién de nosptros le agradaría que se le 
cambiara el color de su piel, y pasar entonces a estar en 
el lugar ele aquel? ¿Quién de nosotros, enionces, se 
contentaría con consejos de paciencia y dilación? Cien 
años de retraso han transcurrido desde que el Preside.nte 
Lincoln liberó a los esclavos; con todo, sus herederos, sus 
nietos, no son completamente libres. Aún no se han li· 
berado de la injusticia. Aun no sen liberado de la opre· 
sión social y económica, y esta Nación, con todas sus 
esperanzas y vanaglo1·ias, no será completamente libre 
hasta que todos sus ciudadanos sean libres. 

LOS ESTADOS UNIDOS SON UN SOLO PAIS 

Este es un sólo país. Se ha convertido en un país 
unitario porque todos nosotros y todas las person.as que 
han venido aquí, han encontrado igualdad de opo1·tuni· 
dades para el desarrollo de sus aptitudes. 

No podemos decir al 10 ¡por ciento de la población 
que carece de ese derecho; que sus hijos no pueden te· 
ner la oportunidad de desarrollar la inteligenda que tie­
nen; el único modo para poder gozar de sus derechos es 
arrojarse a la calle y organizar manifestaciones. 
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Creo que les debemos a ellos y nos debemos a nos­
otros un país mejor que todo eso. 

Por consiguiente, os pido ayuda para hacer que nos 
:>t:a más fácil adelantar, y poner de manifiesto la clase de 
igualdad de trato que nosotros mismos quisiéramos recibir 
para dar a todo niño la oportunidad de que reciba una 
enseñanza a la que sólo su inteligencia ponga límite. 

Como he dicho antes, no todos los niños tienen el 
mismo talento o la misma habililad o el mismo empeño, 
pero sí deben tener el mismo derecho a desarrollar su 
talento y su habilidad y su empeño en llegar a ser alguien. 

Tenemos derecho a esperar que la comunidad negra 
se comportará con sentido de responsabilidad, que res. 
petará la ley; pero esa comunidad tiene el derecho a es. 
perar que la ley será justa; que la Constitución será 
acromátopa (ciega para los colores), como dijo al iniciarse 
este siglo el Magistrado Harlan. 

Esto es de lo que estamos hablando; es un asunto 
que concierne a nuestro país y aquello que representa 
y al enfrentarnos con él, pido el apoyo de todos nuestro~ 
ciudadanos. 

18 de marzo de 1963 

A SU LLEGADA AL AEROPUERTO DE "LA SABANA", SAN JOSE, COSTA RICA 

Hace casi cinco siglos que Cristóbal Colón zarpó de 
las costas de Panamá -después de haber descubierto 
Costa Rica- y regresó a España por úl·tima vez-. A 
éste su cuarto y último viaje, lo llamó él "el alto viaje". 

Hoy nosotros también venimos a Costa Rica en un 
alto viaje, un viaje tan difícil, tan peligroso y tan lleno 
de incertidumbre como el primero que dio vida a este 
Nuevo Mundo. No buscamos sojuzgar nuevas tierras, 
sino la libertad de nuestras viejas Repúblicas -no la 
esclavitud de pueblos extraños, sino la conquista de los 
conocidos enemigos como son la pobreza y la injusticia-, 
no la acumulación de oro 1para unos pocos, sino una vida 
mejor para nuestros pueblos. 

Vengo a reunirme con nuestros vecinos centroameri­
canos en momentos en que usl·edes se acercan más a su 
propia unión regional -la unión que fue el sueño de 
hombres como Morazán de Honduras, Delgado de El 
Salvador y Barrios de Guatemala, quien dijo que la Unión 
Centroamericana era "la única base sobre la cual se po­
dría elevar la nueva estructura de la República". Ustedes 
ya están a punto de concluir la tarea de estructurar un 
mercado común de casi 13 millones de personas y, en 
asocio de Panamá, están constantemente fortaleciendo 
esos lazos que prometen una vida más abundante para 
todos. 

En esta histórica conferencia, nos reunimos como 
vecinos para buscar medios de fortalecer esta unión; re­
cordando siempre que la esperanza del progreso econó­
mico no debe nunca debilitar nuestra determinación de 

Una entusiasta muchedumbre recibe al Presidente Ken­
nedy en el aeropuerto La Sabana, en San José de 

Costa Rica el 18 de Marzo de 1963. 

extender y perfeccionar la libertad política y los derechos 
humanos de nuestros ciudadanos. Nos reunimos para 
cumplir con nuestros solemnes compromisos bajo la 
Alianza para el Progreso, para trabajar por el bienestar 
material y mayor justicia social, única base segura para 
la dignidad del hombre. Y nos reunimos para fortalecer 
nuestras defensas contra las fuerzas del imperialismo fo· 
ráneo, la vida con libertad. 

EN LA APERTURA DE LA CONFERENCIA DE PRESIDENTES 

... el sistema interamericano. . . ha prevalecido y ha 
tenido más éxito y sus labores han sido más fructíferas 
en el orden internacional que cualquiera otro en la histo­
ria del mundo. 

Decimos esto sin temor a exagerar porque todos los 
esfuerzos encaminados a imponer despotismos del viejo 
mundo sobre los pueblos del nuevo mundo a la larga han 
sido derrotados; po~que dentro de nuestro sistema veinte 

repúblicas lograron el pleno reconocimiento de su dig· 
nidad como naciones soberanas; y porque este sistema ha 
mantenido un historial inigualado en el campo de las re· 
laciones pacíficas entre sus miembros. En algunas oca· 
siones hubo conflictos que mancharon este historial. Pero 
en ninguna otra 1parte del mundo han habido naciones 
que hayan vivido juntas como vecinos con tan poca hos: 
tilidad o guerra entre ellos. Hoy en día, los principios de 
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'ntervención y de solución pacífica de disputas se han 
no • . d' . t trañado tan f1rmemente en nuestras tra 1c1ones que es a 
en . 1 • h d mocracia hero1ca en cuyo sue o nos ·reummos oy pue· 
d: continuar su marcha en pos de sus objetivos nacionales 
. que la fuerza armada tenga que guardar sus fronteras. 

sm d d Existen pocos lugares en el mundo de los que pue a e-
cirse lo mismo. 

• • • • o •• o •• o o. o o. o ••••••••••• o ••••• o •••••• o 

Actualmente, d~rante nuestra generación, el sistema 
interamericano se enfrenta a viejos enemigos y a nuevos 
retos; y está demostrando de nuevo que goza de la capa­
cidad de adaptación, que tradicionalmente lo ha fortale­
cido. Los enemigos son más fuertes y están más dis­
puestos que en cualquier otro momento y los retos son 
más difíciles, complejos y onerosos. Hoy nos enfrenta­
mos no tan sólo con la tarea de proteger a las naciones 
nuevas sino con la de volver a forjar las viejas sociedades, 
no sólo acabando con nuestros enemigos polrticos $ino 
también acabando con la pobreza, el hambre, la ignoran· 
cia y las enfermedades, no sólo creando el sentido de 
dignidad nacional, sino también preservando la dignidad 
humana. 

Para enfrentar este reto enorme, los pueblos de las 
Américas han forjadn una Alianza para el Progreso con· 
forme a la cual todos los Estados Americanos han movili· 
zado sus recursos y energías para conseguir tierras para 
los desposeídos, educación para los que no tienen escue­
las y un ritmo más rápido de crecimiento económico, en 
una sociedad en la que todos puedan compartir los frutos 
del progreso. 

Bajo la Alianza para el Progreso continuaremos des­
arrollando economías más equilibradas y menos depen­
dientes en uno o dos productos básicos de exportación. 
A fin de alcanzar estos objetivos, tenemos que proceder a 
la ejecución de planes para la industrialización, para una 
mayor diversificación de cultivos, para unas instalaciones 
educativas más completas y para una mejor utilización de 
recursos. 

Sin embargo, no podemos sentirnos satisfechos por 
el progreso realizado hasta ahora. Los pueblos que du· 
rante siglos han esperado más oportunidades y una mayor 
dignidad, no pueden esperar durante mucho más tiempo. 
Y a menos que los que ahora estamos haciendo esta labor 
estemos dispuestos a duplicar nuestros esfuerzos, a me­
nos que los ricos estén dispuestos a hacer uso de sus 
riquezas con mayor sabiduría, a menos que los que gozan 
de privilegios estén dispuestos a sacr.ificarlos por el bien 
común, a menos que los jóvenes y los educandos tengan 
oportunidades 1para utilizar sus conocimientos y a menos 
que los gobiernos estén dispuestos a dedicarse incansable­
mente a la tarea de gobernar eficientemente, y de des­
arrollarse con rapidez, tendr:emos que reconocer que la 
Alianza fracasará y sucumbirá la sociedad de naciones 
libres que nuestros próceres lucharon por construir. 

. . . a la vez que van surgiendo nuevas naciones in· 
dependientes en el Caribe, el pueblo de Cuba se ha visto 

o~ligado a someterse a la fuerza a un .imperialismo nue­
vo, más despiadado, más poderoso y más mortífero en 
sus ansias de poder, que cualquiera otro que haya 
conocido este hemisferio. Precisamente cuando se espe· 
r?<ba que Cuba fuera a entrar en una nueva era de demo· 
cracia y justicia social, la Unión Soviética, por medio de 
sus títe.;es cubanos, absorbió a la nación cubana en su 
despótico imperio, tratando ahora de extender su domi· 
nio a las costas de este continente . 

Pero otras potencias extranjeras descubrieron ya que 
el hemisferio americano no es tierra fértil ,para ti.ranías ex­
tranjeras y que cualquier esfuerzo encaminado a extender 
ese dominio se enfrentará con una resistencia feroz e 
inquebrantable. Porque Jos americanos no abandonarán 
con facilidad aquellas libertades que lograron conseguir 
con tanto derramamiento de sangre. En la OEA, en esta 
reunión, y dondequiera que se reúnan americanos para 
consultar acerca del futuro de su continente, continuare­
mos fortaleciendo la estructura de la resistencia que se 
opone a la subversión. 

Espero que en esta reunión aumentemos de nuevo 
nuestra capacidad para impedir la infiltración de agentes, 
dinero y propaganda de Cuba. Const·ruiremos un muro 
alrededor de Cuba, pero no un muro de cemento, ladrillos 
o alambradas, sino un muro de hombres sacrificados, de­
dicados a proteger su propia libertad y soberanía. 

MARZO 19 DE 1963 
EN El PROYECTO DE VIVIENDAS DE EL BOSQUE 

A principios del siglo XIX unas pocas, pequeñas 
nacientes repúblicas de este hemisferio fueron terreno de 
pruebas de la ca1pacidad del hombre para gobernarse a sí 
mismo. Nos encontrábamos en un mundo hostil. Du­
rante el último siglo y medio este experimento ha vivido 
muchas horas difíciles. Viejas tiranías y nuevos dictado· 
res han luchado por imponerse. 

Pero en cada una de estas ocasiones hemos resistido 
el ataque. Nuestra democracia ha conseguido la victoria 
final y, donde antes estábamos solos, hay docenas de 
naciones, entre las cuales se encuentran muchas de las 
más poderosas y prósperas, viven bajo regímenes demo­
crá~icos. Muchas más, en todos los continentes, están 
luchando ,por moldear una democracia que se adapte a 
sus propias necesidades y tradiciones. Incluso en los lu­
gares en donde aún gobiernan los dictadores, se considera 
esencial mantener las apariencias democráticas, celebrando 
elecciones que car,ecen de significado, al igual que las 
carlas de derechos que proclaman. 

Podemos decir con orgullo que ninguna idea secular 
se ha enraizado tanto en la imaginación del hombre co· 
mo la idea de democracia que ha sido impulsada desde 
este hemisferio. Esta es una idea que está aún dando 
nueva forma a continentes, moldeando naciones, y guian· 
do los esfuerzos de millones de individuos. Y nuestra 
confianza en que la idea democrática continua·rá exten­
diéndose está basada no sobre un deseo de moldear el 
mundo a nuestra propia imagen, sino en nuestra firme 
convicción de que surge de los deseos más profundos del 
corazón humano . 

... sabemos que nuestra democracia, nuestro goce 

-73-

www.enriquebolanos.org


de la libertad, no es tanto una dádiva del pasado como 
reto ,para el futuro; no es tanto recompensa por nuestras 
viejas victorias como objetivo de nuestra nueva lucha; no 
es tanto una herencia de nuestros antepasados como una 
obligación para con aquellos que nos seguirán. Porque 
la democracia nunca es tarea cumplida. Es un llama· 
miento a la realización de esfuerzos incansables, de sacri· 
ficios continuos, y a la disposición, si es necesario, de 
morir en su defensa. 

Y todas las generaciones de americanos han formu­
lado nuevos objetivos para la democracia para satisfcer 
las exigencias de una nueva era. 

Esos objetivos para la América de hoy, están incor· 
porados en la Alianza para el Progreso. Exigen la eli· 
minación de instituciones sociales que nieguen a cualquier 
individuo el derecho de participa•· con fruición en los 
beneficios y en las tareas de nuestra sociedad. Exigen 
niveles de vida cada vez más elevados que puedan liberar 

a cada individuo, para la plena utilización de su capaci. 
dad en sus anhelos de una vida mejor. Exigen que se 
ponga fin a los restos del sistema de dictaduras en este 
hemisferio. Y exigen una defensa incansable contra 
aquellos que pretenden imponer nuevas tiranías en las 
Américas. Exigen, en resumen, el reconocimiento de que 
nadie habrá concluído su tarea hasta que todos los hom. 
bres com,partan una oportunidad igual pa;ra realizar sus 
sueños en la medida en que su capacidad lo permita. 

••••••••••••••••••• o •••••••••• o •••••••••••• 

... aunque justamente orgullosos de nuestras reali· 
zaciones, todavía estamos conscientes de que los años 
venideros nos exigirán un esfuerzo, una aceleración de 
actividades, y unos sacrificios cada vez mayores. Pero 
hemos iniciado la obr.a, y los primeros frutos de esa obra, 
de la que somos testigos aquí hoy, son motivo de espe. 
ranzas para el futuro. 

20 de marzo de 1963 

ANTE LOS ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA 

Es un gran placer para mí salir de Washington, don· 
de los profesores me dan le~ciones a mí, para venir a 
Costa Rica y hablar con sus estudiantes. 

En 1834 se escribió sobre su ciudad que 11EI Pueblo 
de San José está convencido de que el conocimiento 
pr.oduce toda clase de bienes y elimina todos los males; 
que del mismo se derivan las buenas leyes, las buenas 
costumbres, el buen gobierno; y de que, en resumen, 
constituye el espíritu y base de toda la felicidad". 

Esta gran Unive1·sidad constituye prueba de tal jui· 
cio. Del interior de este recinto han surgido gran parte 
de los conocimientos de las habilidades y de la sabiduría 
que han hecho de Costa Rica una de las Democracias más 
ilustres y progresistas del mundo, una de las fuentes prin· 
cipales de buenas leyes, buenas costumbres y buen go· 
bierno. Aunque no estoy seguro de que la belleza de 
las mujeres, por la cual su país tiene fama, se deba a los 
cursos universitarios, veo que esta belleza está hoy bien 
representada aquí. 

Creo, por lo tanto, que es justo que el primer discur­
so pronunciado por un Presidente de los Estados Unidos 
ante estudiantes en Latinoamérica tenga lugar en este 
centro del saber en una nación tan dedicada a la Demo· 
cracia. Y constituye para mí un honor que se me haya 
invitado a venir. 

Durante los últimos tres días los siete presidentes de 
siete naciones americanas han estado tratando de las gran· 
des interrogantes con las que se enfrenta este Hemisferio. 
De las soluciones a estas interrogantes depende la preser· 
vación de nuestras libertades, la extensión de la demo· 
cracia, y el bienestar y la dignidad de nuestros pueblos. 

Pero tras los esfuerzos de esta semana, tras los 
comunicados y las declaraciones, los complejos programas 
y ambiciosos proyectos, los largos discursos y las procla· 
mas oficiales, tras todo esto, ha habido un principio fun· 
damental y esencial que hemos asumido. Este principio 
estriba en que ustedes los estudiantes y los jóvenes de 
Latinoamédca, están dispuestos a defender la gran causa 
de la libertad. y bienestar a la que estamos dedicados. 

Más de la mitad de la ,población de Latinoam~ 
rica está integrada por personas de vuestra misma 
edad, o aun más jóvenes. Sin vuestros esfuerzos, 
sacrificio y dirección, los planes y las esperanzas que 
tienen puestos los líderes del presente en el futuro 
del Hemisferio se verían condenados al fracaso. 
Pero con vuestra ayuda podemos triunfar y triunfa· 
remos. 

UNA GRAN OPORTUNIDAD 

Constituye esto una impresionante tarea a la vez 
que una gran oportunidad. Porque nosotros, vosotros y 
yo, estamos embarcados juntos en una gran aventura, la 
mayor quizá desde que un marinero italiano por primera 
vez izó las velas con dirección al Occidente y puso pie a 
tierra en este antiguo continente. 

A vosotros se os ha encomendado la tarea de demos· 
trar que los hombres libres pueden dominar a los viejos 
enemigos, el hambre, la pobreza y la ignorancia; de pro· 
teger a la libertad de aquellos que pretenden destruirla; 
de llevar la esperanza a aquellos que la anhelan; y de 
extender la libertad a aquellos que se ven ,privados de la 
misma. 

Constituye esta una inmensa tarea. Se halla llena 
de diflicultades y ·peligros, de penalidades y de riesgos. 
Pero se os ha dado también una oportunidad pa;ra hacer 
historia y para ayudar a la Humanidad como a muy pocas 
ge11eraciones de hombres. Y os puedo decir ahora aqul 
lo que Franklin Roosevelt dijo al pueblo de los Estados 
Unidos: 

"Esta generación de americanos, vuestra generación 
de ame.;icanos, tiene una cita con el destino". 

Estoy seguro de que vosotros llegaréis a esta cita. 
Porque recuerdo a mi propio país cuando era muy dis· 
tinto al que conocemos hoy. No han transcurrido tantos 
años desde que yo era estudiante universitado, como lo 
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ahora vosotros. Y en aquel entonces solamente una 
de cada diez pequeñas fincas norteamericanas tenía elec· 
tricidad; la mitad de los campesinos en el Sur de nuestro 
país eran arrendatarios y aparcer,os; miles de familias del 
valle del río Tennessee contaban con ingresos de menos 
de cien dólares al año. . Y además de todo esto atravesá­
bamos una gran depresión económica que había dejado 
desempleados a doce millones de personas, el equivalente 
a diez veces la ¡población de vuestro país y casi igual a 
la población total de toda Centroamér.ica. Así eran los 
Estados Unidos durante mis días universitarios. 

Fue entonces cuando llevamos a cabo bajo la 
dirección de Franklin Roosevelt un gran programa, 
el New Deal (Nuevo Trato). Con un programa tras 
otro pusimos fin a la aparcería y ayudamos a los 
campesinos a conseguir sus títulos de propiedad de 
sus tierras, llevamos la electricidad a los medios ru· 
rales, transformamos el paupérrimo Valle del Ten­
nessee en una floreciente zona agrícola e industrial 
y demostramos para beneficio de todos, el poder 
inmenso que tiene un gobierno libre con plantea­
mientos positivos, el poder incorporado al concepto 
de libertad individual y al de responsabilidad social. 

No os cuento esta historia ¡porque estemos satisfe-
chos o complacidos de que todo esté ·r.esuelto en mi país. 
Porque a nosotros, en los Estados Unidos, nos queda mu­
cho por hacer; hemos de mejorar la vivienda, las ciudades, 
nuestra economía, nuestro sistema de educación y conse­
guir oportunidades iguales para todos nuestros ciudada­
nos. Y esta lucha continúa adelante. 

Pero la política del New Deal nos ofrece un ejemplo 
de la t~ansformación en la vida de un país que puede 
llevar a cabo una sola generación llena de vitalidad. 
También constituye una demostración de la capacidad de 
los hombres libres para realizar una revolución profunda 
y pacífica en pro del progreso económico y de la justicia 
social. 

LOS ESTADOS UNIDOS: PAIS REVOLUCIONARIO 

Posiblemente sea difícil para .vosotros pensar en los 
Estados Unidos como país revolucionario, ;país que ha 
llevado a cabo muchos cambios sociales básicos y absolu­
tos durante su breve historia. Pero mi país, como todos 
los países de las Américas, posee una profunda tradición 
revolucionaria que ha contribuído a darle forma al mundo 
moderno. 

Porque fue precisamente en Filadelfia en 17.76 y en 
Guatemala, en 1821 donde los Estados Unidos y las na· 
ciones centroamericanas, respectivamente, se opusieron 
por primera vez al ·régimen colonial. Y hoy en Africa, 
Asia y en el Oriente Medio las nuevas y nacientes nacio­
nes todavía luchan para perfeccionar su libertad e inde­
pendencia nacional de la dominación extranjera, que no· 
sotros fuimos los primeros en conseguir. 

Esta historia constituye una respuesta para aquellos 
que pretenden que a los pueblos libre.s les faltan el im· 
1pulso y la flexibilidad para dar nueva forma a las socie­
dades en las que viven. La historia de las Américas, la 
historia de vuestro propio país en los últimos veinte años, 
constituye un tributo a la capacidad que tienen los hom­
bres libres para ·recurrir a las más profundas fuentes del 

espíritu y de la mente humanas. Y si la tarea de lograr 
un progreso con libertad es más compleja, sutil, y difícil 
que la de prometer un· progreso sin libertad, no nos a sus· 
ta esfe desafío. Estamos dispuestos a seguir el camino 
que nos lleva a conseguir el bienestar para el hombre sin 
destruir su dignidad. Y sabemos que las lecciones de 
nuestro pasado encierran una promesa de éxito para el 
futuro. 

Nuestros objetivos para el futuro de este Hemis­
ferio, el reto que se os ha lanzado a vosotros y a 
vuestros compatriotas en toda América, está conte­
nido en la Alianza ,para el Progreso. Dentro de la 
estructura de esta Alianza figuran los cuatro princi­
pios básicos de la sociedad americana que es res­
ponsabilidad vuestra construir. 

El primero de· ellos es el derecho que tiene toda 
nación a gobernarse a sí misma, a verse libre de los 
dictados y de la coerción del exterior, a moldear su 
propia economía y sociedad en conformidad con la 
voluntad de su pueblo. Dentro de nuestro sistema 
Interamericano no aceptaremos nuevos imperios, ni 
la dominación de una nación por otra. 

El segundo es el derecho de cada ciudadano a 
la libertad política y a la libertad individual; el de­
recho a exponer sus opiniones, al ejercicio de su pro· 
pio culto; a elegir el gobierno que le ha de gober­
nar, y a rechazarlo en cuanto deje de servir al bie­
nestar nacional. Hemos realizado grandes adelan­
tos hacia la consecución de este derecho en los últi· 
mos dos decenios, pero la tarea no está concluida, ni 
lo estará hasta que todo americano viva bajo un ré• 
gimen de libertad. 

El tercero es el derecho a la justicia social, el de­
recho de todo ciudadano a participar en el progreso 
de su nación. Esto quiere decir: tierra para aquellos 
que no la poseen, educación para aquellos que hoy 
se ven privados del derecho a aprender. Esto a me­
nudo significar,á que las antiguas instituciones que 
sirven solamente para perpetuar los privilegios de 
unos pocos afortunados tendrán que llegar a su fin. 
Quiere decir que tanto los ricos como los pobres ten­
drán que compartir equitativamente las cargas que 
impone el desarrollo nacional. No será fácil alcan· 
zar la justicia social pero la experiencia vivida de 
nuestra prOtpia Nación nos dice que, una vez alcan­
zada, lleva inevitablemente a una vida mejor y más 
cabal para todos. 

El cuarto principio de la Alianza consiste en el 
derecho de toda nación a seguir el curso del progreso 
económico rápido que los conocimientos modernos y 
la tecnología han hecho posible. Nosotros, en los 
Estados Unidos, donde hemos sido afortunados en 
nuestro propio desarrollo, hemos dedicados vastos 
recursos a fin de ayudar a aquellos que han sido me­
nos afortunados. Y las mismas naciones latinoame­
ricanas se han comprometido a movilizar sus propios 
recursos y energí~s a fin de llevar a buen término 
la tarea del desarrollo. Tampoco es esta una tarea 
fácil. Romper las viejas cadenas del hambre, de la 
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pobreza y de la ignorancia que han perdurado du­
rante siglos exigi~á sacrificios y esfuerzos sin fin. 
Pero estamos deddidos a seguir este camino. 

Estos son los principios de nuestra Alianza pa1•a el 
Progreso, cuya consecución final está en vuestras manos 
y que no se alcanzarán ni eón discursos ni documentos, 
sino por medio del trabajo y del sacrificio, de la valentía 
y del tesón por medio de individuos de este Hefisferio. 
Me doy perfectamente cuenta de que los Estados Unidos 
no siempre han observado fielmente estos principios en 
sus relaciones con vuestros países. Hemos cometido erro­
res. En algunas ocasiones pudo parecer que nosotros 
consideramos la libertad como una institución interna y 
el progreso como privilegio nacional. 

LOS ASUNTOS INTERAMERICANOS 

Pero creo que también ha habido otro aspecto más 
duradero de los asuntos interamericanos. Desde los pri­
meros días de vuestra lucha por la independencia, cuan­
do se utilizaron los puer:tos de los Estados Unidos para 
equipar a expediciones contra los españoles y cuando uno 
de los héroes de la liberación venezolana recibió "un prés­
tamo" de pólvora del ejército de los Estados Unidos, has­
ta los días en que el Presidente Adams reconoció por vez 
primera a las nuevas Repúblicas, se estableció la política 
del Buen Vecino de Fr,ank!in Roosevelt e hicimos nuestro 
esfuerzo conjunto por derrotar la agresión del facismo, 
siempre se han reconocido que nosotros que compartimos 
un continente también compartimos problemas comunes, 
así como aspiraciones comunes y una responsabilidad con­
junta pCir el bienestar del Nuevo Mundo. 

Son estos lazos los que han perdurado a lravés de 
todos los avatares de la historia, a través de todos los con­
flictos y crisis y los que ahora nos unen en un esfuerzo 
por hacer de las Américas un ejemplo inspirador para los 
hombres libres de todo el mundo. Constituye este un 
alto llamamiento. Pero es para el que os llama la his­
toria. 

Quiero terminar con unas breves palabras sobre Cu­
ba. Compartimos un gran sentimiento de pesar por cuan­
to ha ocurrido a nuestros conciudadanos americanos en 
esa infortunada isla. La promesa brillante de una era 
nueva de libertad y progreso para el pueblo cubano se 
ha visto transformada en las horrendas realidades de la 
dominación soviética, del Estado-Policía y de la crecien­
te pobreza. Deseamos para el pueblo cubano los mis­
mos cuatro principios que inspiran nuestra Alianza para 

el Progreso en el resto del Hemisferio. Nos damos cuen. 
ta de que la reforma agraria, los cambios sociales y la !i. 
beración política debían haberse realizado hace mucho 
tiempo. No nos oponemos, sino más bien apoyamos los 
elevados principios proclamados desde la Sierra Maestra 
y traicionados en La Habana. Deseamos que el pueblO 
de Cuba se vea libre pat;'a decidir qué clase de sistema 
le conviene más. 

Lo que no podemos aceptar en Cuba es la ce. 
sión de su soberanía a la Unión Soviética y la trans­
formación de esa Isla en una base, a partir de la 
cual Rusia pretende extender su imperio a las costas 
de este Continente. Se ha derramado demasiada 
sangre du~ante demasiados años para preservar 
11uestra independencia de la dominación extranjera 
y no podemos nunca estar tranquilos en nuestro he­
misferio hasta que la Unión Soviética, siga el mismo 
camino que Jorge Tercero, que los conquistadores 
españoles, que Maximiliano y William Walker. 

Así tiene que ser y así será. 

Os hablo como a hombres y a mujeres dedicados a 
la más alta vocación de (Jna sociedad libre. Un distin­
guido dirigente de mi propio país, Tomás Jefferson, én 
cierta oportunidad nos advirtió que "si una nación espera 
ser ignorante y libre. . . espera lo que nunca fue y nunca 
será; no podrá éncontrarse ninguna otra base (salvo la dé 
la educación) para preservar la libertad y la felicidad". 

Esta es la ¡;azón por la cual vosotros que tenéis la 
suerte de asistir a esta universidad también habéis asu­
mido la gran obligación que acompaña a esta oportuni­
dad. Un distinguido rector de vuestra universidad, el 
hombre cuyo nombre lleva esta ciudad universitaria, él 
doctor Rodrigo Facio, escribió: "La libertad no es una 
cosa sino una forma de vida . . . que requiere un creci­
miento constante, una expansión, un fortalecimiento si es 
que va a sobrevivir. Detenerse 1para ella es rendirse. 
Su rigidez equivale a la pérdida de aliento vital". 

En sus manos, amigos, han sido colocados los medios 
de conocimiento y la habi~idad que podrán hacer que 
crezca y florezca la libertad. 

Vuelvo ahora a los Estados Unidos. Vuelvo con la 
confianza renovada de que he visto aquí en esta univer­
sidad a aquellos cuyos esfuerzos "garantizarán que las 
esperanzas y las obras de una generación de americanos 
no habrán sido en vano". 

2 de abril de 1963 

SOBRE DEFENSA Y AYUDA AL MUNDO LIBRE 

"La paz tuvo sus victorias, no menos renombradas 
que la guerra", ha dicho Milton. Y no ha habido victo­
ria de tiempos de paz, en la historia, cuyo impacto tuvie­
ra tan largo alcance ni haya servido tan bien a la causa 
de la libertad como las victorias logradas en los últimos 
diecisiete años por los programas de defensa y ayuda mu­
tuas de esta nación. Estas victorias han sido, en su ma· 

yor parte, tranquilas. . . no dramáticas. Su meta no ha 
consistido en ganar territorios para los Estados Unidos ni 
apoyo en las Naciones Unidas, sino preservar la libertad 
y la esperanza y evitar la tiranía y la subversión en doce· 
nas de naciones de importancia fundamental en todo el 
mundo. 

Los Estados Unidos están gastando hoy más del 10 
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or ciento de su producto nacional bruto en ¡programas 
~irigidos primordialmente a mejorar nuestra seguridad 
nacional. Algo menos de una vigésima parte de esta can· 
tidad y menos del 0,7 por ciento de nuestro producto na· 
cionaÍ bruto se destina al programa de ayuda mutua: en 
cifras redondas la mitad para el desarrollo econom1co y 
la mitad para ayuda inmediata, militar y de otros tipos. 
La contribución de este plan a nuestros intereses naciona· 
les compensa claramente su costo. La nación más rica 
del mundo estaría, sin duda, justifiada si gastara menos 
del 1 por ciento de sus ingresos nacionales en llevar ayu· 
da a las naciones hermanas menos afo11tunadas, exclusiva· 
mente como asunto de responsabilidad internacional; pe· 
ro dado que estos programas no Qxponen solamente lo 
q~e debe hacerse, sino que también son claramente de 
nuestro interés nacional, todas las críticas deberían colo· 
carse dentro de esa perspectiva. No se discute el hecho 
de que nuestros programas de ayuda pueden ser mejora· 
dos. Pero está fuera de toda duda razonable que nues· 
tros programas de ayuda son útiles, tanto a nuestras 
tradiciones como a nuestros intereses nacionales. 

La historia consigna que nuestros programas de ayu· 
da a Turquía y Grecia fueron el elemento básico que 
1permitió a Turquía resistir la intensa presión soviética; a 
Grecia abatir la agresión comunista, y a ambos países 
volver a crear sociedades estables y progresar hacia la 
expansión económica y social. 

La historia consigna que el Plan Marshall permitió a 
las naciones de Europa Occidental, e(ltre ellas el Reino 
Unido, recuperarse de la devastación causada por la gue· 
rra más destructiva del mundo, reconstruir su poderío mi· 
Jitar; resistir el impulso expansionista de la Rusia stalinista; 
y lanzarse a un rénacimiento económico que ha convertido 
a Europa Occidental en el segundo complejo industrial del 
mundo -por su tamaño y por su riqüeza-, en un centro 
vital del poderío del mundo libre, que en sí contribuye 
actualmente a la expansión y el poderío de países menos 
desarrollados. 

La historia consigna que nuestra ayuda militar y eco· 
nómica a naciones radicadas en las fronteras del mundo 
comunista ... tales como Irán, Pakistán, la India, Vietnam 
y China Libre. . . ha permitido a pueblos amenazados 
mantenerse libres e independientes, cuando en caso con· 
trario hubiesen sido avasallados por el agresivo poderío 
comunista o caído víctimas del caos, la pobreza y la de· 
sesperación totales. · 

La historia consigna que nuestros a1portes a la ayuda 
internacional han sido el factor fundamental en la expan· 
sión de toda una familia de instituciones y agencias finan· 
cieras internacionales, que desempeñan un papel cada 
vez más importante en la incesante guerra contra la nece· 
sidad y en la lucha por la expansión y la libertad. 

Y, finalmente, la historia consignará que hoy nuestra 
ayuda técnica y nuestros préstamos para el desarrollo dan 
lugar a la esperanza donde ésta no existía; promueven 
acción donde la vida era estática; y estimulan el progreso 
en toda la tierra. . . apoyando, simultáneamente, la segu· 
ridad militar del mundo libre, contribuyendo a levantar 
barreras contra la expansión del comunismo donde esas 
barreras más importancia tienen; contribuyendo a cons· 
lruir el tipo de comunidad mundial de naciones indepen· 
dientes y que se basten a sí mismas, en que deseamos 
vivir; y ayudando al profundo deseo norteamericano de 

extender una mano generosa a quienes trabajan en pro· 
cura de una vida mejor para ellos y para sus descendien· 
tes. 

A pesar de la ruidosa oposición registrada desde los 
primeros días. . . a pesar de las predicciones de que la 
ayuda al exterior provocaría la "bancarrota" de la repú· 
blica. . . a pesar de las advertencias de que el Plan 
Marshall y programas que lo reempla~a~on "'estaban ti· 
rando nuestro dinero a un precipicio". . . a pesar de fas 
grandes dificultades 1prácticas y de algunos errores y 
decepciones. . . lo cierto es que nuestros programas de 
ayuda, en general, y firmemente, han logrado lo que se 
esperaba de ellos. 

La libertad no se halla en retirada en todas parte!! del 
mundo. No lo está en Europa, Asia o América Latina, 
como bien podría haber sucedido sin la ayuda de los Es· 
tados Unidos. Y ahora sabemos que la libertad. . . toda 
la libertad, inclusive la 'nues·tra propia, se ve disminuída 
cuando otros países caen bajo la dominación comunista, 
como sucedió en China en 1949, en Vietnam del Norte y 
en las provincias septentrionales de Laos en 1954, y en 
Cuba en 1959. La libertad, toda la libertad se ve ame· 
nazada por los sutiles, diversos e incesantes esfuerzos 
subversivos comunistas en América Latina, Africa, el Me· 
dio Oriente y Asia. Y las perspectivas de libertad se 
ven también en peligros o extirpadas ,en países que no 
ven esperanza de u11a vida mejor basada en el 1progreso 
económico, en la educación, en la justicia social y en el 
desarrollo de instituciones estables. Estas son las fronte· 
ras de la libertad que nuestros programas de ayuda mi· 
litar y económica tratan de ensanchar. Y, al hacerlo, sir· 
ven a nuestros más profundos intereses nacionales. 

Este punto de vista ha sido sostenido por tres suce· 
sivos presidentes, tanto demócratas como republicanos. 

Ha sido respaldado por la mayor!~ ~ipartidaria de 
nueve congresos sucesivos. · 

H,a sido respaldada durante diecisiete años por una 
n1ayoría bipartidaria del pueblo norteamericano. 

Y, nuevamente, hace muy poco tiem,po, ha vuelto a 
ser confirmada por una distinguida comisión de dudada· 
nos privados, encabezada por el general Lucius Clay y que 
inCluye a los señores Robert Ánderson, Eugene Black, 
Clifton Hardin, Robert Lovett, Edward Mason, L. F. MeCo· 
llum, George Meany, Herman Phleger y Howard Rusk. 
Su informe expresa: "Creemos que estos programas, ade· 
cuacl.amente concebidos y puestos en práctica, son esen· 
ciales para la seguridad de nuestra nación y necesarios 
para que ésta ejerza sus responsabilidades mundiales". 

Hay, en resumen, un consenso nacional de muchos 
años respecto de la vital importancia de estos programas. 
El principio y la finalidad de la ayuda de los Estados Uni· 
dos a naciones menos seguras y menos afortunadas no 
pueden ser ni son puestos seriamente en duda. 

l. NECESIDADES ACTUALES 

La 1pregunta que ahora surge es: ¿qué pasará en el 
futuro? Desde la perspectiva de estos' progresos ante· 
riores, ¿cuál es la dimensión de las necesidades actuales, 
cuáles son ·nuestras oportunidades y qué cambios afron· 
tamos en esta coyuntura de la historia mundial? 

Creo que ésta es una conyuntura crítica. Nuestro 
mundo se aproxima al clímax de una convulsión histórica. 
Una ola de independencias nacionales casi ha cubierto 
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tierras en las que vive un tercio de la poblaciótr del mun· 
do. La revolución industrial y científica se expande a los 
rincones extremos de la tierra. Y dos ir¡·eccmciliables 
puntos de vista sobre el valor, los derechos y ·el papel del 
ser humano están frente a los pueblos del mundo. 

En alrededor de ochenta naciones en desarrollo, ha· 
brán de adoptarse incontables decisiones. . • grandes y 
pequeñas durante los días, los meses y los años por ve· 
nir. . . decisiones que, consideradas en conjunto, estable· 
cerán el sistema económico y social, determinarán la 
conducción política, darán forma a las prácticas políticas y 
moldearán las estructuras de las instituciones que habrán 
de .promover, ya sea el consentimiento o la coerción ele 
un tercio de la humanidad. Y esas decisiones habrán de 
afectar profundamente la conformación del mundo en que 
nuestros hijos crecerán y madurarán. 

Africa se agita incansablemente para consolidar su 
independencia y para hacer que esa independencia tenga 
un significado para su pueblo a través del desarrollo eco· 
nómico y social. El pueblo de Estados Unidos ha afir· 
mado y reafirmado su simpatía por esos objetivos. 

Asia libre responde decididamente al desafío políti· 
co, económico y militar de los ininterrumpidos esfuerzos 
de China Comunista por dominar al continente. 

La América Latina se esfuerza por dar pasos decisivos 
hacia una democracia efec·tiva. . . en medio de la turbu· 
lencia y los rápidos cambios sociales y la amenaza de la 
subversión comunista. 

Los Estados Unidos, el más rico y más ¡poderoso de 
todos los pueblos, una nación comprometida en favor de 
la independencia de las naciones y de una vida mejor pa· 
ra todos los pueblos, no puede ya mantenerse al margen 
de este momento crítico de decisión, así como no podemos 
retirarnos de la comunidad de naciones libres. Nuestro 
esfuerzo no es meramente simbólico: está dirigido a fa­
vorecer los vitales intereses de nuestra seguridad. 

Dentro de este contexto yo confío en que el pueblo 
norteamericano, por medio de sus representantes en el 
Congreso, considere nuestro pedido de este año en ma· 
feria de fondos para ayuda al exterior, destinada cuidado· 
sa y explícitamente a afrontar estos concretos desafíos. 
No es ésta una carga abrumadora. Es un nuevo capítulo 
de nuestra participación en una lucha ininterrumpidamen· 
te vital, el esfuerzo más exigente y constructivo jamás 
f:.!mprendido ¡por el hombre en bien de la libertad y de su 
prójimo. 

11. OBJETIVOS PARA MEJORAR 

En un mundo cambiante, nuestros programas de 
defensa y ayuda mutuas deben estar sometidos a constan· 
te consideración. Las recomendaciones que aquí formu· 
lo, reflejan la labor de la comisión Clay, el estudio 
hecho por el nuevo administrador de la Agencia para el 
Desarrollo Internacional, y la experiencia lograda en 
nuestro primer año completo en que administramos el 
nuevo y mejorado programa autorizado por el Congreso 
en 1961. Existe fundamental acuerdo en estos estudios 
en el sentido de que tales programas de ayuda son de 
gran valor para nuestros grandes intereses nacionales; 
que sus conceptos y su organización básicos, contempla· 
dos en la legislación existente, están adecuadamente 
concebidos; que se han logrado y se siguen haciendo pro· 
gresos para convertir estos conceptos en acción. . . pero 

que queda todavía mucho ¡por hacer para mejorar nues. 
tras realizaciones y hacer el mejor uso posible de estos 
pi'Otll'amas. 

Además, existe acuerdo fundamental en todos estos 
estudios respecto de seis recomendaciones básicas para 
el futuro. 

Objetivo N'? 1. Aplicar patrones más estrictos de 
selección y autoayuda para llevar ayuda a los países en 
desarrollo. Este objetivo recibió especial atención de la 
Comisión para Afianzar la Seguridad del Mundo Libre 
(Informe Clay), que estima que la aplicación de este cri. 
ferio proporcionaría una apreciable economía en los pro. 
gramas elegidos a lo largo del plazo de uno a tres años 
venideros. 

Se han logrado ya considerables progresos en este 
sentido. Si bien el número ele ex-colonias que han lo. 
grado su independencia expande la lista total de países 
que reciben ayuda, el 80 por ciento de toda la ayuda 
económica se asigna ahora a sólo 30 países; y la ayuda 
militar es concentrada aún más estrechamente. La pro. 
porción de préstamos para el desarrollo -en contraste 
con las donaciones directas- ha aumentado del 1 O al 60 
por ciento. Hemos colocado todos nuestros préstamos de 
desarrollo sobre la base del reembolso en dólares; y en 
este año aumentamos nuestros esfuerzos, como lo reco. 
mienda la Comisión C!ay, para enmendar nuestras condi· 
dones de préstamos, de modo que los tipos de intereses 
y plazos de vencimiento reflejen en mayor grado lms dife. 
rencias en cuo;nto a la capacidad de los distintos países 
para atender los servicios de la deuda. 

Especialmente en la Alianza para el P1·ogreso, y en 
grado creciente en otros 1planes de ayuda, se hace hinca· 
pié en la autoayuda y en la autorreforma por parte de los 
mismos que t•eciben aquélla, empléandola como un cata· 
lizador de progreso y no como una donación. Por último, 
y además de hacer hincapié en la ayuda económica, más 
que en la militar. siempre que las condiciones lo permital'l, 
estamos considerando en forma muy distinta tanto el \10· 

lumen como el objetivo de esas fuerzas militares locales 
que reciben nuestra ayuda. Nuestra crecida insistencia 
en la segua·idad interna y en la acción cívica en cuanto a la 
ayuda milita1·, se basa en nuestra experiencia de que en 
los países en desarrollo las fuerzas militares pueden tener 
que desempeñar un importante papel, tanto económico 
como protector. Por ejemplo, en la América !.atina, du· 
rante el año fiscal de 1963, los fondos para ayuda militar 
asignados :para realizar trabajos de ingeniería, medicina y 
otros de acción cívica, aumentaron a más del doble. 

Objetivo N'? 2. Lograr una reducción y, finalmente, 
la eliminación de la ayuda norteamericana, permitiendo a 
las naciones lograr mantenerse a sí mismas lo más rápi· 
damente posible. Tanto esta nación como los países a 
los que ayudamos obtienen una recompensa al alcanzar el 
punto de !a autarquía, el punto en que ya no requerirán 
ayuda exterior para mantener su independencia. Nuestro 
objetivo no es un plazo arbitrario, sino la fecha más próxi· 
ma posible cle 11partida11 

••• la fecha en que sus economías 
habrán sido lanzadas con suficiente impulso para permi· 
tirles mantenerse solas, y requieran solamente las mismas 
fuentes normales de financiación externa para responder 
a las crecientes necesidades de ca1pitales, que este pafs 
necesitó durante muchas décadas. 

Para algunos, esta meta está próxima, en lo que a 
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la aypda económica concierne. Para otros, se ne_cesitará 
á$ tiempo. Pero, en todos los ~asos deberán estable­

~rse planes concretos que conduzcan a la autarquía y fi­
~arse prioridades, incluyendo las medidas que deberán 
!omar los países recipiendarios y todos los otros que estén 
dispuestos a ayudarlos. 

Los antecedentes demuestran claramente que la ayu­
da al exterior no es un proceso interminable e inmutable. 
Hace quince años, nuestra ayuda se destinaba casi total­
mente a los países avanzados de Europa y Japón ... hoy, 
se dirige casi exclusivamente al mundo en desarrollo. 
Diez años atrás, la mayor parte de nuestra ayuda era 
prestada para apuntalar fuerzas militares y economías 
inestables. . . Hoy, este ,fipo de ayuda ha sido reducido a 
la mitad, y nuestra asistencia se destina cada vez más al 
desarrollo económico. Hay tod~vía, sin embargo, casos 
importantes en que no ha disminuído la amenaza militar 
comunista, y en que sigue necesitándose tanto la ayuda 
militar como la económica. Esos casos oscilan, entre 
fronteras relativamente estabilizadas, como en Corea y 
Turquía, y zonas de agresión activa, como en el caso de 
Vietnam. 

Objetivo N'? 3. Asegurar una mayor partidpación 
de otras naciones industrializadas en cuanto atañe a com­
partir el costo de la ayuda internacional para el desarrollo. 
Los Estados Unidos no están ya solos para ayudar a los 
países en desarrollo, y va disminuyendo su parte propor­
cional de la carga. La afluencia de fondos desde otros 
países industrializados -que ahora totalizan aproxima­
damente 2.000 millones de dólares al año- habrá de 
continuar, según se cree; y confiamos en trabajar más es­
trechamente con estos otros países a fin de hacer el uso 
más eficaz de nuestros esfuerzos conjuntos. Además, 
las agencias internacionales de préstamos y de ayuda 
técnica -a las cuales hemos hecho abundante contribu­
ción- han expandido las listas y el alcance de sus ope­
raciones; y esperamos con interés complementar esos 
recursos en forma selectiva, en conjunción con mayores 
contribuciones de otras naciones. Continuaremos traba­
jando con nuestros aliados, instándolos a aumentar sus 
esfuerzos para la ayuda y a prestarla en condiciones me­
nos gravosas 1para los países en desarrollo. 

Objetivo N'? 4. Aligerar los efectos adversos del 
programa de ayuda sobre nuestra propia balanza de pa­
gos y nuestra economía. Hace unos pocos años, más de 
la mitad de los fondos de ayuda económica norteamerica­
na se invertían en el exterior, contribuyendo así al drenaje 
de nuestros dólares y nuestro oro. De nuestros compro­
misos actuales, más de 80 por ciento se invertirán en los 
Estados Unidos, contribuyendo a la expansión de nuestra 
economía y a aumentar las oportunidades de ocupación. 
Esta proporción va en aumen·to, a medida que se adoptan 
nuevas medidas en este sentido. Podría agregar que la 
posición de nuestra balanza de pagos se ve hoy conside­
rablemente ayudada por el reembolso de ¡préstamos he­
chos a países europeos dentro del Plan Marshall y por el 
Banco de Exportación e Importación. Confío en que, en 
el futuro, a medida que aumenten los ingresos de los 
países menos desarrollados, nos veremos similarmente 
beneficiados con los préstamos que estamos haciéndoles 
ahora. 

· Nuestra economía se ve ayudada, asimismo, por la 
expansión de exportaciones comerciales a países cuya 

expansión y prosperidad actuales se vieron acicateadas 
por la ayuda económica norteamericana en años recientes. 
Durante la última década, nuestras exportaciones a Euro­
pa Occidental y al Reino Unido aumentaron a más del do­
ble, y nuestras e~portaciones al Japón se cuadruplicaron. 
Del mismo modo, podemos esperar una futura expansión 
en las oportunidades de comerciar con aquellos países a 
cuyo desarrollo económico ayudamos en la actualidad. 

Además nuestro programa de Alimentos para la Paz 
utiliza cada vez más nuestros productos agrícolas para es­
timular la expansión económica de naciones en desarrollo 
y para ayudar a alcanzar otros objetivos de la política ex­
terior norteamericana. Al mejorar la economía de las 
naciones en desarrollo, las alentamos a aceptar ventas en 
efectivo o a crédito en dólares para esos productos, en 
cambio de pagarlos en divisas. 

La carga relativa de nuestros 1programas de ayuda ha 
ido disminuyendo sostenidamente, de aproximadamente 
el 2 por ciento de nuestro producto nacional a comienzos 
del Plan Marshall, al 0,7 por ciento en la actualidad ... 
del 11,5 por ciento del presupuesto federal en 1949 al 4 
por ciento actual. 

Aunque estas cifras indican que, en términos relati­
vos, nuestros programas de ayuda cuestan hoy considera­
blemente menos que diez o quince años atrás, continua­
mos nuestros esfuerzos por mejorar la eficacia de estos 
programas y aumentar el rendimiento de cada dólar in­
vertido. Se han cerrado numerosas misiones en distintos 
países o se las ha reducido o fusionado con embajadas o 
con oficinas regionales. Estos esfuerzos en procura de 
una eficacia y una economía mayores son acelerados con 
el nuevo Administrador. 

· Objetivo N'? 5. Continuar con la ayuda para la de· 
fensa de países bajo la amenaza del ataque comunista, 
externo o interno. Nuestro ·programa de ayuda militar 
ha sido un elemento esencial para mantener relativamente 
estables y durante más de una década los límites del po­
derío militar soviético y chino. Sin esta .protección difí· 
cilme11te hubiesen sido posibles los importantes progresos 
económicos logrados por países subdesarrollados ubicados 
a lo largo de la periferia chino-soviética. A medida que 
estos países construyan su poderío económico, podrán 
asumir una parte mayor de la carga de su defensa, pero 
no debemos suponer que a la ayuda militar a estos países 
-o a otros fundamentalmente expuestos al ataque sub­
versivo interior- podrá ·ponérsela fin en un futuro 
previsible. Por el contrario, prevemos que, aunque será 
.posible reducir o suprimir algunos planes, habrá necesidad 
de otros nuevos y más amplios programas. 

La India es un ejemplo. Difícilmente podría discu­
tirse ahora lo acertado de la anterior ayuda norteamerica­
na como aporte para los considerables y fructuosos 
esfuerzos del subcontinente indio en procura de progreso 
y estabilidad. La amenaza evidenciada claramente por 
el ataque chino contra la India en el otoño anterior puede 
demandar esfuerzos adicionales de nuestra parte para 
ayudar a afianzar la seguridad de esa crítica zona, sobre la 
base de que esos esfuerzos podrán aunarse en forma 
apropiada a los esfuerzos de la India y el Pakistán. 

Pero, en conjunto, la magnitud de la ayuda militar 
es pequeña en relación con los gastos demandados por 
nuestra seguridad nacional. En este año fiscal asciende 
aproximadamente al 3 1por ciento de nuestro presupuesto 
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defensivo. "Dólar por dólar", dice la Comisión Clay, es­
peciahnente con referencia a las zonas fronterizas, "estos 
programas contribuyen más, a la seguridad del mundo, 
que otros gastos equivalentes en nuestros fondos para la 
defensa. . . Esos países proporcionan más de dos millo­
nes de hombres armados preparados, en su mayor parte, 
para cualquier emergencia~~. Es evide01te q~.¡e si este 
programa no existiese, nuestro presupuesto para la defen· 
sa tendría, indudablemente, que ser aumentado en forma 
substancial para pr~porcionar una contribución equivalen­
te a la defensa de! mundo libre. 

Objetivo N'? 6. Aumentar el papel de las inversio­
nes privadas y de otros recursos no federales en la ayuda 
a las naciones en desarrollo. En los meses recientes se 
han tomado nuevas e importantes medidas para movilizar, 
dentro de este programa, la competencia de diversas or­
ganizaciones y personas no gubernamentales de este país. 
Cooperativas y asociaciones de ahorro y préstamo han 
trabajado muy activamente para el establecimiento de 
instituciones similares en el exterior, en especial en la 
América Latina. Nuestras universidades, tanto las ins­
taladas sobre tierras públicas como las otras, están esta­
bleciendo mejores relaciones de labor con nuestros planes 
tendientes a contribuir al desarrollo rural en el exterior. 
Por ejemplo, hay ya en la América Latina 37 Universida­
des e Instituciones instaladas en tierras donadas, norte­
americanas, y se ct·ee que el número se elevará aprecia­
blemente durante el año venidero. Dirigentes públicos 
y privados del Estado de California exploran, con sus con­
trapartes en Chile, la forma en que el intelecto y los 
recursos ele un Estado determinado pueden ser encauzados 
más directamente hacia la ayuda a un país también deter­
minado. Sindicatos obreros, fundaciones, asociaciones 
comerciales, sociedades de profesionales y muchas otras 
agrupaciones parecidas, poseen capacidad y recursos, · a 
los cuales recurren cada vez más, a fin de utilizar en forma 
más sistemática y significativa, en este vital proceso de 
construcción de naciones, todo el conjunto de institucio­
nes privadas y públicas de que depende nuestra propia 
vida nacional. Y es que en el núcleo del ,proceso de 
modernización está el problema central de crear, adaptar 
y mejorar las instituciones que toda sociedad moderna 
necesita. 

111. LAS INVERSIONES PRIVADAS 

La nueva y 1primordial iniciativa del programa del 
año actual se refiere al aumento de nuestros esfuerzos 
por alentar las inversiones de capitales privados en países 
subdesarrollados. Se han logrado ya considerables pro· 
gre~os para expandir las inversiones privadas norteameri­
canas por medio del uso de garantías a las inversiones 
-pasan ~oy de 900 millones de dólares las existentes­
y compartiendo el costo de los estudios sobre inversiones, 
présf<Jmos en monedas locales y otras medidas que se 
contemplan dentro de la ley existente. Sólo durante el 
primer semestre del corriente año fiscal se han facilitado 
en préstamo a firmas comerciales privadas 7.700.000 dó· 
lares en monedas locales. 

Creo, sin embargo, que debe hacerse mucho más, 
tanto administrativamente, mediante una acción más vi­
gorosa de la Agencia para el Desarrollo Internacional, 
como legislativamente, a través del Congreso. Adminis­
trativamente, se han dado instrucciones a nuestros emba-

jadores y nuestras m•stones en el exterior, para que en 
sus negociaciones con países menos desarrollados insten 
más decididamente a destacar la importancia de hacer 
pleno uso de los recursos privados y a mejorar el ambiente 
para las inversiones privadas, tanto nacionales como ex. 
tranjeras. En especial, me preocupa el hecho de que el 
programa de garantía de inversiones no funcione plena. 
mente en algunos países debido a que los respectivos 
gobiernos no han puesto en ejecución los acuerdos norma. 
les entre gobiernos referentes a las garantía·s sobre 
inversiones. 

Además, la Agencia para el Desarrollo Internacional 
reforzará y aumentará sus propias actividades referentes 
a la empresa ,privada. . . tanto en sus esfuerzos por ayu. 
dar al desarrollo de vigorosas economías privadas en los 
países en desarrollo, como en sus facilidades para mo. 
vilizar y ayudar al capital y a la capacidad del comercio 
privado para contribuir al desarrollo económico. 

Legislativamente, estoy recomendando lo siguiente: 
a) Una enmienda en el código de impuestos inter· 

nos durante un período de prueba, para conceder a los 
contribuyentes norteamericanos créditos sobre impuestos 
para nuevas inversiones en países en desarrollo, los que 
se aplicarán también en cierto grado a las reinversiones de 
sus ganancias en esos países. Estos créditos al permitir 
un ritmo mayor de ingresos, alentarían en forma a,precia­
ble las nuevas inversiones privadas en países en desarro· 
llo. La Comisión de Hombres de Negocios Norteameri· 
canos para la Alianza pa·ra el Progreso ha recomendado 
la adopción de esas medidas. 

b) Enmiendas en las disposiciones sobre garantías 
de inversiones de la Ley de Ayuda al Exlerior, con el fin 
de aumentar y aclarar el programa de garantía. 

La expansión económica y social no puede ser logra· 
da sólo por los gobiernos. La efectiva participación de 
un esclarecido hombre de negocios norteamericano, espe· 
cialmente en asociación con intereses p·rivados del país el'! 
desarrollo, proporciona no solamente sus inversiones, sino 
también su capacidad tecnológica y administrativa para 
el proceso de desarrollo. Esta eficaz participación, a su 
vez, ayuda a crear el clima de confianza que tan necesario 
es para atraer y conservar el vital capital interno y exter· 
no. Aclamamos y alentamos las iniciativas que se adop· 
tan en el sector privado de la América Latina para acelerar 
la expansión industrial, y confiamos en que se hagan 
similares esfuerzos cooperativos en otros países e11 des· 
arrollo. 

IV. LA ALIANZA PARA EL PROGRESO 

En un sentido especial, los resultados de la Alianza 
para el Progreso en los años venideros serán la medida 
de nuestra decisión, nuestros ideales y nuestra capacidad. 
En este hemisferio, durante el año último, nuestra capaci· 
dad como pueblo se vio desafiada claramente. Nos 
pusimos inmediatamente en movimiento para resistir la 
amenaza de las armas nucleares agresivas en Cuba, y en· 
contramos a las naciones de América Latina a nuestro lado. 
Ellas, como nosotros, arribaron a una nueva comprensión 
del peligro de permitir que la pobreza y la desesperación 
de todo un pueblo continuaran existiendo largamente en 
parte alguna de este continente. 

Si las necesidades del pueblo de Cuba hubiesen sido 
satisfechas en el período anterior a Castro -sus necesi· 
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d des de alimentos, viviendas, educación, trabajo- por 
a~ima de todo, de responsabilidad democrática en la sa· 

~"facción de sus propias esperanzas, no hubiese habido 
~:stro ni proyectiles dirigidos en Cuba, ni hubiese habido 
ecesidacl de que los vecinos de Cuba hayan incurrido en 
~nmensos riesgos 1pára resistir a la amenaza de agresión 
desde aquella isla. 

Sólo hay una forma de evitar el tener que afrontar 
problemas si~il~res e~ el futuro: . ~stablecer en todos los 
países de Amer1ca Lahna las cond1c1ones de esperanza en 
que los pueblos de este continente sepan que pueden 
formar un futuro mejor para ellos mismos, no por medio 
de la obediencia a las órdenes inhumanas de una ideolo­
gía foránea y cínica, sino a través de la propia expresión 
personal, el juicio individual y los actos de la ciudadanía 
responsable. 

Como americanos, reconocemos desde hace mucho 
tiempo lo legítimo de estas aspiraciones; en meses recien· 
tes hemos podido apreciar, como nunca, su urgencia y, 
según creo, los medios concretos para su realización. 

En menos de dos años, el ¡programa decenal de la 
Alianza para el Progreso ha pasado a ser más que una 
idea y un compromiso de gobiernos. El esfuerzo inicial 
necesario para desarrollar los planes, para organizar ins· 
tituciones, para ensayar y experimentar ha demandado, en 
sí, y logrado, una nueva consagración: la consagración a 
una inteligente transacción entre las formas antiguas y 
nuevas ele vida. A la larga, será este esfuerzo, y no la 
amenaza del comunismo, lo que determinará la suerte de 
la libertad en el hemisferio occidental. 

Estos años no han sido fádles para grupo alguno en 
la América Latina. No hubiese sido más fácil un cambio 
similar en la orientación fundamental de nuestra propia 
sociedad. Lo difícil de los cambios a realizar hace más 
alentador el éxito de muchas naciones de América Latina 
en el logro de reformas que harán que sus estructuras 
fundamentales -económicas y sociales- resulten más 
eficientes y, al mismo tiempo, más equitativas. 

Sin embargo, son ya visibles algunos impresionantes 
logros. Expándese la construcción de nuevas viviendas 
en la mayoría de los países de la región. Aumentan rá· 
pidamente los medios educativos. El trazado de caminos, 
especialmente en las zonas agrícolas, se acelera con ritmo 
rápido. Con fondos norteamericanos se están distribu· 
yendo más de dos millones de lib1·os de texto para com· 
batir el analfabetismo de más de la mitad de los 210 
millones de habitantes de América Latina. En los países 
adheridos a la Alianza para el Progreso, la dieta de ocho 
millones de niños y madres se ve complementada con los 
Alimentos para la Paz, de los Estados Unidos, y esta cifra 
debe llegar a casi 16 millones el año próximo. 

En el norte del Brasil, afectado por las dificultades, 
Y en el marco de un acuerdo con el Estado de Río Grande 
de Norte, está en ejecución un plan para preparar 3.000 
maestros, construir 1.000 aulas, 1 O escuelas vocacionales, 
3 escuelas normales y 4 centros de adiestramiento de 
~aestros. En Venezuela, se trabaja en un proyecto para 
Invertir 30 millones de dólares que permitirán eliminar 
los barrios bajos. En Bogotá, Colombia, se está elevando 
en el lugar que ocupaba un aeropuerto, una nueva ciudad 
Para 71.000 1personas que construyen sus propios hogares 
con el apoyo del Fondo de Progreso Social. 

Este año recibí una carta del señor Argemil Plazas 

~arda, a quien éonócí en Bogotá en oportunidad de 
maugurarse un plan de viviendas de la Alianza. Dice: 
"Hoy vivo en una casa con mis trece hijos, y nos sentimos 
muy felices de vernos libres de aquella pobreza y de no 
ambular ya como parias. Ahora tenemos dignidad y 
libertad. . . Mi mujer, mis hijos y yo le dirigimos esta 
humilde carta para expresarle la cordial gratitud de estos 
amigos colombianos que tienen un hogar en el que pue· 
den vivir felices". Tienen importancia aún mayor, a 
largo plazo, los numerosos comienzos de obras de auto· 
ayuda y reformas que son ahora evidentes. 

Desde 1961, diez países latinoamericanos -Argen· 
tina, Brasil, Colombia, Chile, Costa Rica, la República Do· 
minicana, El Salvador, México, Panamá y Venezuela­
han adoptado reformas en la estructura de sus sistemas 
impositivos. Doce países mejoraron sus leyes y la admi· 
nistración de sus impuestos a los réditos. 

En Venezuela, en la República Dominicana y en dos 
Estados del Brasil se han emprendido nuevos planes en 
gran escala para mejorar la utilización de la tierra y la 
reforma agraria. Planes más limitdos están en desarrollo 
en Chile, Colombia, Panamá, Uruguay y América Central. 

Seis países latinoamericanos -Colombia, Chile, Bo· 
livia, Honduras, México y Venezuela- han presentado 
proyectos de desarrollo a la comisión de peritos de la 
Organización de los Estados Americanos. La comisión ha 
considerado e informado sobre los tres primeros y pronto 
dará a conocer sus puntos de vista sobre el resto. 

Visto contra el telón de fondo de décadas de negli· 
gencia -o, en el mejor de los casos, intermitentes olas 
de atención a los problemas básicos- el comienzo logra­
do es alentador. Quizá lo más significativo de todo sea 
el cambio en el corazón y en la mente de la gente; la 
creciente voluntad de desarrollar a sus países. Sólo po· 
demos ayudar a los latinoamericanos a salvarse a sí mis· 
mos. Por eso es que los dirigentes latinoamericanos 
responsables deben responder a esta voluntad ¡popular 
con un mayor sentido de urgencia y decisión, para evitar 
que las aspiraciones se conviertan en frustraciones y las 
espe1·anzas en desesperación. Las leyes pendientes. de 
reforma deben ser dictadas; los reglamentos ya en los 
libros deben ser puestos en práctica; los mecanismos para 
la realización de los proyectos deben ser organizados y 
afianzados. Estas medidas no son fáciles, como nos lo 
enseña nuestra propia experiencia, pero deben ser toma· 
das. 

Tenemos el ¡propósito de concentrar nuestro apoyo a 
la América Latina en los países adheridos a los principios 
establecidos en la Carta de Punta del Este, y de colaborar 
con nuestros vecinos para indicar más concretamente los 
cambios de política, las reformas y las medidas de auto· 
ayuda necesarias para que nuestra ayuda sea eficaz y la 
Alianza tenga éxito. La recomendación de la Comisión 
Clay, en el sentido de que continuemos expandiendo nues· 
tros esfuerzos por alentar la integración económica dentro 
de la región y el aumento del comercio entre los países 
de América Latina, tiene un gran mérito. La decisión de 
los presidentes centroamericanos de avanzar valientemen· 
te en ese sentido, me impresionó considerablemente du· 
rante mi reciente reunión con ellos en San José, Costa 
Rica; y la Agencia para el Desarrollo Internacional ha es· 
tablecido ya una oficina regionál en América Central; 
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presta apoyo a un banco regional de desarrollo y ha par· 
tidpado en las conferencias de comercio regional. 

Se ha marcado un principio en los dos primeros años 
d" la Alianza; pero el ,trabajo todavía por hacerse debe ser 
afrontado con ininterrumpido apremio. Muchos de los 
elementos que pueden forjar una década de éxito se ha· 
Han al alcance de la mano y está claro el curso básico para 
el futuro. Resta a todas las partes que integran la Alian· 
za proporcionar la voluntad y el esfuerzo continuados que 
son necesarios para avanzar sostenidamente por ese ca­
mino. 

V. LA LEGISLACION RESPECTIVA PARA ESTE At\10 

Si se ,traducen los hechos y princi,pios en costos y 
asignaciones para el plan, y en las bases para la aplicación 
de los patrones establecidos más arriba y afirmados por 
la Comisión Clay, se obtienen los siguientes resultados: 

1. Se espera economizar más de 200 millones de 
dólares en fondos de ayuda económica actualmente dis· 
ponibles, no utilizándolos en el año fiscal ac,tual, y más 
de 100 millones de esos fondos seguirán disponibles para 
prestarlos en el futuro; 

2. Además de las economías que se trasladarán al 
año venidero, un cuidadoso estudio indica que pueden 
hacerse numerosas reducciones en los cálculos originales 
del presupuesto para la ayuda económica y militar, sin 
grave daiio para los intereses nacionales. 

Unidos, estos factores permiten una reducción de 
4.900 a 4.500 millones de dólares en los cálculos del pre­
supuesto original. Esta cantidad refleja una reducción 
anticipada en la ayuda militar y económica a varios países, 
en consonancia con estos patrones y recomendaciones, 
así como inevitables aumentos en otros. Los principales 
aumentos netos propuestos en las asignaciones para 1964 
son los siguientes: 

- 235 millones adicionales para préstamos en Amé­
l'ka !.atina: 125 millones por medio de la Agencia para el 
Desar•·ollo Internacional, y 200 millones por medio del 
Fondo Fiduciario de Progreso Social, administrado en re· 
presentación de los Estados Unidos por el Banco lnter· 
americano de Desarrollo (para lo cual no se necesító nin· 
guna partida en el año fiscal 1963 porque el año anterior 
se había fijado una por dos años); 

- 85 millones de dólares adicionales para p1·éstamos 
en otras par,tes del mundo, principalmente en países como 
la India, Pakistán y Nigeria, que están respondiendo a los 
niveles elevados de autoayuda y progresos fiscales y eco­
nómicos que permiten que nuestra ayuda se encamine di· 
rectamente hacia la autoayuda final y plena; 

- 80 millones de dólares adicionales para ayuda 
militar, inclusive las mayores necesidades para la India 
(pero, todavía, muy por debajo del nivel fiscal de 1961); y 

- 50 millones de dólares adicionales ,para el fondo 
de emergencia, que proporciona una flexibilidad indis· 
pensable para nuestra seguridad. No podemos ignorar 
la posibilidad ele que surjan nuevas amenazas similares a 
las de Laos o Vietnam en zonas que ahora parecen tran­
quilas, o que se abran nuevas oportunidades de lograr 
progresos impor,tantes en la causa de la libertad. La po· 
lítica de la ayuda al exterior no puede mantenerse está­
tica como no lo puede ser la política internacional en sí. 

Creo necesario y deseable que el Congreso propor· 

cione estos fondos para responder a las necesidades del 
plan, y para disponer de ellos para las opor,tunidades del 
mismo programa. Los fondos que no sean necesarios 
dentro del programa, cada vez más selectivo, y dentro 
de las exigencias de nuestros planes de ayuda, no serán 
gastados ni comprendidos, como no lo fueron este año. 

Un cambio relativamente menor que propongo es 
una autorización separada para la asignación ele fondos 
para ayudar a las escuelas y hospitales norteamericanos 
en el exterior. Muchas de estas escuelas, auspiciadas por 
norteamericanos, han tenido mucho éxito en los ,países en 
desarrollo, para proporcionar una educación basada en pa. 
trones norteamericanos. Hasta ahora se ha hecho llegar 
cierta ayuda a estas escuelas con fondos de ayuda econó. 
mica general, pero esta asistencia es cada vez menos ade. 
cuada. La autorización y las asignaciones separadas se 
utilizarían para ayudar a estas escuelas a desarrollar pro. 
gramas a largo plazo para establecerse sobre bases finan. 
cie¡·as más sanas, llegando a hacerse gradualmente inde. 
pendientes -si es posible- de la ayuda gubernamental 
no1·teamericana. 

Finalmente, solicito al Congreso que en esta legisla· 
ción enmiende la sección de la Ley de Expansión Comer· 
cial que exige que se niegue un trato arancelario equita. 
tivo a las importaciones procedentes ele Polonia y Yugos· 
lavia. Es indicado que esta enmienda se incorpore a este 
proyecto de ley, pues tengo el convencimiento ele que el 
comercio y otras formas de las relaciones normales cons· 
tituyen una base más sólida que la ayuda ,para nuestras 
futuras relaciones con esos países. 

VI. CONCLUSION 

Para terminar, permítaseme volver a destacar la ex· 
tremacla importancia de los esfuerzos en que estamos em· 
peñados. 

En estos momentos de la historia podemos volver la 
vista a,trás y posarla en muchos triunfos de la lucha por 
preservar la libertad. Nuestra nación sigue todavía con· 
quistando diariamente invisibles victorias en la lucha con· 
tra !a subversión comunista en los barrios bajos y las al· 
deas, en hospitales y escuelas, y en las oficinas guberna· 
mentales, dentro de un mundo decidido a elevarse a sí 
mismo. Dos siglos de labor de pioneros y de crecimiento 
deben ser introducidos en decenios y hasta años. Es un 
campo de acción para el cual nuestra historia nos ha pre· 
parado, a! cual nos han aproximado nuestras aspiraciones 
y hacia el cual nos mueve nuestro interés nacional. 

En el mundo pueden verse las resquebrajaduras en 
el mecanismo monolítico de nuestro adversario. El mo· 
mento actual es de visión, ele paciencia, de trabajo y de 
buen juicio para el pueblo norteamericano. Para bien o 
para mal, somos quienes marcamos el ritmo. El lfder de 
la libertad no puede flaquear ni vacilar; de lo contrario, 
será otro el que marque el ritmo. 

Nos hemos atrevido a calificar a esta década de dé· 
cada del desarrollo. Pero no es la elocuencia de nuestros 
uslogansu sino la calidad de nuestro esfuerzo lo que de­
cidirá si esta generación de norteamericanos merece el 
puesto de conductores que la historia ha puesto sobre 
nuestros hombros. 
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10 de junio de 1963 

ESTRATEGIA DE PAZ 

upocas cosas terrenales hay más hermosas que una 
Uniersidad" -escribió John Mansfield en su homenaje 

las universidades inglesas- y sus palabras son igual· 
~ente ciertas aquí. No se refería a las espirales y to· 
rres al césped y a las paredes cubiertas de plantas tre· 
pad~ras, admiraba la espléndida belleza de la universi· 
dad, dijo, porque se tra.taba de "un lugar en el que los 
que odian la ignorancia pueden esforzarse en aprender, 
donde se percibe la verdad p<~ra luego esforza1·se en ha· 
cer que otros la vean". 

EN BUSCA DE UN PAZ GENUINA 

11He elegido, por consiguiente, este lugar y esta opor· 
tusidad para tratar de un .tema en torno al cual suele ha· 
ber gran ignorancia y sobre el cual es muy raro que se 
perciba la verdad, y sin embargo, se trata del tema más 
importante de la tierra: la Paz. 

¿A qué clase de paz me refiero? ¿Qué clase de paz 
perseguimos? No una "Pax" norteamericana impuesta al 
mundo por las armas de guerra norteamericanas. Tam· 
poco la paz de la tumba o la seguridad del esclavo. Es· 
toy hablando de la paz auténtica; la clase de paz que 
hace que merezca vivirse la vida en el mundo; la clase 
de paz que pe1·mite a los hombres y las naciones crecer 
y confiar y construir una vida mejor para sus hijos; no 
sólo la paz para los norteamericanos, sino pa-r·a todos los 
hombres; no sólo la paz en nuestro tiempo sino para fo· 
dos los tiempos. 

Hablo de paz debido al nuevo aspecto de la guerra. 
La guerra total carece de sentido en una época en la que 
las grandes :potencias pueden mantener grandes y ·relati· 
vamente invulnerables fuerzas nucleares y negarse a ren· 
dirse sin antes recurrir a dichas fuerzas. Carece de sen· 
tido en una época en que una sola arma nuclear contiene 
casi diez veces la fuerza explosiva desencadenada por to· 
das las fuerzas aliadas en la Segunda Guerra Mundial. 
Cal'ece de sentido en un época en que los venenos mor· 
tales producidos por el intercambio nuclear sedan lleva· 
dos por el viento, y el agua y la .tie•·ra y las semillas a 
lejanos rincones del globo y trasmitidos a las generado· 
nes por venir. 

En la actualidad, el gasto de miles de millones todos 
los años, en la adquisición de a·rmas para el propósito 
de asegurar que nunca necesitaremos usarlas, es esencial 
al mantenimiento de la paz. Pero seguramente la acu· 
mulación de tales reservas ociosas de armamentos -que 
sólo pueden destruir y nunca crear- no es el único me· 
dio, y mucho menos el más eficiente de consolidar la paz. 

Hablo de paz, por lo tanto, como el objetivo nece· 
sario e inteligente del homb1·e racional. Comprendo que 
la búsqueda de la paz no es tan dramática como la de 
la guerra, y frecuentemente las ,palabras del que trata 
de alcanzarla caen en oídos sordos. Pero no tenemos una 
tarea más apremiante. 

Algunos dicen que e¡¡ inútil hablar de la paz mun· 
dial o de la ley internacional o del desarme general, y 
que será inútil hasta que los dirigentes de la Unión So· 

viética adopten una acHtud más comprensiva. Espero que 
ellos la adopten. Creo que nosotros podemos ayudarlos 
en tal sentido. Pero creo también que debemos nosotros 
reexaminar nuestra propia posición -como individuos y 
como nación- pues nuestra actitud es tan importante 
como la de ellos. Y cada graduado de esta escuela, ca· 
da ciudadano responsable que repudia la guerra y desea 
ayudar al logro de la paz, debiera comenzar por mirar 
dentro de sí mismo, por examinar su pro,pia disposición 
hacia las posibilidades de paz, hacia la Unión Soviética, 
hacia el proceso de la guerra fría y hacia la libertad y 
la paz dentro de los Estados Unidos. 

Primero: permítasenos examinar de nuevo nuestra 
posición hacia la paz misma. Muchos piensan que es im· 
posible. Otros muchos creen que es irreal. Pero esa es 
una opinión peligrosa, derrotista, que lleva a la conclusión 
de que la guerra es inevitable~ que la Humanidad está 
condenada a la destrucción, que estamos ap·resados por 
fuerzas que no podemos controlar. 

No es necesario que aceptemos tal criterio. Nues· 
tros problemas han sido creados 1por el hombre, por lo 
tanto, pueden ser resueltos por el hombre. Y el hombre 
puede ser tan grande como quiera serlo. Ningún pro· 
blema que afecte al destino de la Humanidad está más 
allá ele la posibilidad de su solución por los seres huma· 
nos. La razón y el espíriu del hombre han resuelto fre· 
cuentemente lo que parecía insoluble, y nosotros enten· 
demos que han de hacerlo de nuevo. 

No me refiero al concepto infinito y absoluto de la 
paz universal ni a las fantasías y fanatismos con que to· 
davía sueñan algunas personas de buena voluntad. No 
niego el valor de las esperanzas y sueños, ·pero si hicié· 
ramos de ellos nuestra meta única e inmediata, sólo con· 
tribuiríamos al desaliento y la incredulidad. 

Enfoquemos nuestra atención, en Jugar de ello, en 
una paz más práctica, en una paz más asequible, basada 
no en una repentina reolución de la naturaleza humana, 
sino en una evolución gradual de las instituciones huma· 
nas, en una serie de ac:ciones coneretas y de convenios 
efectivos convenientes ,para todos les interesados. No 
existe una sola y simple clave de esta paz; ninguna gran 
y mágica fórmula que pudieran adoptar una o dos gran· 
des potencias. La paz auténtica tiene que ser el producto 
de muchas naciones, la suma de muchos actos. Tiene que 
se1· dinámica, no estática, cambiante para hacer frente a 
los ineludibles problemas de cada generación, porque la 
paz es un proceso, un modo de resolver problemas. 

Con una paz así, habrá todavía disputas e intereses 
en conflicto, como las hay en las familias y naciones. La 
pa;¡.: mundial, como la paz comunal, no exige que cada 
hombre ame a su ,prójimo; exige sólo que vivan juntos 
con mutua tolerancia, sometiendo sus -controversias para 
que sean resueltas con paz y justicia. Y la historia nos 
enseña que las enemistades entre naciones, al igual que 
entre individuos, no duran para siempre. Por muy arrai· 
gadas que puedan pa·recer nuestras simpatías y antipa· 
tías, la marea del tiempo y de los acon·tecimientos trae 
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con frecuencia sorprendentes cambios en las relaciones 
que existen entre naciones y vecinos. 

PERSEVEREMOS 

Perseveremos. La paz no es impracticable, m me· 
vitable la guerra. Al definir más claramente nuestra me· 
ta, al hacer que parezca más dúctil y menos remota, po· 
demos ayudar a todos los pueblos a verla, a nutrir de 
ella su esperanza, y a aproximarse irresistiblemente a ella. 

Segundo: Examinemos nuestra actitud frente a la 
URSS. Causa desaliento ¡pensar que sus dirigentes crean 
realmente lo que escriben constantemente sus propagan· 
distas. Causa desaliento leer un reciente teX~to soviético 
sobre estrategia militar, y encontrar, en página tras pá· 
gina, alega·tos totalmente bajos e increíbles, como por 
ejemplo el de que "los círculos imperialistas norteameri· 
canos están haciendo preparativos para desencadenar di· 
ferentes clases de guerras. . . De que existe la muy pal· 
pable amenaza de que los imperialistas norteamericanos 
desencadenen una guerra preventiva contra la Unión So· 
viética. . . (y de que) el objetivo político que persiguen 
los imperialistas norteamericanos es esclaviza·r económica 
y políticamente a los 1países de Europa y a otras naciones 
capitalistas. . . (y) llegar a dominar el mundo. . . por me­
dio de guerras de agresión". 

Verdaderamente que, como se ha escrito hace la·rgo 
tiempo, 11huye el malvado sin que nadie lo persiga". Aún 
así, es triste leer estas dedat·aciones de los rusos, y com· 
probar la magnitud de la distancia que media entre no­
sotros. Sin embargo, también es una advertencia; una 
advertencia al pueblo norteamericano para que no caiga 
en la misma tr<~mpa que los rusos, para que no tenga 
sólo la visi6n deformada y desesperada de la otra parte, 
para que no vea el conflicto como algo inevitable, la adap· 
tación como algo imposible, y la comunicación como nada 
más que un intercambio de calificativos y amenazas. 

Ningún gobierno o sistema social es tan malvado, que 
su pueblo deba considerarse exento de virtudes. Como 
americanos, el comunismo nos es p·rofundamente repug· 
nante como negación de la libertad ¡personal y la digni· 
dad. Pero podemos no obstante aplaudir al pueblo so· 
viético poa· sus muchas realizaciones: en la ciencia y el 
espacio sideral, en el desarrollo económico e industrial, 
en ia cultura y en los actos de valor. 

Entre los muchos 'rasgos que los pueblos de nuestros 
dos países tienen en común, ninguno es más fuerte que 
nuesh·o mutuo aborrecimiento de la guerra. Se da el 
caso casi único de que entre las grandes potencias del 
mundo nuesta·as dos naciones no han estado nunca en 
guerra entre sí. Y en la historia de los conflictos arma· 
dos ni11guna otra nación ha sufrido más que lo que sufrió 
Rusia en la Segunda Guerra Mundial. Por lo menos 20 
millones (de personas) perdieron la vida. Innumerables 
mmones de casas y granjas fueron saqueadas o incendia· 
das. La tercera parte del territorio de la nación, inc!uídss 
cerca de las dos terceras partes de su base industrial, que· 
dó transformada en escombros, pérdida equivalente a la 
destrucción de todo el territorio norteamericano que se 
extiende al Este de Chicago. 

Hoy, si la guerra estallara de nuevo -no importa 
cómo-- nuestros dos países se convertirían en los blancos 
principales. Es un hecho irónico 1pero cierto que las dos 
potencias más poderosas son las que se hallan en mayor 

peligro de devastación. Todo lo que hemos construid 
todo aquello por lo cual hemos trabajado, quedaría de

0
' 

'd y S• tru1 o. aun en la guerra fría -que crea gravámene 
y peligros a tantos países, inclusive los más estrecho: 
aliados de nuestra nación- nuestros dos p~íses soportan 
la carga mayor. Pues ambos estamos ded1cando vasta 
sumas a la adquisición de numerosos armamentos qu: 
pudieran utiliza1·se mejor para combatir la ignorancia, la 
pobreza y la enfermedad. Estamos ambos cogidos en un 
círculo vicioso y peligroso en el cual la sospecha en una 
parte suscita la sospecha en la otra, y en el cual nuevas 
armas dan origen a otras que las contrarresten. 

En ·resumen, los Estados Unidos y sus aliados, y Rusia 
y sus aliados, tienen un interés mutuo y profundo en una 
paz genuina y justa, y en detener la carrera de armamen. 
tos. Llegar a acuerdos en tal sentido constituye un inte. 
rés tanto para la Unión Soviética como para nosotros, y 
aún puede confiarse en que las naciones más hostiles 
acepten y cumplan las obligaciones de tales tratados, y 
sólo esas obligaciones, que redundan en su propio interés. 

TODOS SOMOS MORTALES 

Así, no seamos ciegos a nuestras diferencias, y en­
foquemos también nuestra atención directa en nuestros 
intereses comunes y en los medios por los cuales tales 
diferencias pueden ser resueltas. Y si no podemos eli· 
minar nuestras divergencias, al menos podemos hacer 
que exista un mundo en que pueda vivirse con seguridad 
no obstante la divet·sidad de criterios, pues, en un análisis 
último, nuestro vínculo más importante es el hecho de 
que habitamos todos en este planeta. Todos respiramos 
el mismo aire. Todos luchamos por el futuro de nues· 
tros hijos. Y todos somos mortales. 

Tercero: permítasenos reexaminar nuestra 1propia 
actitud hacia la guerra fría. Permítasenos recot•dar que 
no estamos enfrascados en un debate, tratando de acu· 
mular argumentos polclmicos. No e~tamos aquí! para 
lanzar acusaciones o para apuntar con el dedo del fiscal 
a nadie. Debemos aceptar el mundo tal como es, y no 
como hubiera podido ser si la historia de los últimos die· 
ciocho años hubiera sido distinta. 

Debemos, por tanto, perseverar en la búsqueda de 
la paz, en la esperan:zs de que cambios constructivos den· 
tro del bloque comunista permitan llegar a soluciones 
que están ahora más allá de nuestro alcance. Debemos 
dirigir nuestros asuntos en tal forma, que se convierta en 
cuestión de interés para los comunistas llegar al logro de 
una genuina paz. Sobre todo, al mismo tiempo que de· 
fendemos nuestros intereses básicos, las potencias nuclea· 
res deben evitar confrontaciones que presenten al adver• 
sario el dilema de escoger entre una retirada humillante 
o una guerra nuclear. Adoptar este último curso de ac• 
ción en la edad nuclear, sería sólo la 1prueba de la banca· 
rrota de nuestra política, o un deseo de llevar a la 
muerte colectiva al mundo. 

Para garsnti:zar la consecución de estos fines, las 
armas de los Estados Unidos no son ¡noocativas, están 
cuidadosamente controladas, se han concebido para disua• 
dir a posibles agresores, y permiten que se haga de ellas 
un uso selectivo. Nuestras fuerzas militáres están con• 
sagradas a la paz y disciplinadas para saber contenerse. 
Nuestros diplomáticos tienen instrucciones de evitar actos 
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irritantes im1ecesarios o u11a adiud hostil meramente 

retórica. 
Porque rgclemos <1!ipÍr1l!' A que dismínuya la tensión 

. disminvi•· pm· eso nuestra previsión. Y, por nuestra sm . , _, b 
arte no necesitamos ruu:er uso t:le amenazas para pro ar 

p uesfra resolución. No ne!:esi:lamos inten:e,ptal' artificial" 
11 • • _,. 1 • • cl _, 
mente las em1s1ones ra .. ua es eJttl'an¡eras por m1e o oe 
que vaya a quebranrarse nuestra fe. No es·lamos dis­
puestos a impm1er nuesrm sistema a ningún pueblo que 
no esté dispuesto a a«:eptarlo, pero sí estamos dispuestos 

tomar parte en una cc.nnpetenda p<ldfi::a con cualquier 
~tro sistema cle !a tierra y podemos hacerlo. 

t:ntretanto, ~ratamos de vigcwiz.:r i:l las Naciones Uni· 
das de coadyuvar en la solución de sus problemas finan· 
cie:os, de conve1·tirla en un inslrumenio pacífico más 
eficaz, de desanollarla para que llegue a ser un <w!éntico 
sistema de segm·idad ri'nmclia!; un sistema caraz de ¡·e" 
solver las controversias basánd<Clse en la ley, de g<~ran'lizar 
la seguddad de g~andes y pequeií~s, y de crear aquellas 
condiciones en que las e1rmas pueclmt1 ser abolidas .por fin. 

Al mismo tiempo, h·al'<lmos da mantener 11l paz den· 
tro del mtmdo no comunista, en el que muchas naciones, 
todas ellas amie¡<Js nues~ras, están divididas con motivo 
de asuntos que debilitan la unidad Occidental, que incitan 
la inte¡·vendón del comunismo, o que amena:zan con dar 
lugar a que irrumpa una guerra. Nuestros esfuerzos en 
la Nueva Guinea Occidental, en el Congo, en el Medio 
Oriente y en el Subcontinente Indio, han sido persistentes 
y pacientes, a pesar de las críticas de ambos l<1dos. He· 
mos tratado asimismo de dar un ejemplo a los demás 
tratando de llegar a un arreglo sobre pequeñas pero im" 
portantes diferencias eon nuestros vednos más pró:.dmos 
ele Mé;cico y el Canadá. 

Al hablar de otros países, quisiera poner un punto 
en dar@. l:siamos ligados a muchas naciones por medio 
de aliarn:as. la exisiencia de estas alianzas se debe a 
que nuesiTos intereses y les suyos se sobreponen en 
gran 1p;w~e. Nuestro tompromiso de defender la Europa 
Occidental y el Berlín Occidental, por ejemplo, se man· 
tiene incólume debido a !a identidad de nuestros intereses 
vitales. los í::staclos U11idos no harán trato alguno con la 
Unión Soviética a expensils de otras naciones u otros pue" 
bies, no simplemerde porque es~én asedados con noso· 
Iros, sino porque sus ini·ereses y los nuestro coinciden. 

Nuestros intereses convergen no sólo en defendei" 
las fronteras de la libertad, sino también en buscar los 
caminos de la paz. En nuestra esperanza -y el propó· 
sito de la política de las naciones aliadas del mundo 
libre- convencer a la Unión Soviética de que eii<J, tam-
bién debiera permitir que cada nación decida su propio 
futuro, en la misma medida en que tal decisión no ínter· 
fiera con las decisiones de los otros. La campaña comu· 
nista para imponer a los o·lros ¡laíses su sistema económi" 
coy político es la causa de la tensión del mundo de hoy. 
Pues no puede haber dudas de que si todas las naciones 
se abstuviesen de interferir en la libre determinación de 
las otras, la paz del mundo estaría mucho más consoli-
dada. 
• Esto eJdgirá un nuevo .esfuerzo para cumplir la ley 
Internacional, así como un nuevo enfoque en los debates 
sobre problemas mundiales. Exigirá también una mayor 

comprensión entre la Unión Soviética y nosotrus. ¡::;;e 
mayor entendimiento hará IUl~:~sari@ a §U vez el aumenh:¡ 
de las eomunic<~dones y contados. Un paso en tal direc" 
dón es el <meglo propuesto para una línea directa entre 
Moscú y Washington, a fin de evitar en cada lado lm; ¡;~¡, 
ladones peligrosas, las faltas de comprensión y las malas 
interpret<Jdones de los actos de los demás, que pudiewan 
ocurrir en un tiempo de crisis. 

Hamos estado hablando también en Ginebra m:e¡·ca 
ele las medidas que deben adoptarse como el primer ¡.:¡~so 
par<l el contwl de annamer~tos, con la finalidad de !imii'a¡· 
la intensidad de la carrera armamentista v reducir !os 
riesgos de gue!·ra accidental. ' 

Sin embargo, nuestro objetivo ~rincipal y de ~argo 
<lki:!nce en Ginebra es el de obtener un desarme geno~;:;! 
y completo, que se lleve a cabo por eta¡Jas, y que pennita 
las l'eaiizadones poHticas p;ualeÍ¡;z pn~a eor.slruii· iaz r.uc· 
vas instituciones pacificas que ¡·eemp!<1ce:1 a aquG!lils 
declicaclas actualmente a pwcludr armamen!l}s. Desde el 
<lÍÍo de 1920, el Gobierno cle !"s !Estados IJnid¡;;s ha tn:ata­
do cle obtener el desarme. ILtls h·es gobi<::;¡·nos últimos 
han trabajtdo con pres~eza en tal em¡:Jefio. Y ,t~fJI' muy 
tenues que sean las perspectivas en la adul!!iclad, h·a}a­
mos de conNnuar este esfuerzo, para que toclos los países, 
incluso el nuestro, puedan apreciar mejor cu~ies son 
realmente los problemas y posibilidades del clesm·me. 

La única zona importante de estas negociaciones en 
que el resultado final esiá a la vista -y en que se ner.e­
sita sin embargo un nuevo comienzo- es en lo relativo a 
un tratado para prohibir las pruebas nudea1·es. la con· 
dusión de tal tratado -t<m cerca y sln embargo tan 
lejos- contendría la carren'i de arma~> en espiral en una 
de sus zonas más peligrosas. Color~ria tambiéri a las 
potencias nucleares en una •posición de negodar más 
efectivamente respecto a uno de los peligros que la Huma­
nidad afronta. 1:1 aumnto cada ve:~: mayo¡· de las armas 
nudeares. Mejoraría nuestra seguridad y disminuida 
las perspectivas de guerra. Seguramente este objetivo 
es lo baMante importante para exigir de noso·!ros su fj¡·me 
búsqueda, ~1o cediendo n! a la tentación ele ee¡m· en el 
esfuerzo conjam~o ni a ;,;, h~ fi¿¡quea¡• en m.H'JSlTa insisten" 
cía en aspectos esem:it~!es p<1ra su salva~u<m:li<~. 

DOS OECiS!ON!:S IMPOR.1ANii:S 

Aprtlveeho por es© es'r<~ ocasión p<u·a dar 1il conocer 
dos decisiones importantes que se han iomad_, a este 
respecto: 

Es la primera, que los Primeros Minis1ros 
l(hrushchev y Macmilian y yo hemos convenido en 
iniciar dentro de poco en Moscú conversaciones cle 
alto nivel encaminadas a llegar a un ·rápido acuerdo 
sobre un iratado general ele prohihid6n de pnsebas 
nucleares. La cautela que aconseja la hisiol'ia nos 
hace mitigar nuesira esperanza, pero esta e~peranzc:1 
va acompañada de la que abriga la 1!-~um;:midad en·· 
tera. 

La segu¡ula decisión es que para poner en dam 
nuestra buena fe y solemne ctmvicdón en el as1.mh::~, 
declaro en este instante que los Estaclcs Unidos se 
proponen no llevar a cabo pruebas nude;ues en la 
atmósfera, en tanto que los demás Estados l1ag~n lo 
propio. No seremos los primeros en reanudar las 
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pruebas. Esta declaraci6n no substituye a un tratado 
solemne, pero confío que nos ayudará a llegar a él. 
Tampoco ese tratado substituirá al desarme, pero 
confío que nos ayudará a llegar a ét 

Por último, conciudadanos, volvamos a examinar 
nuestra actitud frente a la paz y la libertad en nuestro 
país. Las virtudes y espíritu de nuestra sociedad debe 
justificar y secundar nuestros esfuerzos eat el extranjero. 
Debemos demostrarlos con la abnegaci6n de nuestra .pro­
pia vida, como muchos de vosotros, que asistís a este acto 
de entrega de diplomas, tendréis ocasi6n de hacer, pres­
tando servicio gratuitamente en el extranjero, en el cuerpo 
de paz, o bien, dentro del país, en el proyectado cuerpo 
de Servicio Nacional. 

Sin embargo, dondequiera que estemos, debemos 
todos, en nuestra vida diaria, honrar el antiguo principio 
de que la paz y la libertad van una junto a la otra. Hoy, 
en demasiadas de nuestras ciudades, la paz no está ase­
gurada porque la libertad es incompleta. Es deber del 
Poder Ejecutivo de los gobiernos, en todos sus niveles, 
facilitar y proteger esa libertad pa1·a todos los ciudadanos 
por todos los medios que estén dent·ro de sus facultades. 
Es deber del Poder Legislativo, en todos sus niveles, don­
dequiera que la autoridad no sea adecuada, hacer que lo 
sea. Y es deber de todos los ciudadanos, de todos los 
sectores, respetar los derechos' de todos los demás y res· 
petar la ley del lugar. 

PAZ UN DERECHO HUMANO 

Todo esto no deja de tener que ver con la paz mun· 
dial. 11Cuando la conducta de un hombre", dicen las 

Escrituras, "complace al Señor, hace que hasta sus enem¡. 
gos estén en paz con El11

• V, en resumidas cuentas, ¿no 
es la paz esencialmente un asunto de los derechos huma. 
nos, el derecho de vivir nuestra vida sh1 temor a la de. 
vastaci6n, el derecho de respirar el aire como la naturaleza 
nos lo brinda, el derecho de las generaciones venideras a 
una existencia libre de enfermedades? 

Al mismo tiempo que procedemos a salvaguardar 
nuestros intereses nacionales, procuremos también pro. 
teger los intereses de la Humanidad. V la eliminación 
de la guerra y de los armamentos actúa sin duda, en favor 
de ambos objetivos. Ningún tratado. por muy ventajoso 
que resulte para todos, por muy cuidadosamente que sea 
escrito, puede brindar una seguridad absoluta contra los 
riesgos del engaño y del incumplimiento, Pero puede 
-si es suficientemente efectivo en su realizaci6n y sufj. 
cientemente favorable a los intereses de sus firmantes­
ofrecer mucha mayor seguridad y reducir mucho más los 
riesgos de guerra que una carrera de armamentos sin con. 
troJ, irrestricta e imprevisible. 

Los Estados Unidos, como sabe el mundo, nunca ini. 
ciarán una guerra. Nosotros no queremos una guerra. 
Tampoco la esperamos. Esta generación de no·rteameri­
canos ya ha .tenido suficiente cantidad -y más que sufj. 
dente- de guerras, odios y opresi6n. Estaremos prepa· 
racJos para la guerra si otros la desean. Estaremos alertas 
para tratar de impedirla. Pero haremos también nuestra 
par.te en construir un mundo de paz, donde el débil pue. 
da sentirse seguro y el poderoso sea justo. No nos sen· 
timos desalentados. ante esta tarea ni nos falta fe en su 
éxito final. Con plena confianza y sin temor, trabajamos 
con ahinco no en una estrategia de aniquilaci6n, sino en 
una es!rategja de paz. 

4 de noviembre de 1963 

PROCLAMA DEL DIA DE ACCION DE GRACIAS 

Hace más de tres siglos, nuestros antepasados en 
Virginia y Massachuset.ts, lejor del hogar, en una solitaria 
inmensidad, establecieron un día para dar Gracias. En 
el día señalado, ellos expresaron gratitud reverente por 
disfrutar de seguridad, por la salud de sus hijos, por la 
abundancia de sus cosechas, por el afecto que los vincu· 
Jaba y por la fe que les permitía estar unidos a Dios. 

Así también cuando las colonias alcanzaron su inde· 
pendencia, nuestro primer Presidente, en el primer año 
de su gobierno, p·roclam6 el día 26 de noviembre de 1789 
como 11Día Nacional de Acci6n de Gracias y de oraciones, 
para ser observado mediante el reconoimiento, por nues­
tros corazones agradecidos, de los muchos favores recibidos 
del Altísimo", y exhort6 al pueblo de la nueva República 
a que ·rezara 11para pedir a Dios que perdone nuestras cul· 
pas. . . para que nos conceda el conocimiento y prádica 
de la religi6n y la virtud verdadera ... y en general para 
que conceda a toda la Humanidad un grado tal de pros· 
peridad temporal como crea Dios que es mejor". 

Y así, también, en medio de la trágica Guerra Civil 
norteamericana, el Presidente Lincoln proclam6 el último 
jueves de noviembre de 1863 como un día para expresar 
de nuevo nÚestra gratitud ,por los "campos llenos de fruto" 

de los Estados Unidos, por nuestra "fuerza y vigor nacio· 
nales", y por todas las bondades recibidas. 

Mucho tiempo ha pasado desde que los primeros co· 
lonos llegaron a las costas rocosas y los sombríos bosques 
de un continente desconocido; mucho tiempo hace que el 
Presidente Linoln vio a la Naci6n norteamericana sumida 
en los horrores de una guerra fratricida; y en todos estos 
años nuestra poblaci6n, nuestra abundancia y nuestra 
fuerza han aumentado rápidamente. 

Somos hoy una Naci6n de casi 200 millones de seres, 
que se extiende de costa a costa, y hasta dentro del Pací· 
fico, y al norte, hasta el Artico, una Nación que goza de 
los frutos de una agricultura y una industria que no dejan 
de aumentar, y que alcanza niveles de vida desconocidos 
hasta ahora en la historia. Humildemente, damos las 
gracias por todo esto. 

Con todo, conforme ha crecido nuestra fuerza, de 
igual manera ha aumentado nuestro ·riesgo. Hoy, damos 
las gracias a la mayoría de nuestros antepasados, por la 
rectitud de prop6sito, la c(lnstancia de decisi6n y fuerza de 
voluntad, por la valentía y la humildad que poseían Y que 
debemos tratar cada día de emular. Al expresar nuestra 
gratitud, no debemos olvidar nunca que la forma más alta 
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28 cle noviembre de 1963, Día dG Aed6n dG Grad~!l con 
.;;;mh:ter nacional. 

Ese día, reumímosnos en las lugares Sél¡:j!'iJclos dedi· 
cados a la cwaci6n y en los hogares bemleddos ~Jor el 
afecto familiar para exp¡·esar nuestra gratitud po¡· los gla· 
fios©Js presentes de Dios; y, pwfuncla y humi~demení·e, 
pld<'imo;;ie t¡Lle crmrinúe guiimdcmos y suste~üám:ltmos du· 
~;:mfe la f!í'éH'i lm·ea ¡:¡endienle cle i.lk<Huai' la pnz, !él iustida 
y üa to:>mprensión entre los hmnbves y l~s m;dones y la 
de acabar crm (¡¡ miseria y el sufr¡miento dmode.:¡uiera que 
existan. 

22 de noviembre ele '1963 

DISCURSO QUE NO lfj'UE PRONUNCIADO 

Tengo el htmor de acepi·m· est<! invit<H:i6n p<lra hablar 
ante el Consejo de Ciudacl.:mos y los Nliembws cle !<1 
Asamblea de Dalias, y <:provecho esi·¡¡ opm·hmidacl pan; 
saludar al Cenh'o de Esíudics de !nvesli~ation clel Sud­
oeste. 

!:s apropiado que estos dos símbolos del ¡:H·ogreso 
de Dalias se hayan unido para palrocimw este acto. Pues 
ellos so111 los mejores exponentes de la Jefalura Cívica y 
la Enseí'iam:a en esta ciudad, y Jefa~ura Cívica y Enseñ<H1· 
za son indispensables entre sí. 

El adelanto en la enseñanza clepemle del espíritu di· 
rectivo de la comunidad en cuanto al a¡<loyo fimmde¡·o 
y político, y los resultados cle esta enseñ<mza son a su vez 
esenciales para las esperanzas de este espíriiu de clire~dón 
en lo que ~epecta a un progreso y pros.peridad continuos. 
No es uru1 eoinddencia que esas comunidades que ~~@seen 
lo meit'W en materia de estudios de investiga~".:i6n y el'l 
nHldiefl de ast~Jdio =desde el lnstituh;y de Tecnglo~f<l de 
Mass!ldnmoHs, hastª el lnstihJto de Tedm©l©gía de Califor· 
nia=~ tiendan a ti'a®i' a !<ls industrias 1mevas y crecientes, 
Congl'<lhllo a ¡¡quellos de ustede¡¡ ~ue aquí, en Dallar., han 
reconocido estos hechos básicos, mediarde la creación del 
singuhw y ¡.:lrogresista Centro de Esludios de hwestigaci6n. 

~ste enlace enrre el esph·itu di~ectivo y la ins'ii·uc­
eión es, tUl solamente esencial en las comunidades, sino 
que es aún más indispensable en lo que vespecta a los 
asuntos mundiales. La ignorancia y la falta de informa· 
ción, puecle11 ser rw s61o un obstáculo pa-ra el ¡:¡mgrestl 
de una ciudad o de Ur!a empi'esa sino que pueden tons· 
tituir un impedimento para la seguridad de este país, si se 
permite que prevalezcan en la ,política exterior, en un 
mundo de complejos y constantes problemas, en un mun· 
do lleno de frustaciones e irritaciones, el espíritu c:Hre:e· 
tivo de las Américas debe tener por guia la luz del saber 
Y la razón. De otra manera, aquellos que confunden la 
retórica con la realidad y lo plausible con lo posible, ob· 
tendrán mayor ascendiente popul<w con sus soluciones, 
aparentemente rápidas y simples, de todos los problemas 
mundiales. 

Habn\ siempre voces disidentes dentro del país, que 
expresen criterios de o,posici6n sin alternativas, que en· 
cuentren errores y ningún acierto, que perdban tinieblas 
en todo y traten de influir sin asumir responsabilidades. 
Tales vo~:es son inevitables. 

Pem otras vo.:es se escueh<m adua!menle en lél 
Nación, que divuig<Jn doctrinas tol'él~men~e ajenas a !a rea­
lidad, to~a!men!e inacle.:uadas a estos tiempos, dodrinas 
que al ()<lrecer suponen bastan I<Js palabras, sin ;,mnas, 
que el viluperio es ian bueno com~J la victoria y que 1<~ 
paz es un signo de flaqueza. !:n un momerüo en que 
esíá clisminuyenc!o ia deuda Nacional, y su grawlimen 
consiguiente S@bre nuesh·a eccm:!lnía, ellos ven en esa cleu· 
da !a mayor amen<iza él nuestra seguridad. lEn un m@· 
memto en que esíamos i'eb<Jjando el número de empleados 
federales que prestall1 se!'vic:ios a toda la dutbclanía, ellos 
temen a estas supuestas hordas de empleados públicos 
más que las ho·rdas de came y hueso de ejércitos 
enemigos. , 

No podemos esperar que ~odas las personas, para 
utiliz<lr la frase de hace una dé(;ada, "hablen sem;atamel'l· 
te~ al ¡Juebl@ norteamerh:<uto". 

i]e¡•o 1poclenws es¡:;¡erat• que se<m m~mos los que esctJ• 
chen a lt1s lnsens<~tos. Y la idea de que este país miwt:lw 
hada la derrota debido al défici!· finm1dEwo, t~ de que el 
pode!'io e¡¡ sólo ~;ues!ri{wa de lemas, 100 es más que p1.wa 
Íi'isensatez. 

i)esee discuHr hoy con us~edes la si'iuad6u adual de 
m.Jesvra fuerza y nuestra seguridad pm·que el astmto re· 
quie1·e evidentemente las más delicadas cualidades clel es· 
pírHu eliredivo y los más acertados frutos del saber. Esta 
Nad6n no obtiene la fuerza y la segurid<~cl con facili" 
dad ni b;u¡;¡hna, ni puedeW!l <Jt¡ueilas eltplicarse ¡•ápicla y 
sencillamente. Hay muchas clases, la nuclear abruma:clo­
¡·a, no puede pone¡· fin a u11a guerra de guerrillas. ~os 
pactos solemnes de Alianza no pueden poner fin ü la 
subversión interna. La exhibidói1 de la riqueza materi<J! 
no puede poner fin a la desilusión de aquellos diplomá· 
ticos que han sido vktimas de la discriminaciém. 

Sob1·e todo, sólo !as palabras no bastan. Los t:istados 
Unidos son una Nación pacífica. Y en aquellos 1puntos en 
los que nuestra fuerza y determinación soa1 dan1s, s6!o se 
requiere que nuesiras pa!ab1·as sean convin~:e1'lies, no be­
ligerOllntes. Si somos §uertes, nuestra fuerza hablará por 
sí sola. §i somos débiles, las palabrras serii11 imJiiiles. 

Me doy cuenta de que esta Nación tiende <1 memnlo 
a iclenl'ificar los acomtedmientos decisivos de cariicte¡· in· 
ternacional con los discursos importantes c¡ue !es pi·ecedie­
ron. Sin embargo, no fue la dodrina de Monroe la que 
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mantuvo a toda Europa alejada de este Hemisferio; fue 
la Fuerza de la Flota Británica y la anchura del Océano 
Atlántico. No fue el discurso que pn:mund6 en Harvard 
el General Manhall lo que mantuvo alejado de la ~uropa 
Occidental el comunismo; fue la fuerza y la estabilidad 
que representaban nuestra ayuda militar y económica. 

En esta administración ha sido también a veces ne­
cesario hacer ciertas advertencias específicas, la adverten­
cia de que no podíamos ver indiferentes que los comu· 
nistas conquistaran Laos por !a fuerza, o verlos infe¡·venir 
en el Congo, o tragarse a Berlín Occidental o manlene•· 
proyectiles ofensivos en Cuba. Pero aun cuando se al­
canzaron los objetivos en estos y otros casos, por lo me· 
nos temporalmente, nuestra defensa con éxito de la 
libertad se debió, no a las palabras que utilizamos, sino 
a la fuerza que estábamos dispuestos a usar en defensa 
de los ¡principios que estamos dispuestos a defender. 

Esta fuerza se compone de muchos elementos clife· 
rentes, que van de lo~ disuasivos más sólidos hasta las 
más sutiles influencias. Y se requieren todos los tipos 
de fuerza, porque ninguna por sí sola podría cumplir su 
objetivo. Por consiguiente, hagamos aquí una :pausa pa­
ra analizar el progreso de cada una de las facetas de la 
potencia de nuestro país. 

En primer luga,r, como puso muy en claro el Secreta· 
rio de Defensa McNamara en su discurso del lunes pasado, 
el poderío estratégico nuclear de los Estados Unidos ha 
sido tan inmensamente modernizado y ampliado en los 
últimos mil días, en virtud de la rápida producción y des· 
¡pliegue de los sistemas más modernos de proyectiles di­
rigidos, que cualquiera y todos los posibles agresores se 
enfrentan hoy claramente con la imposibilidad de una vic· 
toria estratégica, además de la certeza del aniquilamiento 
total, si algún día, mediante un ataque temerario, nos pu­
sieran en el caso de re$ponder estratégicamente. 

En menos de tres años, hemos aumentado en un 50 
por ciento el número de submarinos dotados de Proyecti· 
les Polaris que se había proyectado tener listos no después 
del próximo año fiscal; hemos aumentado en más de un 
70 por ciento el programa total de adquisición de Pro· 
yectiles Polaris; hemos aumentado en más de un 75 por 
ciento nuestro programa de adquisición de Proyediles 
"Minuteman"; hemos aumentado en un 50 por ciento la 
parte de nuestros bombarderos estratégicos que se en· 
cuentran alerta y listos con sólo advertirles 15 minutos 
antes; hemos aumentado en un ciento por ciento el núme· 
ro total de armas nucleares disponibles, en manos ele 
nuestras fuerzas estratégicas que se hallan alertas. 
Nuestra seguridad ha aumentado mediante las medidas 
que hemos tomado re~pecfo a estas a'rmas para aumentar 
la rapidez y la certeza de su respuesta, la disposición en 
que se encuentran en cualquier momento para responder, 
su facultad de sobrevivir a un ataque y su facultad de po· 
der ser dirigidas y controladas mediante seguras opera· 
dones de mando. 

Pero las lecciones del último decenio nos han ense· 
ñado que no puede defenderse la libertad sólo mediante 
la fuerza estratégica nuclear. Por consiguiente, en los 
últimos tres años, hemos acelerado el desarrollo y des· 
pliegue de las armas tácticas nucleares, y hemos aumen· 
tado en un 60 por ciento las fuerzas tácticas nucleares 
desplegadas en la Europa Occidental. 

Ni puede Europa ni ningún otro continente confiar· 

sólo en las fuer:.:as nucleares, sean estas de carácter es. 
tratégico o táctico. Hemos mejorado radicalmente la 
preparación de nYestnu; fuerzas convencionales; hernos 
aumentado en un 45 por dento el número de divisiones 
milit.:~es listas para el ~:ombate; hemos aumentado en un 
100 por dento nuestros modernos equipos y armas rnilj. 
tares; hemos aumentado en 100 por ciento nuestro pro. 
grama de construcción, conversión y modernización de 
barcos; hemos aumenraclo en un 100 por ciento nuestra 
adquisición de aviones tácticos, y en un 30 por ciento el 
número de lils escuadrillas aéreas Mcticas, y hemos au. 
mentado el poderío de la infantería ele marina la ope. 
ración 11Gran Transporte", que se originó aquí en Texas 
mostró muy claramente que esta Nación está pt·eparada' 
como nunca antes, pa'ra trasladar grandes contingentes d~ 
hombres, en un tiempo sorprendentemente breve, a posi. 
dones avanzadas en cualquier parte del mundo. Hemos 
aumentado en un 175 por ciento el número de nuestros 
aviones de h·ansporie, y hemos logrado ya un 75 por 
ciento de mejoría en nuestra capacidad actual de aviones 
estratégicos. Finalmente, más allá de la misión tradi­
cional de nuestras fuerzas milita1·es, hemos logrado un 
.progt·eso de casi el 600 por cienio en nuestras fuerzas 
especiales, aquellas que están preparadas para colaborar 
con nuestros aliados y amigos con~ra las guerrillas, sabo­
teadores, insurgentes y asesinos que conspit·an contra la 
libertad en una forma menos directa pero igualmente pe­
ligrosa. 

Sin embargo, el poderio militar norteamericano no 
está, ni tiene que estar solo contra las ambiciones del 
Comunismo Internacional, nuestra seguridad y fuerza, a 
fin ele cuentas, depende directamente de la seguridad y 
fuer~a de los demás, y eso explica que nuest,ra Asistencia 
Militar y Económica desempeñe un papel de tan esencial 
importancia para ,permitir a aquellos que viven en la pe­
l'iferia del mundo comunista que puedan mantener su in· 
dependencia de elección. Nuestra Asistencia a estas 
Nar.iones puede ser penosa, arriesgada y costosa, como 
pasa ahora en el Sudeste de Asia. Pero no podemos ce­
jar en esta tarea, pues nuestra Asistencia hace posible el 
estacionamiento de tres millones y medio de soldados 
aliados, a lo largo de la frontera comunista, a un costo de 
una décima parle del que exigiría tener listo a un núme· 
ro comparable cle soldados norteamericanos. Una ¡pene· 
tración comunista realizada con éxito, que exigiese la in· 
tervendón directa de los Estados Unidos, nos costaría una 
cantidad varias veces mayor de lo que cuesta nuestro 
Programa de Ayuda al Extranjero, y podría costarnos, 
además, muchas vicias no'rieamericanas. 

Alrededor del 70 por ciento de nuestra Ayuda Militar 
va a nueve países importantes ubicados cerca o en las 
mismas fronteras del Bloque Comunista. Estos nueve 
¡países, Vietnam, la China Libre, Corea, India, Pakistán, 
Thailanclia, Grecia, Turquía y el irán, están todos enea· 
rancio directa o indirectamente la amenaza ele la agresión 
comunista. Ninguno de estos países tiene recursos pro• 
pios para mantener las .tropas que nuestro propios jefes 
militares creen necesa11·ias para el bien común. Al reducir 
nuestros esfuerzos para preparar, equipar y ayudar a sus 
,propios ejércitos, no haríamos otra cosa que alentar la 
penetración comunista y, con el tiempo, tendríamos que 
enviar mayor número de tropas de combate norteameri· 
canas a ultramar. Los mismos desastrosos resultados se 
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btendrían con la reducción de la Ayuda Económica que 
~ presh'l a estas Naciones, que están empeñadas en con· 
~~buir a hl defensa de la libertad. f:n síntesis, los 50.000 
fl'llemes de dólares que gastamos anualmente en nuestra 

tnL b' d ' ' f' • J 4 0"'0 ropia defens<J, ten po nan ser me 1caces sm os . .., 
~iliones de dólares pedidos para Asis~enc.:ia Militar y 

Económica. 
Nuestro Programa de Ayuda al l::xterio¡· no está 

umentando de tamaño, por el contrario, es más reducido 
:hora de lo que fue en años anteriores. Ha tenido sus 

untos débiles, pero hemos tomado medidas para corre· 
:irlos, y la mejor forma de combatir debilidades es reem­
plazadas con la fuerza en vez de aumentar esas debilida· 
des por medio de la mutilación de programas esenciales. 
Dólar por dólélr, dentro o fuera del gobierno, no hay me­
jor forma de inve•·sión en nuestra seguridad Nacional que 
nuestro tan censurado Programill de Ayuda al Exterior. 
No podemos permitirnos el lujo de perderlo. Podemos 
permitirnos el lujo de mantenerlo. Podemos ciertamente 
hacer tanto por nuestros 19 vecinos necesitados de la 
América Latina, como el Bloque Comunista está haciendo 
en la isla de Cuba solamente. 

!>le hablado de fuerza simplemente en términos de su 
valor como factor disuasivo y de resistencia a la agresión 

0 al ataque. Pero en el mundo de hoy, puede perderse 
la libertad sin haberse disparado un tiro, tanto con pape­
letas de votación como con balas. El éxito de nuestro 
·espíritu directivo, depende del respeto que inspire nues­
tra misión en el mundo así como de nuestro Proyectiles 
Dirigidos; de un más claro ¡·econocimiento de las virtudes 
de la libertad así como de los males de la tiranía. 

Pcw esto es que nuestra Oficina de Información ha 
duplicado la potencia de las transmisiones de onda cor!a 
de La Voz de ios Estados Unidos de América; ha aumen· 
tado en un 30 por ciento las horas de transmisiones; ha 
aumentado las .transmisiones en castellano ¡para Cuba y 
la América Latina a unas nueve horas diarias; ha aumen· 
fado siete veces el número de libros norteamericanos que 
se iraducen y publican para lectores latinoamericanos, 
alearu:amclo hoy a 3.500.000 ejemplares; y ha tomado otras 
numerosas iniciativas para llevar nuestro mensaje de ver­
dad y libertad a los más remotos rincones de la tierra. 

V por esto es que además hemos recuperado la de­
lantera en la eJCplotadón del espacio eJCterior, haciendo 
cada año un esfuen:o mayor que el total de actividades 
espaciales realizadas durante el decenio 1950 a 59, lan· 
zando más de l30 vehículos espaciales a la 6~blta de la 
tierra, poniendo en servicio activo valiosos satélites me· 
tecrológicos y de comunicaciones, y poniendo en claro 
ante el mundo que los i:stados Unidos de América no tie­
nem la intendón de llegar en segundo lugar en la carrera 
espacial. 

!Esta gestión es costosa, pero se paga a sí misma, por 
lo que representa para la libertad y :para Amérkil. Pues 
ya no hay miedo en el Mundo Libre de que una supre· 
mada comunista en el espacio se convierta en una afir· 
mación permanente de dominio y en la base de superio· 
t•idad militar. Ya no existe por más tiempo dudas aterca 
de la fortaleza y capacidad de la ciencia, la industria, la 
educación y el sistema de libre empresa en les ~stados 
Unidos. En síntesis, nuestro Plan Ne1cional del !Espacio 
representa un gran progreso y uno de los recursos prin­
cipales de nuestro poderío Nacional. Tanto Texas como 

los texanos están contribuyendo grandemente al logro de 
este resultado. 

fin<1lmente, debe adilrm·se ahora que una Nación 
no puede sew más fuerte en el extranjero de lo que e¡¡ en 
el aspecto Nacional. Solo una América que practique lo 
que predica acerca de la Igualdad de Derechos y la Justi· 
cia Social, puede ser respetada por aquellos cuyas deci· 
siones afectan a nuestro futuro. Sólo unos Estados Unidos 
que cuenten con ciudadanos plenamente educados es ca· 
paz de resolver los complejos problemas y percibir los 
peligros escondidos del mundo en que vivimos. V sólo 
unos !Estados Unidos que progresen y prosperen económi­
camente pueden sostener las defensas mundiales de la li· 
bertc:cl, al mismo tiempo que demostrar a o'iros pueblos las 
oportunidades de nues~ro sistema y de nuestra sociedad. 

Por consiguiente, está bien dtlro que estamos refor· 
;;:anclo nuestra defensa tanto como nuesh·a economía, 
aumentando en proporción sin precedente 1mestros ingre· 
sos y producción nacionales; avanzando más que la mayor 
parte de Europa Occidental en el ritmo de la expansión 
comerdi!l y el margen de beneficios de las corporaciones; 
manteniendo un nivel de precios más estable que cual­
quiera de nuestros competidores eldranjeros, y reclucien· 
do los impuestos individuales y las corporaciones en la 
cuantía de unos 11 millones de dólares, como lo he pro· 
puesto, p<ll'a garantizar a este país la e~pansión más gran· 
de y más fuerte de nuestra historia económica de paz. 

La producción total de es1e país, que hace tres años 
alcanzó o 500 mil millones de dólares, pronto sobrepasa· 
rá la cifra de los 600 mil millones de dólares, lo que sig· 
nific:ará un aument-o récord de más de cien mil millones de 
dólares en tres años. Por primera vez en la histol'ia el 
promedio de salarios de la Industria sobrepasa los 100 
dólarés semanales. Por p1·imera vez en la historia los 
beneficios de las corporaciones (una vez descontado todos 
los impuestos), que han aumentado en un 43 por dento 
en menos de tres años, han alcanzado un nivel anual de 
1.400 millones de dólares. 

Conciudadanos y amigos: Menciono estos hechos y 
cifras para que se vea que los !Estados Unidos son más 
fuertes hoy que nunca. Nuestros adversarios no han 
abandonado sus ambiciones, nuesl"ros peligH~s no han 
disminuído, nuestra vigilancia no puede aflojar. Pero 
ahora tenemos el poderío militar, científico y económico 
par<l hacer lo que deba hacel'se para la preservación y 
fomento de la libertad. 

Tal fuerza nunca será utilizada en respaldo de ambi­
ciones agresivas, sino que será usada siempre en propó· 
sitos de paz. No será utilizada para alentar provocacio­
nes, sino para lograr la solución pacífica de los conflictos. 

Nosolros, los de esta generación, _somos -más por 
el destino que por elección propia- los encargados de 
defender las mut·allas de la libertad mundial. Por tanto, 
pedimos a Dios que seamos dignos de nuestra fuerza y 
responsabilidad, que podamos ejercer nuestra fuerza con 
sabiduría y sensatez, y que podamos lograr en nuestro 
tiempo y para todos los tiempos la ani'igua visión de "Paz 
en la Tierra a los Hombres de Buen« Voluntad". Ese 
debe ser siempre nuesh·o objetivo, y la justicia de nues­
tra causa debe acompaña¡· siempre a nuesiro poderío. 
Pues como se escribió hace muchos años: "A no ser que 
el Señor proteja la ciudad, los guardias vigilan pero en 
vano". 
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